
ENCUENTRO PASCUA 

Introducción:
Cada uno de los encuentros Pascua mantienen la esencia de un encuentro en lo personal y secreto de cada individuo, y de la misma forma, se consiguen encontrar diferentes tonalidades que brinden novedades para todos los que van a vivir el triduo pascual a un estilo juvenil. Este año, no será la excepción, dado que se podrá reflexionar el tema: LA FAMILIA Y LOS JÓVENES.
Con el objetivo planteado para este encuentro Pascua 2009: que el joven y el adolescente redescubra y promueva a la familia como escuela de fe y amor, para defender su trascendencia dentro de la sociedad, en comunión a las enseñanzas de San Pablo.
El material que se propone para éste, se busca responder al designio de Dios que de la familia descubre no solo su identidad, lo que es, sino también su misión, lo que puede y debe hacer. La familia debe ser una escuela de valores. Y por lo tanto, desde la temática que se aborda, hasta dinámicas, sociodramas, cantos, oraciones, y demás herramientas que se ofrecen, giran en torno a la familia, San Pablo y el triduo pascual, que serán elementos importantes para embonar el rompecabezas que la pascua presupone para cada uno de los coordinadores y asesores que entregarán parte de su tiempo al servicio.
El Papa Juan Pablo II de feliz memoria invita a las familias a encontrar en si misma la propia verdad y  realizarla en el mundo “familia cree en lo que eres”.  Familias, no solo sanguíneas, sino familias de católicos que conformen una sola, a ejemplo de San Pablo, siendo apóstoles incansables, que felices busquen la misión en donde quiera que se encuentren.
En está Pascua estamos llamados porque nosotros no hemos elegido a Cristo, es Él quién ha elegido a cada uno. Jesús hace un llamado: “…Sígueme”, está en tus manos atreverte a llevar el estilo de vida que Él mismo nos ha mostrado con su ejemplo.

Suerte a todos, y que Cristo sea el que triunfe en todos los corazones. Felices pascuas...
Equipo Diocesano de Pascua

Diócesis de San Juan de los Lagos

Indicaciones metodológicas para temas propuestos:
1.- EL OBJETIVO:
Pedagógicamente resulta importante conocer el objetivo, pues se concretiza los puntos principales, señalando para qué va a servir dicho tema.
2.- LA AMBIENTACIÓN:
A modo de motivar y centrar la atención en el tema que se reflexionará, sirviendo como una breve introducción a todo lo que se tratará en el tema.
3- ORACIÓN INICIAL:

Que sirve a modo de iluminación como camino inicial para preparar el corazón de los asistentes a entender mejor el tema. El momento de sensibilización y primer encuentro con Cristo y su palabra, se representa en este apartado.
4.- EXPERIENCIA DE VIDA:
Se busca identificar al joven con la temática abordada. Siendo un espacio privilegiado las experiencias, se buscan éstas que identifiquen al oyente con la propia vida, y cuestione más vivamente sobre ciertas conductas ahí reflejadas. Dejando así, un mensaje más fácil de captar. Es como un primer acercamiento a la realidad.
5.- ANÁLISIS DE LA REALIDAD (Qué sucede hoy):
Presenta la situación que se vive entre los jóvenes, mediante afirmaciones positivas (luces), y negativas (sombras). Conviene realizarlo correctamente, porque se obtendrán puntos clave para el manejo del tema, conociendo las necesidades más apremiantes de los jóvenes que escuchan la temática.
6.- EL MENSAJE:
Este paso es quizá, catequéticamente hablando, el más importante. La doctrina sobre el tema, tomada del Magisterio de la Iglesia. Puntos que ayudan al acercamiento del Plan de Dios, en la situación concreta que se trata en el tema.
7.- COMPROMISO:
En este paso, que se puede realizar muy brevemente, se trata de sugerir acciones que se emprendan por cada asistente para resolver la problemática presentada, y que lo lleven a vivir más clara y responsablemente su propia fe.
8.- CELEBRACIÓN DE LA FE:
La oración conclusiva es breve. Funciona como cierre de la temática tratada, a modo de encuentro con Cristo en propia situación que se vive.
DOMINGO DE RAMOS 

Celebración del día:

Conmemoración de la Entrada del Señor a Jerusalén.

Preparativos:

-Lugar de la bendición de los Ramos.

-Lectores de la Pasión.

-Que forma de procesión se hará.

-Sonido.

-Agua bendita.

Cosas que preparar:

a) En la sacristía:

-Ornamentos rojos.

-Incensario, naveta.

-Ciriales, cruz alta

b) En el presbiterio.

-Lugar para la lectura de la Pasión.

c) En la credencia:

-Todo lo necesario para la Misa.

Ambientación:

 
Hermanos, nos hemos reunido esta mañana para empezar la celebración de la Semana Santa; es decir, seguir a Cristo paso a paso y revivir los acontecimientos del misterio de nuestra salvación: el Misterio Pascual.


Hoy, la Iglesia nos enseña como en una síntesis, Los dos aspectos de nuestra redención: la cruz y la gloria; el paso de la cruz para llegar a la gloria: hay que morir para resucitar.


Hoy, nos aclamaremos a Cristo, nuestro Rey y Redentor, igual que los hebreos, con palmas y ramos, símbolo de vida y de victoria,; que nuestra alabanza sea una profesión de fe y un compromiso para seguir al Señor en su camino hacia la cruz a través de ella hacia un triunfo definitivo.


El celebrante y os ministros se revisten hoy con ornamentos rojos para la celebración, porque simbolizan la realiza de Cristo conquistada por el testimonio de amor, por el martirio y la entrega de su vida.

Monición antes de la lectura del Evangelio: (Mat. 21, 1-11; Mc, 11, 1-10; Lc. 19, 28-40)


Escucharemos ahora la proclamación solemne del hecho histórico de la entrada de Jesús en Jerusalén. En el entusiasmo de la alegría, no olvidemos que el Reino de Cristo no es de este mundo.

Monición mientras se prepara la procesión:


Que esta procesión que vamos a comenzar ahora, nos haga comprender los que debe ser nuestra vida de bautizados; aclamar al Señor nuestro Salvador, por una vida decidida a su servicio, siguiéndolo fielmente, paso a paso.

Monición después de la entrada procesional:


Hemos iniciado hoy la celebración de la Semana Santa, después de la larga preparación cuaresmal. 

Y la hemos iniciado recordando la entrada victoriosa de Jesús en Jerusalén. Porque sabemos que su camino, el camino doloroso de la cruz, no termina con la muerte, sino que es fuente de resurrección y de vida.

Monición a la primera lectura: (Is. 50, 4-7)


Pongamos atención a esta primera lectura donde el profeta Isaías nos habla de un hombre totalmente fiel al Señor; que a pesar de sufrir mucho mantiene su esperanza en Dios. Este hombre a quien se refiere es Jesús.

Monición a la segunda lectura: (Flp 2, 6-11)


San Pablo nos presenta a Cristo como un hombre que se humillo a sí mismo por obediencia y aceptó morir en la cruz; aceptó rebajarse, hacerse como el más culpable, para que de su muerte los hombres tuviéramos vida. Por eso Dios lo puso sobre todas las cosas.

Monición al Evangelio: (Mt. 26, 14-27, 66; Mc. 14, 1-15,47; Lc. 22,14-23,56)


Escucharemos ahora la narración de la pasión del Señor, toda esta lectura nos hace particular en los sufrimientos de Cristo durante su Pasión. Contemplemos, pues, con fe este camino de amor que siguió Cristo para darnos la vida con la gloria de su resurrección.

Oración de los fieles:

Sacerdote: Invoquemos, hermanos a Cristo, aclamado por los humildes al entrar hoy a Jerusalén y pidámosle la paz en la fe y el amor fraternal.

1. Por el mundo que anhela la paz y la justicia, para que Cristo nuestro Salvador o encamine a lograr la sinceridad de las conciencias. Roguemos al Señor.

2. Por el mundo cristiano, pero pecador, para que nuestro Redentor le haga sentir el desorden del pecado y la urgente necesidad de la conversión. Roguemos al Señor.

3. Por la Iglesia entregada a la oración, para que el Señor Jesucristo suscite numerosos discípulos que lo sigan, consagrándose totalmente a la obra de la salvación. Roguemos al Señor.

4. Pidamos especialmente por los enfermos, por los que pasan tribulación, por quienes están solos, por todos los que padecen necesidad, para que se sientan confortados y unidos a Cristo. Roguemos al Señor.

5. Por todos los que estamos aquí presentes, para que sintamos nuestro homenaje a Cristo Rey como un compromiso de vida cristiana, cada día más entregada al servicio de nuestros hermanos.

6. Por todos los miembros de esta comunidad, para que celebremos de tal modo estos días santos que progresemos en nuestro camino de seguimiento a Cristo. Roguemos al Seor.

Sacerdote: Señor Jesús, al celebrar como tus discípulos el día de tu entrada en Jerusalén, te pedimos la gracia de poderte ofrecer una fe ardiente y una firme voluntad de llevar la cruz que Tú nos propones y así glorificar tu Nombre. Tú que vives y reinas…

      Monición antes del prefacio:

El padre dispuso que fuéramos salvados por la Pasión y la Muerte de su Hijo Jesucristo. Por aquel instante decisivo en que Cristo dijo: “Padre, heme aquí para hacer tu voluntad”; por la gracia que se nos da de poder participar íntimamente en la realidad de este misterio, es preciso ofrecer nuestra acción de  gracias al Padre.

Monición para la comunión:

      Cristo se entregó por nosotros, su obediencia y disponibilidad nos abrieron el camino a la vida. En la comunión, nosotros participamos de su muerte y resurrección. Recibámosle para hacernos semejantes a Él y poder seguir su camino.

      Monición de despedida:

      Hermanos, regresarán ahora a sus hogares (con las palmas de la procesión, como recuerdo del triunfo de Cristo y señal de esperanza); recuerden el misterio que hoy hemos celebrado, que la gloria se adquiere a precio de muerte de cruz.

      Ahora que hemos comenzado a celebrar el Misterio Pascual, tenemos que seguir al Señor hasta el fin: el Jueves Santo, en la Misa de la Cena del Señor; el viernes Santo en el oficio de la Pasión y sobre todo, el sábado por la noche en la Vigilia Pascual.

JUEVES SANTO

Objetivo del día:


Jesús realiza hoy u Última Cena con sus discípulos en la que instituye la Eucaristía y el Sacerdocio. Los cristianos participamos en dos actos litúrgicos muy importantes en este día: la misa del Santo Crisma, celebrada ordinariamente por la mañana, y la Misa vespertina de la Cena del Señor.


La misa del Santo Crisma:


En esta celebración el obispo se consagra el santo crisma y bendice los óleos que se usarán durante el año en la administración de los Sacramentos del Bautismo, de la confirmación, del Orden y de la unción de los enfermos. Desde la catedral, centro de la diócesis, se distribuirán esos santos óleos a todas las parroquias.

Asimismo en esta Eucaristía se realiza la renovación de los compromisos sacerdotales. El obispo con todos sus sacerdotes, frente a Cristo, renuevan las responsabilidades del Sacerdocio Ministerial, como gran signo de unidad y fe ante todo el mundo católico.


Ellos, igual que todos los cristianos, han sido ungidos con la gracia del Bautismo y de la Confirmación. Pero además han sido ungidas sus manos con las cuales renuevan el sacrificio de Cristo en tantos altares del mundo.


Cristo escoge a sus apóstoles como propagadores de su Mensaje; Cristo elige a los sacerdotes como servidores autorizados del ministerio de Dios. Los fieles por el Bautismo participan de la dignidad y responsabilidades cristianas, son también testigos y partícipes legítimos del Sacerdocio de Cristo. Unos y otros llevamos la responsabilidad del anuncio y del testimonio en el mundo, aunque de distinto modo.


La misa en la “Cena del Señor”.


Nos reunimos al atardecer del Jueves Santo, para estar con Cristo cuando ha llegado su hora: “La hora de pasar de este mundo al Padre”. Nos reunimos para estar con Jesús en esta hora de su “pasar”, y para comenzar con El nuestro triduo pascual.

Esta Eucaristía actualiza la acción de Cristo que reúne a sus fieles en torno a su Mesa y les da testimonio de su amor total, amor que instituye la Eucaristía y el Orden sacerdotal, y entrega a los hombres el mandamiento del Amor fraterno como distintivo del cristiano. Asistimos también al Lavatorio de los pies, gesto del Señor que se hace servidor de todos por amor.
 
En cuanto al encuentro de Pascua, se plantea el objetivo del día: Revivir los momentos en que Cristo pasó en este día, rescatando el Mandamiento del Amor, viviendo en entrega total, como él mismo lo hizo con sus discípulos.
Propuesta de horario:
	Bienvenida.
	· Decoración acorde al día.

· Ambientación. (Pueden tomarse cantos del CD de CANTOS ú otros.)
· Mensaje del Sr. Obispo (Ofrecido en el CD de MATERIAL en video) 

· Corte del listón e inauguración oficial.

	Dinámica de integración.
	Material, parte inferior.

	Ejercicio de silenciamiento.
	Material en parte inferior y en CD de material anexo.

	Oración de la mañana. 
	Material parte inferior.

	Sentido del día.
	Video del CD de sentidos de días.

	Tiempo libre.
	Utilizar dinámicas o juegos del CD de DINÁMICAS.

	Sociodrama.
	Material en parte inferior

	Tema 1: Judío hasta los codos.
	Material en parte inferior.

	Dinámica.
	Material en parte inferior

	Comida.
	Que en todas las comidas se invite a familias ajenas a la Pascua a comer con los jóvenes, esto servirá para que las familias convivan con los jóvenes entregarles despensa, ropa, juguetes. 

	Descanso.
	Utilizar dinámicas o juegos del CD de DINÁMICAS.

	Sociodrama.
	Material en parte inferior.

	Tema 2: Misterio de la Familia.
	Material parte inferior.

	Dinámica.
	Material parte inferior.

	Celebración de la Cena del Señor.
	Moniciones, con una propuesta de dinámica para su realización.

	Dinámica de la Oración del Huerto.
	Material para escenificación parte inferior, y video de sensibilización en el CD anexo de material.

	Oración frente al Santísimo.
	Material parte inferior.

	Avisos, evaluación.
	Sugerencias parte inferior.

	Algo extra.
	Insistir en que la misa es alegría, donde los jóvenes deben de sentirse como en una fiesta, un momento de acogida, de fraternidad pero sobre todo un momento de Amor.


1. Bienvenida:
Todo tiene que estar en sintonía de un ambiente de alegría y retomando el significado del día (Amor, sacerdocio, entrega, perdón, comunión), por lo que se puede decorar en base a ello, con globos, mantas, etc...

Desde el momento de inicio se recomienda un ambiente de alegría, donde la ambientación, en el que servidores se muestren entusiastas por comenzar con el Encuentro Pascua. Se sugiere realizar cantos de ambientación para mayor júbilo (pueden tomarse cantos del CD DE CANTOS ú otros que se juzguen convenientes).
 
El momento de arranque del encuentro, se propone realizarla, en primera instancia  con la Inauguración y el Mensaje del Señor Obispo para todos los jóvenes pascuales (que se ofrece en el CD DE MATERIAL.)

Después se sugiere realizar el corte oficial de listón en el que el coordinador y asesor hagan la bienvenida oficial a la PASCUA 2009, invitando a los jóvenes a comenzar la aventura tomados de la mano de Cristo.
2. Dinámica de integración:

La dinámica se realizará con el objetivo de conocer personas y establecer relaciones que se fortalecerán en el Encuentro, por medio de la conformación de equipos que servirá para mayor organización en todos los momentos.

 
Desde el momento de las inscripciones se sugiere dividir a los asistentes por diferentes colores de gafetts (variando el número de integrantes en cada color, por las necesidades de cada parroquia). 

Dirigir la dinámica en los siguientes pasos:

· Pedir a los jóvenes que se agrupen de acuerdo al color de su gaffet para comenzar con la actividad.
· Presentar a los servidores encargados de su equipo o grupo.
· Realizar una presentación breve al interno del equipo, para que todos se conozcan.
· Escoger un nombre para el equipo (tener como referencia un valor familiar)

· Hacer un lema de acuerdo al nombre y creatividad de los participantes, haciendo hincapié en que se promoverá durante el encuentro.

· Pensar en una manera de representar por medio de un sketch o parodia a los demás equipos el nombre de su nombre.
· Luego de haberlo elaborado al interno del equipo, se pasa a las representaciones de cada uno de los equipos.
 
Tomar en cuenta, que debe hacerse en un ambiente de alegría y respeto, para agilizar la presentación del número total de equipos participantes en el Encuentro.


Hacer hincapié, en que los equipos conformados estarán participando organizadamente en diferentes momentos del Encuentro, motivando a los participantes para que permanezcan en el equipo a lo largo de los días.
3. Ejercicio de silenciamiento:

 
Con el objetivo de intercambiar ruidos internos por paz, para disponerse a comenzar a vivir su Pascua, en un ambiente de relajación y tranquilidad.
De fondo: “Cada día, de Jaire (Se encuentra en CD de MATERIAL ANEXO)”

El coordinador preguntará a cada vividor: -¿cómo te sientes? Y, esperará una respuesta clara, no se admiten respuestas como: -Estoy bien; sino que cada uno dirá su sentimiento (alegría, paz, aburrimiento, cansancio, fastidio,…). Tendrán que hablar todos los integrantes del equipo, también el coordinador expresará sus sentimientos.
1. Respiración

De fondo: “Relax 1,2 y 3”

Tranquilo, concentrado, cierra los ojos y pon tu espalda y cabeza rectas. Respira profundamente por la nariz y saca lentamente el aire por la boca.

Suelta uno de los brazos y piernas (apretando y soltando los músculos), siente como se liberan energías. Haz lo mismo con los hombros y con tus músculos faciales.

Balancea lentamente tu cabeza hacia adelante y hacia atrás y, después, de un lado a otro lentamente, tranquila y lentamente. Nunca dejes de respirar profundamente.

Ahora, comienza a repetir la palabra “paz” en voz suave, cada vez que exhales aire, sintiendo que la sensación de paz va inundando poco a poco, todo tu cerebro y todo tu cuerpo.
2. Concentración
De fondo: “Relax 4, 5 y 6”
Continua respirando profundamente, con tranquilidad, percibe (sin pensar), el movimiento de tus pulmones, muy concentrado.

Capta ahora, con calma y quietud, los latidos de tu corazón, relajado y nunca olvides respirar.
3. Iluminación.
En este ambiente, relajados, con los ojos cerrados y respirando profundamente, repetimos en nuestro interior y en voz baja: ¡Ven Espíritu Santo!, lo repetimos varias veces. Nunca olvidemos mantener la espalda y la cabeza rectas, para evitar el sueño.
De fondo: Canto Solo es amor (Se encuentra en CD de MATERIAL ANEXO).

Sigue respirando y escucha el canto, relajado, invocando la ayuda del Espíritu Santo.

4. Oración de la mañana:

  
Se propone realizar el siguiente crucigrama, luego de haber leído el pasaje del Evangelio según San Juan. 14, 15-31; 15, 1-23. De este modo planteado, dado para que el joven pueda participar activamente en la oración, y se mantenga atento a la escucha de la Palabra de Dios, y finalmente pueda memorizar y entender algunos de los puntos más importantes y aplicarlos en su vida diaria.
Horizontales:
1. Aquél a quien se odia si se odia a Jesús.

2. Lo que hace a Jesús el que acepta y guarda sus mandamientos.

3. El que no sabe lo que hace su Señor.

4. Abogado, consolador, aquel que Jesús dirá al Padre que dé a sus discípulos.

5. Lo que guarda el que ama a Jesús, y no guarda el que no le ama.

6. Casa, tienda, lugar habitable. Lo que harán Jesús y el Padre en los que le aman.

7. Lo que simbólicamente dice Jesús que es Él, indicando que el que está unido a Él, ése da fruto.

8. Imagen de lo que es el Padre en la viña, que la cuida.

9. Lo que ocurrirá, si permanecemos en Jesús y sus palabras en nosotros, cuando pidamos o deseemos algo.

Verticales:

1. Lo que está en nosotros porque Jesús nos habló de su amor y del amor del Padre. Jesús quiere que llegue a la plenitud. Gozo, felicidad.

2. Lo que guardamos si amamos a Jesús.

3. Imagen de lo que somos nosotros en viña, y que debemos como tales permanecer unidos a Jesús.

4. El Espíritu Santo, el Espíritu de la verdad que Jesús prometió enviar y que nos enseñaría todo.

5. Lo que dice Jesús que no ocurra en nuestro corazón, además de decir que no tiemble.

6. Aquello en lo que permanece Jesús porque guardó los mandamientos de su Padre. En lo que quiere que permanezcamos.

7. Lo que Jesús nos demás y nos da, pero de manera diferente al mundo.
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Se incluyen las respuestas para que al final, puedan ser revisadas:

Horizontales:

1. Padre

2. Ama

3. Siervo

4. Defensor

5. Palabra

6. Morada

7. Vid

8. Labrador

9. Realizará

Verticales:

1. Alegría

2. Mandamientos

3. Sarmiento

4. Paráclito

5. Acobarde

6. Amor

7. Paz
5. Sentido del día:

Los sentidos de los días se proporcionan en el CD de sentidos de días.

6. Tiempo libre:

 
Se sugieren realizar juegos de convivencia y presentación, para obtener mayores amistades entre los vividores, y darles un empujón para que establezcan confianza y empatía entre los demás asistentes. (Se sugiere realizar juegos o dinámicas, que se encuentran en el CD de DINÁMICAS).
7. Sociodrama:

 
Se sugiere escenificar el corrido de San Pablo, de acuerdo a la creatividad de los jóvenes encargados en cada comunidad
8. Tema: Judío hasta los codos:

Pero cuando Dios, que me eligió desde el seno de mi madre

y me llamó por pura bondad, se complació en revelarme a su Hijo

y en hacerme su mensajero entre los paganos.

Gal 1,15-16a 
· Ambientación:
Corrido de San Pablo (Se sugiere para la ambientación un grupo que haga una fono-mímica con el corrido, el corrido se encuentra en el CD de material).

Hermanos esta es la historia de un hombre muy decidido

fue ciudadano romano y fariseo judío

muy aferrado a la ley que su nación ha tenido.

A los cristianos a veces, los entregaba en cadenas

cuando mataron a Esteban, él mismo estuvo presente

de ahí salió con saldados, en busca de más creyentes.

Ciego cayó del caballo, cuando del cielo escuchó

Saulo por qué me persigues, Yo soy Jesús a quien sigues

Señor, perdóname y dime, qué es lo que debo hacer yo.

Los Hermanos en Damasco, todos estaban orando

porque sabían que presos, venía  Saulo a llevarles

pero lo vieron entrar ciego y a Dios implorando

Escrito está lo que dijo, predicaré el Evangelio

no me avergüenzo de Cristo, porque murió en el madero

por todos los pecadores, de los cuales soy primero.

A reyes gobernadores y a las naciones llevó

el Evangelio de Cristo, como estaba destinado

Estando en Roma encerrado, Pablo el apóstol murió.

· Objetivo especifico:

Conocer la vida de Pablo: su familia, su conversión para tomar aquellos elementos que nos puedan ayudar para nuestra vida. 

· Oración inicial:

Padre, así como entraste en la vida de San Pablo, que lo formaste un hombre integro, un hombre con cualidades humanas y cristianas y siempre inquieto por conocerte y predicar tu Palabra, te pedimos que por tu gracia Divina nos enseñes a ser como Él, a ser verdadero apóstol sin importar las adversidades que se nos presenten en nuestra vida, a sentir y tener el amor apasionado que Él te tuvo y demostrarlo en el servicio a la Iglesia, ya que la formamos todos, danos el Espíritu de verdaderos cristianos para aceptar la Fe de que Jesús era el Señor Resucitado, el hijo y mediador con el Padre,  entra pues en nuestra vida con una conversión sólida, para así proclamar tu Palabra en la comunión con todos los que formamos tu única y verdadera Iglesia. 

· Experiencia de vida:

Yo soy Fabián y como todas las personas que están faltas de dinero, salí al extranjero en busca de algo, algo que ayude a mi familia; nervioso pero con ganas crucé la frontera y pronto comencé a trabajar, ganar dinero, hacer algunas amistades y demás… pero algo paso, (donde estaba trabajando) no entendí bien, solo que todos comenzamos a correr para escapar de los policías (migra), yo corrí demasiado entre avenidas y cruceros que me perdí, en serio que no sabía donde me encontraba, total que se hizo de noche y tuve que buscar un lugar para dormir, seguí caminado un rato hasta que me recosté debajo de un puente.

Al día siguiente, de nuevo comencé a caminar buscando la casa donde vivía, atardeció y nada de casa, yo seguía perdido, me senté afuera de una tienda y con mucha hambre comencé a pedir a la gente ya que hacia casi 24Hrs. que no comía nada… pero la gente y dueños de tienda no solían darme mucho y a veces no me daban nada, de nuevo trate de dormir en la calle, esta vez hacia frío mucho frío, pronto me levanté y seguí buscando, pero ya estaba desesperado y con el hambre que tenía, ya ni ganas de buscar, lo único que hice fue entrar a una tienda grande, y me robé algunas carnes frías y refrescos, y me salí corriendo, en eso me salió una patrulla por la calle y me detuvieron, me llevaron a la cárcel y como no conocía a nadie no me dejaron salir, me pidieron algún domicilio pero no recordaba, total que me trasladaron a otra prisión, una vez dentro de prisión era costumbre que fuera un sacerdote a dar catecismo, misa y a confesar. La verdad yo tenia mucho tiempo que no me arrimaba al templo, mucho menos confesarme o estar en una Misa, entonces estuve yendo al catecismo, decidí confesarme y el estar participando en Misa, poco a poco me fui enamorando de algo, era muy curioso por que había días en que esperaba al padre para que celebrara la Misa, y un día descubrí algo muy importante me había encontrado con Dios, conmigo mismo, y con mi esposa (trabajaba en la prisión)… y hoy día no me canso de ayudar a la gente, al templo, a las comunidades necesitadas, así como me ayudaron a mi, cuando estuve en prisión. ¡Gracias Dios!...      
· Análisis de la realidad:

¿Cuál es nuestra realidad como jóvenes?

· La juventud quiere independizarse de la familia, no están de acuerdo con sus ideas. El joven lucha con dos mentalidades: la que encuentra en sus amigos y la que encuentra en casa. Los MCS y los amigos ejercen mayor influencia dado que en casa no es muy comprometido. PDP 445 ¿Cuánto valoramos las ideas que nos han inculcado en nuestra familia? ¿qué tanto influye en mi forma de actuar? Otro aspecto que se ha olvidado de nuestras familias es que ya no convivimos, ya no compartimos los alimentos, la comida ya no es a la misma hora para todos, por causas de trabajo, por diversión, por estar metidos en la televisión, etc. El compartir los alimentos es una acción que debemos rescatar, pues en una comida es donde Jesús prometió que se quedaría con nosotros.

· Los jóvenes hoy se avergüenzan de la religión. A cuántos de nosotros nos da pena decir que somos católicos, cuántas veces nos da pena manifestar nuestra fe, por ejemplo, cuanto estamos en el templo escuchando Misa nos da vergüenza que nos vean cantar, contestamos, lo que nos corresponde, con pocas ganas y entre dientes. Podemos hacer una pregunta: ¿te ha dado pena alguna vez cuando tus amigos saben que rezas con tu familia?

· Hoy los jóvenes desconocen la religión. Casi la mayoría de católicos, más los jóvenes no conocen su religión, si preguntamos a los presentes, qué significa ser católico, pocos responderán, si preguntamos qué significa ser cristiano, algunos tal vez contesten, pero en realidad no hemos comprendido lo que significa seguir a Cristo. Sabes dar respuesta cuando te preguntan quién es Jesús para ti. Formulando una pregunta importante para todo buen cristiano: ¿Quién ha tenido un encuentro con Dios?

· Muchos piensan que predicar la palabra de Dios sólo se puede hacer siendo sacerdote o dando algún servicio en la parroquia, cuando desde nuestra vida cotidiana podemos hacerlo, cuando somos buenos estudiantes y nos dedicamos verdaderamente a cultivar nuestra persona, cuando cumplimos con nuestras responsabilidades como hijo, como amigo, como novio, como novia. Cumpliendo con las encomiendas en mi trabajo, siendo honesto, etc., tantas situaciones, acontecimientos y vivencias de la vida cotidiana puedo aprovechar para dar testimonio de Cristo y reducimos la predicación de la Palabra de Dios sólo al ámbito de la parroquia, en realidad lo que estamos haciendo es empobrecer a Dios, junto con su Iglesia y no se diga nuestra vida.

· Los jóvenes no valoran la cultura propia. Esto lo podemos constatar en las múltiples formas de vestir que adoptamos de otros países, de las modas, etc., si bien es cierto que hoy vivimos en un mundo pequeño por la globalización, no debemos olvidar nuestras raíces y debemos valorar nuestras costumbres, nuestras maneras de pensar, hablar y actuar. Nuestras formas de vestir, etc.
· Mensaje: 

San Pablo nació alrededor del año 8 d.C. en la ciudad de Tarso, Cilicia, en Asia Menor, hoy Tur​quía. Tarso, en la época de Pablo, era una gran ciudad, una ciudad muy poblada (Hch 21,37); su puerto con gran movimiento comercial, quedaba a unos 15 kilómetros del Mediterráneo. Importante por dos razones:

· Por ahí pasaba el camino que unía Oriente y Occidente.

· Importante centro cultural: muchas escuelas, les interesaba la filosofía y las ciencias.

· A su puerto llegaban barcos de todo el mediterráneo.

En una familia judía nace un niño a quien le ponen el nombre de Saulo que se pronuncia Shaoul. Verdaderamente un buen nom​bre porque se asemeja al del primer rey de Israel, Saúl, que en hebreo significa "el deseado".

En la casa de estos judíos venidos de Galilea se habla el griego, la lengua del Mediterráneo, pero también el arameo, la lengua popular de Palestina, podemos comprender muy bien que conocen tam​bién el latín, la lengua oficial del imperio romano; en cuanto al hebreo, puesto que es la lengua oficial de la Biblia, lo conocían y lo utilizaban en la sinagoga como era la costumbre entre los judíos de la diáspo​ra.

El padre de familia entre los judíos tiene la obligación de enseñar él mismo la religión a sus hijos (Dt 6,7); tiene la obligación de dar testimonio de que es un judío fiel: colocarse el chale (Talith), voltearse en dirección a Jerusalén y recitar el Shema Israel (Dt 6,4-9).

Cuando Saulo tiene 5 años es el tiempo de ir a la escuela. Después de 5 años de escuela ha llegado al final de su enseñanza primaria: ha aprendido a leer y a escribir gracias al estudio de la Torá. Los alumnos inician no por el Génesis sino con el Levítico.

Una vez aprendido de memoria la Torá, el alum​no debe, durante tres años, estudiar la Ley oral: la Mishna. Son los comentarios autorizados de la Torá.

A los trece años el adolescente llega a la madurez religiosa que es, también, jurídicamente hablando, la edad de la madurez sexual. Esto significa que los adolescentes ya son responsables frente a los manda​mientos de la Ley. Al terminar su escuela judía Saulo, sus padres seguramente lo han inscrito en un gimnasio, lugar no solamente para los deportes, sino el lugar privi​legiado para la enseñanza de los filósofos griegos.

El padre viendo las grandes cualidades que posee su hijo para el estudio, lo envía a Jerusalén a una escuela con un maestro de gran reputación. El maestro más importante en estos años (20-21) es Gamaliel, le separan 750 kms Tarso de Jerusalén. Cuando Pablo llega para estudiar "a los pies de Gamaliel, es una época muy importante desde el punto de vista de la enseñanza en Jerusalén algunos afirman que existen unas 425 sinagogas, casas de reunión, en Jerusalén y sus alrededores.

Saulo regresa a Tarso hacia el año 25, cuando tiene entre 18 y 19 años de edad, edad en que se considera que un joven ha terminado su formación básica en el ambiente judío. Una vez llegado a Tarso, Saulo se dedica sin tardar al trabajo que le había enseñado su padre (Hch 18,3), pero también desempeñará un servicio impor​tante en la sinagoga.

El tiempo de Saulo se encuentra muy bien ocu​pado pero esto no quita que no esté enterado de lo que sucede en Palestina y especialmente en Jerusalén: Jesús ha sido muerto, pero un grupo de discípulos proclama que ha resucitado, y cada día crece más el número de sus seguidores. Han pasado 10 años de práctica para Saulo y desea ardientemente encontrarse, de nuevo, con su maestro Gamaliel. El mismo quiere ser maestro entre el pueblo judío. Saulo llega a Jerusalén hacia el año 34.

La comunidad cristiana se va organizando en Jerusalén, pero las tensiones van aumentando. Este​ban produce un gran tumulto a causa de su predica​ción; el grupo lo conduce fuera de las murallas de la ciudad, por la puerta de Damasco, y muere lapidado. Entre el grupo de los asesinos se encuentra Saulo. Es el año 36. Es el primer mártir del cristianismo (Hch 7,58).

Por estos días Gamaliel muere, y es Saulo quien se presenta ante los judíos como el más ardiente defensor de la integridad doctrinal. Muy de acuerdo con su carácter se decide a terminar con el grupo de personas fanáticas: los cristianos. Se mete a la casa de los seguidores de Cristo y arresta a hombres y mujeres y los mete en la cárcel. Su grupo se convierte en un auténtico escuadrón de la muerte; el mismo Saulo lo dirá 30 años más tarde (Hch 26,10-11).

En resumen podemos decir:

· La familia es profundamente religiosa sus padres se interesan por comunicárselo a su hijo.

· La familia se preocupa por darle escuela a su hijo.

· Saulo conoce y valora la cultura griega.

· Saulo conoce y aprecia el trabajo manual como un medio de subsistencia.

· Saulo sabe compartir con los suyos sus conocimientos adquiridos en la escuela de Jerusa​lén.

Reflexionemos en lo siguiente:

· Todo lo bueno que había en nuestra familia cuando éramos pequeños.

· ¿Con qué grado de seriedad tomamos nuestros primeros años de escuela?

· ¿Supimos aprovechar todas las oportu​nidades para estudiar?

· ¿Qué tanto valoramos lo que aprendimos en casa por parte de nuestros padres, abuelos?

· Nos interesamos, como Pablo por conocer la cultura de nuestros pueblos.

· ¿Qué males acarreamos a la Iglesia al portarnos como agentes que no nos interesa la formación?

· ¿Qué medios tenemos a la mano para capacitarnos más?

· ¿Qué tanto valoro a mi familia y la educación que en ella he recibido?

Ahora veamos que San Pablo como buen judío, cumplidor de la ley, que perseguía a los cristianos se encontró con Jesús.

Sobre todo hay que ver bien la vida de San Pablo antes de su conversión; que a los jóvenes les quede claro las costumbres judías, en lo que trabajaba Pablo, lo que él pretendía al perseguir a los cristianos y ver que para Dios no hay imposibles, él es capaz de tocar el corazón de toda persona, sólo es que nos dejemos encontrar por él.

Hch 9, 1-16 Texto de la Conversión de San Pablo

Saulo, respirando todavía amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, fue al sumo sacerdote, y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, para que si encontraba algunos que pertenecieran al Camino, tanto hombres como mujeres, los pudiera llevar atados a Jerusalén. Y sucedió que mientras viajaba, al acercarse a Damasco, de repente resplandeció en su derredor una luz del cielo; y al caer a tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Y él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y Él respondió: Yo soy Jesús a quien tú persigues;  levántate, entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer. Los hombres que iban con él se detuvieron atónitos, oyendo la voz, pero sin ver a nadie. Saulo se levantó del suelo, y aunque sus ojos estaban abiertos, no veía nada; y llevándolo por la mano, lo trajeron a Damasco. Y estuvo tres días sin ver, y no comió ni bebió. Había en Damasco un cierto discípulo llamado Ananías; y el Señor le dijo en una visión: Ananías. Y él dijo: Heme aquí, Señor.  el Señor le dijo: Levántate y ve a la calle que se llama Derecha, y pregunta en la casa de Judas por un hombre de Tarso llamado Saulo, porque, he aquí, está orando, y ha visto en una visión a un hombre llamado Ananías, que entra y pone las manos sobre él para que recobre la vista.  Pero Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de este hombre, cuanto mal ha hecho a tus santos en Jerusalén, y aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre. Pero el Señor le dijo: Ve, porque él me es un instrumento escogido, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, de los reyes y de los hijos de Israel; porque yo le mostraré cuánto debe padecer por mi nombre. 

· Compromiso:

Biblia. Al poner este Libro al centro de nosotros queremos ponerlo también al centro de nuestro corazón, que las palabras que se encuentran en él sean palabras que dirijan nuestros pensamientos, palabras y acciones, que en tu Palabra nos encontremos como San Pablo con Jesús Resucitado.
Computadora. (este signo se sugiere para aquellos jóvenes que tienen acceso a estos medios). Por medio de este digno queremos hacer notar, Señor, que debemos conocerte a través de los medios modernos de comunicación, queremos aprovechar estos nuevos areópagos donde parece que no se te conoce. Haz que cuando naveguemos por Internet y nos encontremos con alguien que no conocemos también a él le hablemos de ti.

Anillos. Con estos dos anillos queremos ponerlos junto con la Palabra de Dios, ya que estos signos representan a nuestros padres, que nos han dado la vida, nos han educado, y se han esforzado por darnos lo mejor. En este momento pidamos a Dios por ellos para que los bendiga y recompense todo lo que han hecho por nosotros. En este momento queremos traer a la memoria todo aquello que nos han enseñado y revalorarlo, recuperar si hemos perdido algo de lo que ellos nos han enseñado. 

· Celebración de la fe:

A través del compromiso que se vivió en el paso anterior, llevar al joven a una breve reflexión, del cómo vivirá de hoy en delante, su vocación.

Presentar el video “Una solución al mundo”. (Anexado en el CD de Material).
9. Dinámica: PAN COMIBLE.
Material a ocupar:

*Estambre suficiente para hacer un collar para cada uno de los vividores.

*Serial frutilup

*Biblia

*Guitarra

Tomando en cuenta q todos pertenecemos a una familia y nuestra naturaleza a sido de unidad, ahora convirtámonos en pan comible, así como un horno serian nuestra familia, y cada integrante se deja comer así nosotros, debemos convertirnos en pan para nuestra familia, si no como dice el dicho “candil de la calle oscuridad de la casa”.

Ahora pensemos:


¿Qué tipo de pan quiero ser? Una concha, un cuernito, un polvorón etc.

Ahora q ya sabemos q tipo de pan soy, 


 ¿Como me daré de comer a los demás, especialmente a mi familia?

 Después de ver aceptado el reto, y ahora si estar convencidos de querernos dar a los demás, vamos hacer una dinámica; le vamos a entregar a sus coordinadores estambre, frutilup, y cada uno de ustedes va a hacer un collar como ustedes quieran, luego vamos ha salir a las calles.

Equipo 1.- ira con 3 familias leerá una cita bíblica relacionada con la familia y comentaran con ellos, luego les entregaran un collar a cada integrante de la familia.

Equipo 2.- cantaran un canto con tres familias y les entregaran sus collares.

Equipo 3.- aran un sociodrama con las luces y sombras q ya reflexionamos y se lo mostraran a dos familias y al terminar entregaran sus collares.

Equipo 4.- visitaran dos enfermos, platicaran con ellos y aran una oración por sus salud, y les entregaran sus collares.

Equipo 5.- pedirán una despensa y se la llevaran a una familia pobre, entregándoles sus collares.

 Sin son mas equipos puedes repetir la actividad, cuentan con 40 min.

Después se realiza un plenario, para ver como se sintieron y como reacciono la gente de su comunidad, claro sin perder de vista q todos somos pan y nos podemos dar día a día con nuestros hermanos. 

10. Comida:

 
Se sugiere motivar en todas las comidas invitando a familias necesitadas ajenas a la Pascua a comer con los jóvenes, método que servirá para que las familias convivan con los jóvenes entregarles despensa, ropa, juguetes, y pueda vivirse el día de la caridad, dentro del encuentro, sin necesidad de salir fuera. Dándose así, una convivencia con todos los jóvenes y los miembros de la familia a la que se invite, compartiendo su testimonio de vida.
11. Descanso:

 
Se sugieren realizar juegos de convivencia y presentación, para obtener mayores amistades entre los vividores, y darles un empujón para que establezcan confianza y empatía entre los demás asistentes. (Se sugiere realizar juegos o dinámicas, que se encuentran en el CD de DINÁMICAS).

12. Sociodrama:

 
Puede realizarse, un Sociodrama de diferentes tipos de familias. Uno que sea una familia con hijos y ambos padres, otra de madre soltera, y una más donde no hay padres. Complementar el drama, con la forma de vida que lleva cada una, analizando brevemente el origen del problema y posibles soluciones para que vivan más correctamente el misterio de Cristo encarnado en su propia familia. Pedir opiniones a los jóvenes de las diferentes representaciones.
13. Tema: Misterio de la familia:

“La familia, formadora de valores humanos y cristianos”

(Familiares Consortio 43)

· Ambientación.

El amor de Dios es Maravilloso.

El amor de Dios es maravilloso (3)

(Como es el amor de Dios) 

Grande es el amor de Dios.

Tan grande, tan grande 

q no puedes estar arriba de él, 

Tan bajo, tan bajo

q no puedo estar debajo de él,

Tan ancho, tan ancho

q no puedo estar afuera de él,

Grande es el amor de Dios.

Poder, Perdón, 

En el presente tema no se pretende indagar o poner de relieve la visión que tienen los jóvenes, sino más bien, el concepto, la realidad y sacramentalidad del matrimonio y de la familia, de tal manera que el joven valore, respete, defienda y promueva el matrimonio cristiano, con el fin de que el matrimonio recupere su dignidad y sacralidad. Podríamos establecer así nuestro objetivo:

· Objetivo específico: 

Redescubrir el valor de la familia en nuestra época y su importancia en la educación del joven para que responda y se comprometa a favor de la familia ante la sociedad actual.

· Oración inicial:

ORACIÓN POR LAS FAMILIAS.

Dios nuestro, Trinidad indivisible,

tú creaste al ser humano

“a tu imagen y semejanza”

y lo formaste admirablemente

como varón y mujer

para que, unidos

y en colaboración recíproca

en el amor,

cumplieran tu proyecto

de “ser fecundos y dominar la tierra";

Te pedimos por todas nuestras familias

para que, encontrando en ti su modelo e inspiración inicial,

que se manifiesta plenamente en la Sagrada Familia de Nazaret,

puedan vivir los valores humanos y cristianos

que son necesarios para consolidar y sostener la vivencia del amor

y sean fundamento para una construcción más humana

y cristiana de nuestra sociedad.

Te lo pedimos por intercesión de María, Nuestra Madre y de San José.

Por Jesucristo Nuestro Señor.

· Experiencia de vida:

Como un primer momento acerca de descubrir algunos de los valores de la familia, sugerimos analizar la película “Más barato por docena” (la primera) ó un capitulo de la familia peluche (se incluye en el CD DE MATERIAL), aplicándolo a nuestra realidad familiar y  contextualizando nuestro ambiente en el cual nos desarrollamos. 

· Análisis de nuestra realidad:

Luces y sombras del matrimonio y de la familia

El joven debe conocer el contexto dentro del cual el matrimonio y la familia:

El estudio de la familia siempre ha causado cierta complejidad, puesto que es uno de los temas más vivificantes y comprometidos. En la actualidad se nos presentan varios desaciertos en relación a la familia, atacando su fundamento original (por citar algún ejemplo: lo que se conoce como “las uniones de convivencia”).

Ciertamente existen muchos elementos que podemos llamar “sombras” dentro de la familia, por citar algunas de ellas: 

· el materialismo que se vive en la familia; l

· as familias que profesan la fe católica pero no la practican; 

· la visión del matrimonio como algo transitorio, no para siempre; atracción del matrimonio alentados sólo por la relación sexo-genital; 

· cada vez hay más conflictividad en el trato cotidiano entre los matrimonios jóvenes; 

· violencia intrafamiliar; 

· existe una cultura anticoncepcionista muy divulgada; 

· desintegración familiar a causa del fenómeno migratorio; 

· muchas horas en familia en torno a la televisión; 

· alcoholismo, tabaquismo, drogadicción… etc
. 

El fin de mostrar estas “sombras” no es para retener en nosotros una visión fatalista, sino para descubrir el reto tan grande al que se enfrentan las familias y los jóvenes de hoy. Estas “sombras” son las áreas de oportunidad para el crecimiento y educación de los hijos.

Debemos también reconocer que existen muchas “luces” en nuestras familias:

· existen familias católicas bien integradas; 

· siguen manifestándose vigorosamente los valores humanos, espirituales y cristianos;

·  perseveran en nuestras familias los dos fines del matrimonio: el amor conyugal y la procreación responsable de los hijos; 

· muchos de nuestros jóvenes defienden que el matrimonio es para toda la vida;

· se sigue defendiendo la cultura a favor de la vida; 

· existe mejor calidad de vida en nuestras familias; 

· son muchas las familias que asisten a la misa dominical; 

· la mujer en nuestra diócesis sigue siendo la principal promotora de valores y educadora en la fe; 

· va creciendo la conciencia de la igualdad entre hombre y mujer… etc
.

Tenemos, en resumen, que el incremento de la “crisis del matrimonio” y por tanto, la relativa difusión de formas de vida de pareja distintas de la conyugal, mientras que por una parte termina minando la estabilidad de la familia, por la otra continúa poniendo de manifiesto que la familia sigue siendo un valor esencial y prioritario en la escala de valores de muchos, especialmente de “adolescentes y jóvenes”
.
De hecho, la institución en la que más confía, en la que más cree y en la que más esperan los jóvenes, es la familia. No el Estado, no los grupos de sociedad, no los amigos o los grupos de estudio, sino la familia
.

Por este motivo, los jóvenes han de luchar para que la familia siga siendo el centro de las políticas (de las actividades) que se llevan a cabo en la sociedad, destinando a este fin todos los recursos necesarios, tanto de la comunidad eclesial como de las instituciones educativas y del Estado. Invertir en la familia es prioridad, es indispensable para el futuro de la humanidad, para su educación y evangelización de las nuevas generaciones
.

Con esto, volvemos a declarar la necesidad de que el joven recuerde y grabe profundamente en su memoria y en su corazón (como si fuera un tatuaje –cf. Cant 8,6-) que el matrimonio y la familia tienen su fundamento y origen divino. 

· Mensaje:

Fundamento antropológico y teológico-sacramental

 
Hablando antropológicamente, en su fundamento natural, podemos decir que el matrimonio y la familia hunden sus raíces en un fuerte sentimiento de solidaridad familiar que ha tenido todas las culturas (desde las más antiguas), y que el matrimonio constituye ante todo un asunto colectivo, en el que intervienen en primer lugar los padres o responsables del grupo familiar o clan y en el que se sienten implicados todos los miembros de la familia
. Pero si damos un paso más, nos encontramos que el matrimonio y la familia tienen su fundamento en Dios mismo, pues “no es bueno que el hombre esté solo” (Gn 2, 18). Dirijamos nuestra mirada al libro del Génesis:

Después el Señor Dios pensó: “No es bueno que el hombre esté solo; voy a proporcionarle una ayuda adecuada”. Después, de la costilla que había sacado al hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la presentó al hombre. Entonces éste exclamó: Ahora sí, ésta es hueso de mis huesos y carne de mi carne; por eso se llamará ‘mujer’, porque ha sido sacado del varón. Por esta razón deja el hombre a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los dos se hacen uno solo” (Gn 2, 18.22-24).

 
Con este texto fundamentamos que el matrimonio no es un invento de algunos cuantos, no es invento de hombre, sino algo querido por Dios desde el comienzo de la creación. El matrimonio es algo querido por Dios ¡para que los dos sean uno! 

 
A esta unión entre dos personas, Dios derrama su bendición: los hijos. Así es, los hijos son una bendición para los padres (y nunca lo contrario, una maldición), pues así lo afirma el mismo libro del Génesis: 

“Y creó Dios a los seres humanos a su imagen y semejanza; a imagen de Dios los creó; varón y mujer los creó. Y los bendijo Dios diciéndoles: crezcan y multiplíquense” (Gn 1, 27-28ª).

 
Con estas dos citas bíblicas entendemos la institución divina del matrimonio y las dos finalidades del matrimonio: el bien de los cónyuges y la generación y educación de los hijos. Ante estas afirmaciones el joven ha de tener clara conciencia y valorización del matrimonio y de la vida en familia, sobre todo si va descubriendo que su vocación se inclina a este estado de vida. Así lo afirma el Catecismo de la Iglesia Católica:

“La alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer constituyen entre sí un consorcio de toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los cónyuges y a la generación y educación de la prole, fue elevada por Cristo Nuestro Señor a la dignidad de sacramento entre bautizados” (CatIC n. 1601).

 
Así es, el matrimonio ha sido elevado por Jesucristo a la dignidad de sacramento. ¿Qué significa esto? Significa que Dios está inmerso en la vida matrimonial y familiar, que Dios, a través de la gracia sacramental recibida el día del matrimonio mediante el consentimiento mutuo, los asiste, sostiene, acompaña y guía la vida matrimonial y familiar. Significa que el matrimonio es santo y santificador porque refleja la vida íntima de Dios y porque es el ambiente propicio para crear vínculos de caridad y afecto. Significa que el matrimonio y la familia has sido constituidos a imagen de Dios Trino, es decir, una íntima comunidad de vida y de amor.

Educación en la familia.

 
Para lograr una verdadera educación en el amor dentro de la familia se ha de tener muy presente que la familia es la primera escuela de amor, de socialización, de formación de valores y de configuración de la personalidad. En otras palabras, en la familia se forja la identidad del joven.

 
Es en la familia donde se dan los cuidados y atenciones para que el la persona vaya desarrollándose como tal en todos sus ámbitos de la vida: en los humano, en los social, en los intelectual, en lo psicológico, en lo religioso y en lo espiritual. Todo esto se desarrolla de manera óptima si de logra una verdadera y firme educación en la familia.

 
Hemos de tener muy en cuenta que la familia es forjadora de la identidad de los hijos. El joven logra su identidad a base de una relación de cariño y respeto en la familia, en un ambiente de gratitud (entendida como gratuidad, donde no se compra ni se vende nada, sino que todo es donación al otro) que lo lleva a relacionarse de manera segura con los demás, es decir, la identidad del hijo se logra en la medida de que existan vínculos de pertenencia. Estamos hablando, pues, de la necesidad de socializar con los demás, y que esta socialización se aprende y se consolida en la familia. La Palabra de Dios nos dice:


La autentica riqueza (Mt 19, 16-21)

“En cierta ocasión se acercó un joven y le preguntó: Maestro, ¿qué debo hacer de bueno para obtener la vida eterna?

Jesús le contesto: ¿por qué me preguntas acerca de lo bueno? 

Uno sólo es bueno. Si quieres entrar en la vida observa los mandamientos. 

Él le pregunto ¿Cuáles?

Jesús contestó: No matarás, no cometerás adulterio, no robaras, no darás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, ama a tu prójimo como a ti mismo.

El joven le dijo: Todo eso lo he cumplido. ¿Qué me falta aún?

Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, ve a vender todo lo que tienes y dáselo a los pobres; así tendrás un tesoro en los cielos. Luego ven y sígueme”.

 
Los grandes valores que hemos recibido es gracias a nuestros padres y la educación que de ellos recibimos, el mandamiento acerca de honrar a padre y madre, es el fundamento de las familias que viven en grandes valores con sus pro y sus contras.

 
A esta socialización le acompañan un gran número de valores en el joven (que es lo que le podemos denominar ‘la espiritualidad del joven’) que le sirven de herramienta para expresar esa identidad en la sociedad, y a la manera como expresamos nuestra identidad en la sociedad a través de los valores es como se va manifestando nuestra personalidad. De allí la importancia de educar y dejarse educar en la familia.

La educación en los jóvenes no puede prescindir de la familia, pues es lugar primordial de educación. La familia, en el conjunto de la acción educativa, sigue siendo lugar primordial para la formación de los jóvenes
.

· Compromiso:

Repartir a los jóvenes en diferentes equipos, se les dará cartulinas, y se les dividirá en dos. A los equipos de la primera parte, se les pedirá que por mesas redondas piensen en algunas luces de las familias actuales; y la segunda parte de equipos pensará a su vez, en sombras que existen en nuestras familias; en un segundo momento se pedirá a todos los equipos que representen creativamente con alguna canción, skech, o sociodrama, las diferentes conclusiones a las que llegaron.

Comentarlo en un plenario y sacando un compromiso por el cual los lleve a una unión en la familia.

· Celebración de la fe:
-Terminar con la reflexión: “Año internacional de las familias” (se encuentra disponible en el CD).

14. Dinámica:

 
Se sugiere tomar el compromiso del tema, como dinámica para fortalecer lo dicho anteriormente en el tema, por medio de los sociodramas y sketch que se proponen hacerse en el mismo tema. A modo de cierre y sensibilización con la realidad que se vive día con día.

Al final cerrar el momento, con breves preguntas, que responda cada uno:

· ¿Qué aporto yo, para que mi familia crezca y madure?

· ¿Qué estoy yo haciendo para bloquear el crecimiento de mi familia?
· ¿Qué puedo hacer, para cambiar las sombras de mi familia, por luces que guíen a todos?

15. Celebración de la Cena del Señor:

 
Se propone realizar está celebración de una manera diferente a la habitual, invitando a las familias de los muchachos que viven y sirven el encuentro, para que participen en la celebración, y aprovechar para realizar la dinámica donde los hijos laven los pies a sus padres.

Se proponen las moniciones para la celebración:
Cosas que preparar:

A) En la sacristía:

-Ornamentos blancos para los concelebrantes.

-Incensario y naveta (al menos para la procesión y traslado del Smo.)

-Cruz alta y ciriales.

-Varipalio (al final).

B) En el presbiterio:

-Campanillas y matraca.

-jofaina, toalla, jabón (se recomienda que sean dos jabones para el momento del lavatorio de los pies) tina (para el lavatorio).

C) En la credencia:

-Todo lo necesario para la Misa.

-Hostias suficientes para hoy y mañana

-Vino suficiente para la comunión bajo las dos especies.

-Paño de hombros.


Monición de entrada:


Hermanos: en la Eucaristía de esta tarde conmemoramos y revivimos la Última Cena. Antes de que Judas lo traicionara para entregarse a una muerte libremente aceptada, el Señor Jesús quiso estar en intimidad con los suyos y tomar con ellos un Última Cena.


Así, está tarde, en gran intimidad con el Señor Jesús como lo hizo en el Cenáculo, celebramos lo que El nos mandó hacer para tenerlo siempre presente y activo entre nosotros. Recordamos hoy la Institución de la Eucaristía, la institución del orden sacerdotal y el mandato del Señor de amarnos todos.


Demos gracias por tanto amor que nos ha manifestado el Señor Jesús y gocemos de ser contados entre los invitados a esta Cena.


Monición para el Gloria:


Proclamemos hoy, antes de la celebración pascual agradecidos por la gran herencia que nos ha dejado Jesús, el himno en el que damos gloria al Señor por su inmenso amor: Gloria a Dios en el cielo…


Monición a la primera lectura: (Éx 13, 1-8. 11-14)


Jesús se reunió con los apóstoles para celebrar el hecho que nos narrará esa lectura. Un aniversario de liberación. Y fue dentro de está celebración cuando instituyó la Eucaristía y o que hoy conmemoramos nosotros.


Monición a la segunda lectura: (1 Cor 11, 23-26)


Jesús al instituir la Eucaristía durante la Cena, hizo el máximo acto de amor. El modo como se realizó esta institución se ha ido transmitiendo ininterrumpidamente a través de los siglos. Escuchemos uno de los primeros testimonios de esta gran tradición  que sigue viva en la Iglesia.


Monición al Evangelio: (Jn 13,1-15)


Jesús estando reunido con sus apóstoles, celebrando el aniversario de liberación como lo hacían todos los judíos, le dio un nuevo sentido a esta celebración. Ante todo, quiso dar a sus discípulos una muestra del amor inmenso que es tenía y una lección de humildad y de servicio, al lavarles los pies y anunciarles su entrega para la salvación del mundo.

Oración de los fieles:

Sacerdote: Como hermanos que somos los uso de los otros y de todos los hombre reunidos alrededor de la mesa del Señor oremos juntos por las necesidades del mundo.

R: Oh Señor, escucha y ten piedad

1. Por el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos y todo los que en la Iglesia ejercen un ministerio para que lo vivan como un servicio a Dios y a los hombres. Roguemos al Señor.

2. Para que desaparezcan las guerras entre las naciones y que todos los hombres vivamos en la paz y en la concordia como hermanos. Roguemos al Señor.

3. Para que a ejemplo de Jesucristo, que lavó los pies a sus discípulos, aprendamos a servirnos unos a otros con amor fraterno y humildad. Roguemos al señor.

4. Para que en nuestro país progrese en l convivencia justa y pacífica, para que todos los que tienen poder lo utilicen para servir a la comunidad. Roguemos al Señor.

5. Para que en nuestras relaciones humanas, con nuestras familias, nuestros amigos y compañeros, crezca cada vez más el amor real, la comprensión, el saber ayudar, siguiendo el ejemplo de Jesús. Roguemos al Señor.

6. Por todos los que estamos aquí reunidos en el recuerdo de la Última Cena, para que purificados por el arrepentimiento y las buenas obras, participemos debidamente en los santos Misterios de nuestra redención. Roguemos al Señor.

Sacerdote: Dios y Padre nuestro, escucha uestra oración. Al recordar el amor de tu Hijo Jesucristo, del que es memorial la Eucaristía, te pedimos que lo sepamos vivir ahora y siempre cada vez más. Te o pedimos en comunión con Él, que contigo vive y reina… Amén.


Monición para el Lavatorio:


El lavatorio de los pies, quiere ser un símbolo del servicio sacerdotal. Jesús lo hizo con sus discípulos el día de la Ultima Cena. El celebrante, haciendo las veces de Cristo, realiza el signo del servicio y del amor que hemos prestarnos los unos a los otros como una consigna para todos los de esta comunidad.


Monición antes del prefacio:


Por tanto amor manifestado en Cristo, por la Eucaristía y el sacerdocio; por nuestra vocación a una vida de auténtico amor, por Cristo mismo, amor del Padre entregado a los hombres, demos gracias al Padre. Unámonos al celebrante en la proclamación de este himno de acción de gracias.

Monición para la comunión:


Hermanos; cada vez que participamos de este Pan y de este cáliz, debemos recordar sus palabras: “Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los otros como Yo os he amado”.


Acerquémonos y comamos de su Cuerpo y de su Sangre.


Monición antes de la Procesión.


El Pan consagrado que llevaremos al altar de la reserva para nuestra comunión de mañana, es el Cuerpo de Cristo, vivo y presente entre nosotros.


Hoy que recordamos la institución de este sacramento, hagamos más intensa nuestra adoración a este Santísimo Sacramento.

16. Dinámica de la Oración del Huerto:

 
Se propone realizar la representación de la carta “Sólo quiero decir”, y posteriormente presentar el video “Si hubiera estado allí” (incluido en el CD de material anexo)

Dios mío:

Si es este el camino yo solamente quiero decir, ¿por qué no me te llevas lejos de mi esta copa de amargura, que me quema las manos? no quiero probar su veneno, ya no la deseo ¿será porqué he cambiado y ya no estoy tan seguro como cuándo empecé?

Entonces estaba iluminado y ahora estoy triste y cansado. Escúchame padre mío, he hecho mucho mas de los que tu esperabas de mi, lo he intentado por 3 años que me parecen 30, podrías pedirle tanto a cualquier otro hombre; ¿por que me niegas entonces e apoyo que necesito para aliviar mi atormentado cuerpo? ¿Y si no lo resisto?

Tú que conoce el final de mi larga senda de espinas por la que he de transitar, tú que sabes lo que va a ocurrir, facilítame el camino. Si ese pueblo que escuchado mi palabra recibiendo tu enseñanza de mis labios me rechaza. Entones, deja que me odien, que me lastime y me clave a la cruz. Quisiera saber, quisiera saber mi Dios, quiero saber, quiero ver, quisiera ver mi Dios, ¿porque debo morir? ¿Me tomaran ellos más en cuenta de lo que nunca antes fui? ¿Recordaran todavía las cosas que he dicho y hecho? Tendría que saberlo,  tendría que saberlo Padre mío. Tengo que ver, tendría que ver mi Dios, Si yo muero ¿cual será mi recompensa?, tengo que saber, tendría que saberlo Señor, ¿porqué?, ¿porqué debo morir? ¿Puedes demostrarme ahora que no moriré en vano? muéstrame solo un poco de tu ser omnipotente Hazme presente un rayo de tu luz que me permite ver lo que mi cerebro en tinieblas no puede comprender. Demuéstrame que hay una razón por la que quieres que muera. Tú eres tan exacto sobre el lugar y la forma pero no me aclaras el porqué. Este bien, moriré. Pero te pido Padre mío que me contemples morir, que me contemples morir. Solamente mira como. ¡Mira como moriré! Años atrás estaba inspirado. Ahora estoy triste y cansado, después de todo, lo intente durante 3 años que me parecen 90. Sin embargo ¿porque ahora tengo miedo de terminar miedo lo que empecé?; lo que tu empezaste porque yo no lo empecé. Señor, tu voluntad es dura y todavía mis manos temblorosas rechazan ese cáliz de amargura, pero si ese es tu deseo, beberé tu copa de veneno. Clávame a tu cruz y deshazme, ¡sángrame!, ¡golpéame!, ¡mátame!, ¡tómame ahora!, pero que sea ahora, antes que cambie de opinión.

17. Oración frente al Santísimo:



Opción 1: - Jueves santo en la víspera del Triduo Pascual-

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo...
En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado...
El corazón amoroso de Jesús Sacramentado.

Padre Nuestro...
Ave María...
Gloria al Padre y al Hijo ...

En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado...
El corazón amoroso de Jesús Sacramentado.

MONITOR: En esta tarde en que recordamos la gloriosa institución de la Eucaristía, la presencia constante de Cristo entre nosotros, inauguramos la celebración del Triduo Pascual, y con ello nos preparamos para la entrega de Jesús y su muerte en la cruz. "Este cordero que se inmola en la cruz y resucita glorioso es le mismo que se nos ofrece en la eucaristía.
Movidos por este amor tan grande de Jesús hacia nosotros dispongámonos para adorarle y darle gracias por quedarse entre nosotros.

CANTO: Mi Jesús Sacramentado

SECUENCIA

Coro 1 
Recitamos el siguiente cántico a dos coros:
Al salvador alabemos,
que es nuestro pastor y guía.
Alabémosle con himnos
y canciones de alegría.

Coro 2
Gustosos hoy aclamemos
a Cristo, que es nuestro pan,
pues él es el pan de vida
que nos da vida inmortal.

Coro 1
Doce eran los que cenaban
y les dio pan a los doce.
Doce entonces lo comieron,
y, después, todo los hombres.

Coro 2
Sea plena la alabanza
y llena de alegres cantos;
que nuestra alma se desborde
en todo un concierto santo.

Coro 1
Hoy celebramos con gozo
la gloriosa institución
de este banquete divino,
el banquete del Señor.

Coro 2
Esta es la nueva Pascua,
Pascua del único Rey,
que termina con la alianza
tan pesada de la ley.

Coro 1
Esto nuevo, siempre nuevo,
es la luz de la verdad,
que sustituye a lo viejo
con reciente claridad.

Coro 2
En aquella última cena
Cristo hizo la maravilla
de dejar a sus amigos
el memorial de su vida.

Coro 1
Enseñados por la Iglesia,
consagramos pan y vino,
que a los hombres nos redimen,
y dan fuerza en el camino.

Coro 2
Alabémoslo sin limites
y con nuestras fuerzas todas,
pues tan grande es el Señor,
que nuestra alabanza es poca.

Coro 1
es un dogma del cristiano
que el pan se convierte en carne,
y lo que antes era vino
que a convertido en sangre.

Coro 2
Hay cosas que no entendemos,
pues no alcanza la razón;
mas si las vemos con fe,
entraran al corazón.

Coro 1
Su sangre es nuestra bebida;
su carne, nuestro alimento;
pero en el pan o en el vino
Cristo esta todo completo

Coro 2
Quien lo come no lo rompe,
no lo parte ni divide;
él es el todo y la parte;
vivo está en quien lo recibe.

Coro 1
Puede ser tan sólo uno
el que se acerca al altar,
o pueden ser multitudes:
Cristo no se acabará.
Coro 2
Lo comen buenos y malos,
con provecho diferente;
no es lo mismo tener vida
que ser condenado a muerte.

Coro 1
A los malos les da muerte
y a los buenos les da vida.
¡Qué efecto tan diferente
tiene la misma comida!

Coro 2
Si lo parten, no te apures;
sólo parten lo exterior;
en el minino fragmento
entero late el Señor.

Coro 1
Cuando parten lo exterior
sólo parten lo que has visto;
no es una disminución
de la persona de Cristo.

Coro 2
"El pan que del cielo baja
es comida de viajeros.
Es un pan para los hijos.
¡No hay que tirarlo a los perros!

Coro 1
Isaac el inocente,
es figura de este pan,
con el cordero de Pascua
y el misterioso maná.

Coro 2
Ten compasión de nosotros,
buen pastor, pan verdadero.
Apaciéntanos y cuídanos
y condúcenos al cielo.

Coro 1
Todo lo puedes y sabes,
pastor de ovejas, divino.
Concédenos el cielo
gozar la herencia contigo.
Amén


CANTO: Altísimo Señor

MONITOR: Demos gracias al Señor porque con su preciosa sangre nos ha lavado nuestras culpas. Responderemos todos: R/ Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava.

¿Cómo le pagaré al Señor
todo le bien que me ha hecho?
Levantaré el cáliz de la salvación
E invocaré el nombre del Señor. R/

A los ojos del Señor es muy penoso
Que mueran sus amigos.
De la muerte, Señor, me ha librado,
A mí, tu esclavo e hijo de tu esclava. R/

Te ofreceré con gratitud un sacrificio
E invocaré tu nombre.
Cumpliré mis promesas al Señor
Ante todo su pueblo. R/

CANTO: En los cielos y en la tierra

REFLEXIÓN:

Y habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin. Fue, como si el amor de Cristo hubiera estado, hasta entonces, detenido y represando y sólo hoy le abrieran las compuertas y le dieran licencia para llegar hasta donde quisiera. Todo era ya posible en esta víspera de morir. En torno a él, doce aldeanos que le miran sin atreverse a creer que están asistiendo a las horas fundamentales en la historia de la humanidad. Quieren estar alegres -¡Están celebrando una fiesta!- pero algo estrangula sus corazones. Quieren entender, pero saben muy bien que cuanto está ocurriendo les desborda. La muerte gira sobre sus cabezas. Aquel cordero sacrificado sobre la mesa evoca horas hermosas y terribles. Pero esta noche no sólo rememora cosas pasadas, sino que parece anunciar algo nuevo y asombroso. Dos de los trece reunidos morirán antes de que pasen veinticuatro horas. Y uno de ellos lo sabe. Pero todos huelen que el aire está lleno de espadas. Y las vidas de los otros once van a girar también en las próximas horas, en las que pasarán del amor al espanto, del espanto a la huida, de la huida a un nuevo espanto, pero éste vivificador. A la luz del domingo comprenderán todo lo que ahora les desborda y n nuevo fuego les llevará por todos los caminos del mundo. Pero, allá donde vayan, seguirán viendo la cena de esta noche, que se habrá convertido en uno de los ejes de sus vidas.
Sobre la mesa está aún los restos de la cena pascual de Jesús -probablemente- ha cumplido con todos los ritos establecidos. Al comienzo de la ceremonia, Juan, el más joven de los reunidos, ha formulado la pregunta que en el resto de las familias corresponde a uno de los niños: "¿ Qué es lo que están celebrando? ¿qué significa aquel cordero y aquellas hierbas y esa salsa rojiza? " Jesús ha respondido narrando lo que todos conocen: están recordando aquel día en que el pueblo de Israel -¡su pueblo!- salió de Egipto perseguido por los faraones. La mano de Dios les guiaba con sus prodigios; la sangre de aquel cordero, untando las jambas precipitada era el gran tránsito de Dios por sus vidas.
Todo está construido en esta cena para evocar aquella huida; el cordero asado al fuego del modo más simple y hacedero; el pan, que había que comer sin levadura, como sin darle tiempo a fermentar. Las hierbas amargas, la salsa rojiza... cada detalle está medido para desencadenar los recuerdos de los reunidos y para poner en pie sus almas de judíos creyentes. Jesús sigue con puntualidad los ritos de éste amor misterioso. Hace circular las copas, reparte las hierbas amargas. Pero hay en todos sus gestos un tono nuevo, el de quien los hace por primera vez o por última vez, el temblor que hay en la primera misa de un nuevo sacerdote y en la última comida de un condenado a muerte.
A los apóstoles lo que les conmueve es ese sabor a despedida. Les ha dicho abiertamente que no volverá a comer con ellos ese pan hasta que lo compartan en el reino de Dios. Y por la imaginación de los doce pasa la visión -¡tantas veces soñada!- del festín celeste. El cansancio y el miedo les hacen sentirse más viejos y empiezan ya a poner sus únicas esperanzas en ese día glorioso que no será de este mundo. Por eso se emocionarán al recitar el salmo de la primera acción de gracias que Jesús entonará.

Tiembla, oh tierra, en presencia del Señor, en presencia del Dios de Jacob, que convierte la roca en lago, la dura piedra en manantial... El levanta al desgraciado del polvo saca del estiércol al pobre, para darle un puesto entre los nobles, entre los noble de su pueblo.

Así se sienten ellos: Pobres misteriosamente en embarcados en una aventura gloriosa; Mendigos en portaestandartes de un reino del que apenas nada saben.
¿Y ahora? Concluida la oración, piensan que todo a terminado. Jesús se levantará y regresarán probablemente a Betania. Pero el maestro parece no tener prisa. Se dirá, incluso, que esta abstraído, en otro mundo, recogido, orando. Este gozo suyo congela toda las conversaciones. Llevan ya tres años con él y saben que es siempre prologo de algo grande. Esos mismo ojos tenía cuando multiplico los panes (Mc.6-41); cuando resucito al Lázaro (Jn11-41). Se dirá que en esos momentos sale de su figura un resplandor. Sus palabras tomas un calor especial, el del espíritu y la vida que ponen en juego (Jn.6-63). Su mirada se eleva al cielo; su rostro se ilumina; sus gestos adquieren una nobleza especial; parece que hasta sus manos son más bellas; es como si estuviera más vivo, como su multiplicase su existencia. Años más tarde recordarán temblando su modo de actuar en esos momentos, su inconfundible manera de partir el pan, que les haría reconocerlo entre millones de gestos. Las gentes decían que nadie había hablado como él; los apóstoles sabían que ni siquiera precisaban de las palabras para ser distinto de todos los demás. Por eso ahora callan, tiemblan y esperan.
(Cf. MARTÍN DESCALSO, José Luis, Vida y Misterio de Jesús de Nazaret, 6ª Edición, Ed. Sígueme, Salamanca 1996, pp. 41-43)

Momentos de Silencio

CANTO: Mi Jesús Sacramentado

Lector: De rodillas, Señor, ante el Sagrario que guarda cuanto queda de amor y unidad, venimos con las flores de cambies en frutos de verdad. Cristo en todas las almas y en el mundo , la paz. (bis)

Tirada a tus plantas las armas de la guerra, rojas flores tronchadas por aun ansia de amar, hagamos de los mares y la tierra como un inmenso altar (bis).

Todos: Como estás, mi Señor, en la custodia igual que la palmera que alegra el arenal, queremos que en el centro de la vida reine sobre las cosas tu ardiente caridad. Cristo en todas las almas y en el mundo, la paz (bis).

Lector: Avivemos nuestra fe en la presencia de Jesús Sacramentado, repitiendo las palabras del Apóstol Santo Tomás:

Todos ¡Señor mío y Dios mío!

Lector: Confesemos la divinidad de Jesucristo con las palabras de San Pedro en Cesarea de Filipo:
Todos: ¡Tú eres el Cristo, el hijo de Dios vivo!

Lector: Digámosle con Natanael:

Todos: ¡Tú eres el Hijo de Dios, Tú eres el Rey de Israel.

Lector: Respondamos como Martha, la hermana de Lázaro, cuando Jesús le dijo: "Yo soy la Resurrección y la Vida; el que cree en mí, aunque hubiera muerto vivirá, y todo el que vive y cree en mí no morirá, eternamente. ¿Crees esto?".

Todos: Sí, Señor, yo creo que Tú eres Cristo, el Hijo de Dios vivo que has venido a este mundo.

Lector: Pero digamos también humildemente con los Apóstoles.

Todos: Señor, aumenta nuestra fe.

Lector: O con el padre de aquel lunático:

Todos: Creo, Señor, pero ayuda Tú mi incredulidad.

Lector: Aclamemos a Jesús Sacramentado como los ángeles a Dios hecho hombre en la noche de Navidad.

Todos: Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.

Lector: Como la buena mujer de la turba.

Todos: Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te alimentaron.

Lector O como las gentes sencillas por las calles de Jerusalén el Domingo de Ramos.

Todos: Hosanna al Hijo de David. Bendito el que viene en el nombre del Señor. Hosanna en las alturas.

Lector. Proclamemos nuestra dicha al saber que le tenemos con nosotros.

Todos: Dichos los ojos que ven lo que nosotros vemos y los oídos que oyen los que nosotros oímos; porque muchos patriarcas y profetas quisieron verlo y no lo vieron oírlo y no lo oyeron.

Lector: Reconozcamos que no lo merecemos, diciéndole humildemente con el centurión.

Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa; pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Lector: Y al sentirnos privilegiados con la fe y la participación de la Eucaristía, digámosle con San Pedro en el Tabos:

Todos. Señor, ¡qué bien estamos aquí!
Lector: Y forcémosle a que no se vaya, rogándole con los discípulos de Emaús:

Todos: Quédate con nosotros, Señor, que anochece.

Lector: Acuérdate, Señor, que nos dijiste: "Pedid y recibiréis, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá". Hoy te pedimos, Señor, con la fe y con la palabra de todos los necesitados del Evangelio, por todas nuestras necesidades espirituales y materiales.

Todos: Jesús, Hijo de David, ten compasión de nosotros.

Lector: Todos estamos manchados. Por eso te decimos con el leproso:

Todos. Señor, si Tú quieres, puedes limpiarme.

Lector: Todos andamos a tientas para ver tu verdad. Por ello, como los ciegos de Evangelio, te rogamos.

Todos: Señor, que se aran nuestros ojos y veamos.

Lector: A menudo nos cuesta trabajo entender tu doctrina de renuncias y sacrificios. Ten pedimos, entonces, con los Apóstoles:
Todos: Explícanos, Señor, esta parábola

Lector: Conocemos a muchos enfermos de cuerpo y alma, y pensamos en ellos, como Martha y María refiriéndose a Lázaro, te recordamos:

Todos: Señor, el que amas, está enfermo.

Lector: Necesitamos el alimento espiritual que eres Tú mismo. Instruidos por la palabra, te pedimos, como las turbas de Cafarnaum pero con mayor conocimiento de causa:

Todos: Señor, danos siempre ese pan.

Lector: O con la samaritana junto al pozo de Jacob.

Todos: Señor, danos siempre de esa agua, para que no volvamos a tener sed.

Lector: Y porque no sabemos lo demás que deberíamos de pedir, te decimos:

Todos: Enséñanos a orar
(pausa)

Todos: 
-Estación-
En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado...
El corazón amoroso de Jesús Sacramentado
Padre Nuestro...
Ave María...
Gloria al Padre....

CANTO: Amante Jesús mío

PRECES

LECTOR: Como hermanos que somos los unos de los otros y de todos los hombres, reunidos alrededor de la mesa del Señor, oremos juntos por las necesidades del mundo.

Responderemos: OH SEÑOR ESCUCHA Y TEN PIEDAD

Por el Papa, los Obispos, Sacerdotes, Diáconos y todos los que en la Iglesia ejercen un ministerio, para que lo vivan como un servicio a Dios y a los hombres. Oremos

Para que desaparezcan las guerras entre las naciones y que todos los hombres vivamos en la paz y en la concordia como hermanos. Oremos

Para que a ejemplo de Jesucristo, que lavó los pies a sus discípulos, aprendamos a servirnos unos a otros con amor fraterno y humildad. Oremos

Para que nuestro país progrese en la convivencia justa y pacífica, para que todos los que tienen poder lo utilicen para servir a la comunidad. Oremos

Para que nuestras relaciones humanas, con nuestras familias, amigos y compañeros, crezca cada vez más el amor real, la comprensión, el saber ayudar, siguiendo el ejemplo de Jesús. Oremos

Por todos los que estamos aquí reunidos en el recuerdo de la última Cena, para que purificados por el arrepentimiento y las buenas obras, participemos debidamente en los Santo Misterios de nuestra redención. Oremos

Todos: 
-Estación-

En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado...
El corazón amoroso de Jesús Sacramentado
Padre Nuestro...
Ave María...
Gloria al Padre....

CANTO: Dios, Dios mío acércate a mí...
Opción 2: Hora Santa por las Familias.
Primera parte:
ACTO DE PRESENCIA

         Canto: Altisimo Señor

         *Exposición del Santísimo

         *Estación de alabanza

         Canto: Bendito, bendito

Lector: Dios, Uno y Trino, en quien encuentra origen toda relación familiar, fortalece a las familias de nuestra parroquia y aparta de ella los signos de muerte y destrucción que la amenazan. 
Todos: Señor, fortalece nuestras familias.
 
Lector: Dios, Padre nuestro, tú que formas una familia con el Hijo y el Espíritu Santo, refuerza con tu presencia la unidad de cada una de las familias de esta comunidad.

Todos: Señor, fortalece nuestras familias.
 
Lector: Dios, Hijo unigénito, que naciste y creciste en el seno de la Familia de Nazareth, ayuda con tu gracia a las familias que pasan por crisis de unidad.

Todos: Señor, fortalece nuestras familias.
 
Lector: Dios, Espíritu Santo, que fecundaste el seno de la Virgen, asiste con tu presencia a nuestras familias, para que amen y defiendan la vida desde su concepción hasta su muerte natural. 
Todos: Señor, fortalece nuestras familias.
 
Lector: Que nuestra Madre Santísima la Inmaculada Concepción de Guadalupe, nos acompañe en el empeño de hacer de nuestras familias lo Tú quieres y la Iglesia necesita. 
Todos: Señor, fortalece nuestras familias.
 
Lector: Señor, nuestro Jesucristo Sacramentado, venimos a ti para bendecirte, darte gracias y pedir por las familias de nuestra comunidad. 
Todos: Señor, fortalece nuestras familias.
 
Canto: Estoy pensando en Dios

Segunda parte:
ACTO DE PERDÓN

Lector: Por las impurezas y escándalos que se dan en nuestras familias, por las injusticias que se cometen entre esposos o de padres a hijos.

Todos: Perdón, Señor, perdón.
Lector: Por las faltas de respeto entre los novios, por la falta de fe y de preparación de nuestro jóvenes que forman las nuevas familias y llegan impuros al matrimonio.

Todos: Perdón, Señor, perdón.
 
Lector: Por el poco interés de los papás en la educación de sus hijos, por la irresponsabilidad de las autoridades para promover la educación integral de nuestros jóvenes.

Todos: Perdón, Señor, perdón.
 
Lector: Por las familias de nuestra parroquia que frecuentan poco los sacramentos o no aman la Palabra de Dios, por nuestro miedo al compromiso apostólico o social.

Todos: Perdón, Señor, perdón.
 
Lector: Por las familias desintegradas que rechazan la ayuda que les ofreces o se resisten al perdón.

Todos: Perdón, Señor, perdón.
Canto: Perdona a tu pueblo, Señor

Tercera parte:
ACTO DE GRATITUD

Lector: Por la vida que nos das, por la dignidad de ser tus hijos.

Todos: Te damos gracias, Señor.
 
Lector: Porque nuestras familias buscan la unidad y practican la caridad.

Todos: Te damos gracias, Señor.
 
Lector: Porque muchos esposos se esfuerzan en la fidelidad matrimonial.

Todos: Te damos gracias, Señor.
 
Lector: Por las mujeres de nuestras familias que unen, enseñan y dan vida.

Todos: Te damos gracias, Señor.
 
Lector: Por los niños que aprenden a amar y a respetar el ambiente familiar.

Todos: Te damos gracias, Señor.
 
Lector: Por los jóvenes que colaboran y comprenden a sus padres.

Todos: Te damos gracias, Señor.
 
Lector: Por las familias que buscan tu voluntad y viven según ella.

Todos: Te damos gracias, Señor.
Canto: Vaso nuevo

Cuarta parte:
ACTO DE ORACIÓN
Lector: Confiados en que Cristo nos dará lo que le pedimos, oremos para que Dios nos de luz y fuerza para cumplir nuestros compromisos familiares.

Todos: Protege, Señor, nuestras familias.
 
Lector 1: Para que el Papa, obispos y sacerdotes, trabajen con empeño por el bien de nuestras familias. Oremos.
Todos: Protege, Señor, nuestras familias.
 
Lector 2: Por las instituciones y organismos, para que defiendan el valor de la vida sin intereses egoístas. Oremos.
Todos: Protege, Señor, nuestras familias.
 
Lector 3: Por las familias que pasan por crisis, para que por la luz del Espíritu regresen al dialogo y la unidad. Oremos.
Todos: Protege, Señor, nuestras familias.
 
Lector 4: Por los niños, para que desde sus familias aprendan a amarte y crezcan en edad, sabiduría y gracia. Oremos.
Todos: Protege, Señor, nuestras familias.
 
Lector 5: Por los jóvenes para que lleven su noviazgo con pureza y formen familias como Dios quiere. Oremos.
Todos: Protege, Señor, nuestras familias.
 
Lector 6: Por las familias que tienen problemas, para que encuentren en Cristo su fortaleza. Oremos.
Todos: Protege, Señor, nuestras familias.
Lector 7: Para que las familias sepan compartir con los más pobres lo que Dios les ha dado. Oremos.
Todos: Protege, Señor, nuestras familias.
 
Lector 8: Para que las familias sean semilleros de vocaciones consagradas. Oremos.
Todos: Protege, Señor, nuestras familias.
 
Lector: Terminemos nuestra plegaria cantando la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro...
 
Quinta parte:
COMPROMISO

Lector: ¿Están dispuestos a trabajar por el bien y la unidad de su familia y de la Iglesia?

Todos: Si estamos dispuestos, con la ayuda de Dios.
 
Lector: ¿Están dispuestos a vivir conforme al evangelio y a dar testimonio de nuestra fe en Jesucristo?

Todos: Si estamos dispuestos, con la ayuda de Dios.
 
Lector: ¿Están dispuestos a promover y a cuidar la fidelidad conyugal?

Todos: Si estamos dispuestos, con la ayuda de Dios.
 Canto: Bendito, bendito
18. Avisos, evaluación:

 
Dar los avisos necesarios y que se juzguen convenientes en cada comunidad.

Se sugiere realizar una rápida evaluación entre servidores, para revisar todo el trabajo del día, anotando puntos buenos, otros a mejorar, y los principales puntos del cómo mejorar las acciones que dejaron algo que desear.

19. Algo extra:

Se sugiere insistir en que la misa es alegría, donde los jóvenes deben de sentirse como en una fiesta, un momento de acogida, de fraternidad pero sobre todo un momento de Amor. Por ser un día, donde se festejan celebraciones muy especiales, cabe recalcarlas durante el día, para realzar su importancia.
VIERNES SANTO
Objetivo del día:


En este día la Iglesia contempla el amor misterioso e inefable de Dios que se revela en la Cruz. “Nadie tiene amor más grande que aquel que da la vida por sus amigos”. La historia de la Pasión según san Juan nos ayuda a contemplar a Jesús que sobre la cruz revela el rostro del Padre: su amor fiel y misericordioso, su bondad y ternura eternas.


La liturgia que se celebra hoy se estructura en tres partes:

1. Liturgia de la Palabra: Lecturas de la Pasión de Jesucristro  nuestro salvador y sacerdote eterno y universal por su Pasión Redentora, y la oración universal de los fieles, como respuesta a esa Palabra.
2. Adoración de la Cruz: para compartir con el Señor su Vía crucis.
3. Sagrada Comunión: con la cual se completa la vivencia de la Cena Pascual, y su continuación en el “monumento”. Hoy en ninguna parte del mundo se celebra la Misa.
 
Durante la mañana se celebran los tradicionales vía crucis o las representaciones populares de la Pasión. Nuestra atención se detendrá especialmente en la Cruz y en su significado.

La cruz, fuente de salvación:


En la celebración de la Pasión del Señor, predomina la cruz como signo de dolor, de humillación, de amor, de victoria y de salvación. El sacrificio de Cristo constituye un triunfo sobre el pecado y la muerte.


Los cristianos tenemos que comprender que es necesario ser discípulos de Cristo y aceptar los dolores como Él, dando dimensión salvadora a nuestros sufrimientos. Jesús nos dice una vez más en este Viernes Santo: “El que quiera ser mi discípulo, tome su Cruz y sígame”.


La cruz es el paso para el triunfo. Adoremos y veneremos con alegría y  amor el madero Santo de la Cruz, en él esta nuestra salvación.


En la Cruz de Jesús se abren de par en par las puertas de la resurrección gloriosa del hombre y la victoria total se manifestará cuando aparezca la gloria de nuestra redención: el Viernes Santo es el camino hacia la alegría pascual.

Cristo muere por todos.

Cristo ha muerto para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Cristo ha muerto por todos los hombres. “Se hace pecado” para redimirnos y darnos la salvación.


Su muerte viene a ser una victoria en cuanto que la vence. Muerte que salva al hombre y lo prepara para la definitiva comunión con Dios.


En cuanto, a la Pascua, se plantea como objetivo:

Invitar a los jovenes a la reflexión del significado de la muerte de Cristo, por medio de los diferentes temas y dinámicas, para lograr morir al pecado, y esperar para ser personas renovadas  al regreso del Salvador.

Propuesta de horario:
	Llegada.
	Colgar una cruz en el cuello de cada joven que tendrán que cargar todo el día.

	Ejercicio de silenciamiento.
	Material necesario se encuentra en CD anexo de material.

	Oración de la mañana.
	Crucigrama. (Encuentra más abajo...)

	Sentido del día.
	Video (CD de sentidos de días santos). 

	Vía crucis.
	Puede ser realizado con la Comunidad ó solo con los chicos que viven el encuentro.

Se proponen 2 opciones: una presentación de power point (encuentra en el CD de material), ó el material anexado en la parte inferior que puede ser complementado con cuadros vivientes de cada estación. 

Se propone en cada estación tener diferentes cruces para que diferentes jóvenes puedan ir cargándola.  

	Descanso.
	Se recomienda silencio absoluto, instantes de encuentro con Cristo en lo personal, se sugiere música instrumental (Anexado en CD de material)

	Sociodrama.
	Material (parte inferior)

	Tema 3: De perseguidor a perseguido.
	Material (parte inferior) 

	Dinámica.
	Material (parte inferior, dos posibles opciones para elegir la que considere más apta)

	Comida.
	Invitar a familias necesitadas a compartir los alimentos y dentro de la comida ofrecerles despensa, ropa, etc... En un ambiente de silencio, para seguir viviendo el día.

	Descanso.
	Se recomienda seguir con la reflexión iniciada desde la mañana, instantes de encuentro con Cristo en lo personal, se sugiere música instrumental (Anexado en CD de material).

	Dinámica.
	Reflexión: Las 7 palabras.

	Celebración de los oficios.
	Con la comunidad o en el lugar donde se realiza la pascua. Se proponen moniciones para la celebración.

	Descanso.
	Reflexión personal.

	Sociodrama.
	Material (parte inferior)

	Tema 4: La cruz cambio mi Familia.
	Material (parte inferior) 

	Dinámica.
	Material (parte inferior). Se proponen dos posibilidades para que se elija a criterio del coordinador.

	Rosario del pésame.
	Según se organice, puede realizarse con la comunidad, ó solo los chicos pascuales. Se ofrece el subsidio por si se desea realizar, el material en la parte inferior.

	Marcha del silencio.
	Según se organice, puede realizarse con la comunidad, ó solo los chicos pascuales. Se ofrece el subsidio por si se desea realizar, el material en la parte inferior.

	Conclusión.
	Se propone un sociodrama en la parte inferior, que puede servir como cierre al día.


1. Decoración: 

 
Puede ser realizada por el equipo servidor, ó pedir a los jóvenes que lleven material para decorar el lugar, recordando que importante es resaltar el dolor y sufrimiento de Jesús en el camino al clavario. Pudiendo rescatarse algunas ideas:

· Decorar el lugar con coronas de espinas, imágenes, lanzas, cruces, manta llena de sangre, carteles con las 7 palabras. 

· Incluir las estaciones del vía crucis, cadenas de colores: negro y morado. 
2. Ejercicio de silenciamiento:

Se pone el video: “Pasión de Cristo, nadie te ama” (se encuentra disponible en el material del CD en carpeta viernes santo)... Luego del video,  se completa con música instrumental, para preparar el corazón de los jóvenes al encuentro con Cristo, durante este día.

3. Oración de la mañana:                                                       
 
Se propone realizar las siguientes lecturas de los evangelios de Lc. 23, 33-46; Jn. 19, 25-30; Mc. 15, 33-35 y después darles a los jóvenes el siguiente crucigrama para que lo llenen, con el mismo objetivo del día anterior.
Explicarles para que lo contesten:

En este día, se van a repasar las 8 frases que Jesús dijo en la cruz. Son las llamadas 7 palabras, porque la segunda y la tercera se consideran como una sola. En el gráfico que te vamos a dar, del que se fugaron algunas palabras, están progresivamente entrelazadas cada una de ellas. Siguiendo las 8 consignas que se les ofrecen, reconstruye cada una de estas frases, teniendo en cuenta que a cada casillero le corresponden una letra.

1. Lo que pedía Jesús al Padre cuando lo crucificaron.

2. Lo que dijo a su Madre que estaba al pie de la cruz.

3. Lo que dijo al discípulo que estaba junto a su Madre.

4. Lo que dijo al malhechor que le pedía que se acordara de él cuando llegara a su reino.

5. Eloi, eloí, lamá sabactaní, frase que dijo Jesús con voz potente.

6. Lo que dijo sabiendo que había llegado a su término.

7. Lo que dijo cuando le dieron el vinagre.

8. Lo que Jesús dijo antes de expirar.

Las respuestas se incluyen para que se puedan revisar al final, cada uno de los muchachos:

1. Padre perdónalos porque no saben lo que hacen.

2. Mujer ahí tienes a tu hijo

3. Ahí tienes a tu madre.

4. Te lo aseguro hoy estarás conmigo en el paraíso.

5. Dios  mío, Dios mío, porque me has abandonado.

6. Tengo sed.

7. Está cumplido.

8. Padre a tus manos encomiendo mi espíritu.
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4.  
Sentido del día:

Los sentidos de los días se proporcionan en el CD de sentidos de días.

5.  Vía crucis:

Guía: Oh, Jesús mío me arrepiento de todo corazón, de haberte ofendido porque eres infinitamente bueno dame tu santa gracia para jamás ofenderte, Amén.

Oremos. Oh Señor, que has querido darnos la salvación por la muerte y la resurrección de tu Hijo. Concédenos meditar de tal modo en el camino de su cruz que aprendamos a imitarle en nuestra vida y saquemos fruto abundante de su redención. Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
Se lee la cita bíblica y se medita en silencio durante un momento.

Primera estación. Los enemigos conspiran contra Jesús: Mt 26,3-5.14-16

(Pausa de meditación).
Oremos. Señor Jesús, que por nosotros fuiste perseguido por tus enemigos.

Acuérdate del precio que pagaste por tu pueblo y de los sufrimientos

Que soportaste por nosotros, y haz que los que meditamos en tu pasión

podamos gozar de la gloria de tu resurrección. Tú que vives y reinas por

los siglos de los siglos.
Segunda estación. Jesús adelanta su Pasión sacramentalmente en su Cena

de despedida: Mt 26,26-29 

(pausa de meditación).
Oremos. Oh Señor, que en el sacramento de la Eucaristía nos dejaste el

memorial de tu pasión. Te pedimos nos concedas venerar de tal modo

los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos

constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas

por los siglos de los siglos.

Tercera estación. Jesús anuncia las negaciones de Pedro: Mt 26,31-35

(pausa de meditación).
Oremos. Señor Jesús, que permitiste que te negara aquel apóstol que tú

habías escogido como fundamento de tu Iglesia. Ten misericordia también

de nosotros; fortalece nuestra debilidad y haznos siempre humildes. Tú que

vives y reinas por los siglos de los siglos.

Cuarta estación. Jesús sufre la agonía de la soledad y el miedo: Mt 26,38- 41 
(pausa).
Oremos. Tú, Señor, lo quisiste probar todo, hasta el miedo y la angustia

de la muerte. Y eras inocente. Haznos comprender la gravedad de nuestro

pecado y danos fuerza para convertirnos a ti y servirte siempre con más

generosidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Quinta estación. Jesús es prendido en el huerto: Mt 26,47-50 

(pausa).
Oremos. Señor y Salvador nuestro, que te hiciste hombre y te sometiste a la

muerte de Cruz para que imitáramos tu ejemplo de entrega y de humildad.

Te pedimos nos ayudes a aprender las enseñanzas de tu pasión y a orientar

nuestra vida según la tuya. Tú que vives y reinas por los siglos de los

siglos.

Sexta estación. Jesús ante el Sanedrín: Mt 26,57.63-68 

(pausa).
Oremos. Señor, Hijo de Dios vivo, en medio de las adversidades que

debilitan nuestras fuerzas, alienta nuestro espíritu con el ejemplo de tu

pasión salvadora. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Séptima estación. Pedro niega haber conocido a Jesús: Mt 26,73-75

(pausa).
Oremos. Señor, que quisiste que las tres negaciones de Pedro las reparase

con las tres afirmaciones de su amor. Muestra tu grandeza en nuestra

fragilidad. Haz que te amemos siempre, por encima de todo miedo y

debilidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Octava estación. Desesperación y muerte de Judas: Mt 27,3-5 

(pausa).
Oremos. Uno de los que tú amabas, Señor, te traicionó. No permitas que

te fallemos nosotros, los que creemos en ti. Ni en las cosas grandes ni en

las pequeñas. Y fortalécenos con el ejemplo de tu pasión y la alegría de tu

resurrección. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Novena estación. Jesús es condenado a muerte: Mt 27,21-26 

(pausa).
Oremos. Concédenos, Señor Jesús, meditar con fruto en tu muerte para así

hacer nuestro, con tu gracia, el misterio de tu resurrección. Tú que vives y

reinas por los siglos de los siglos.
Décima estación. Jesús es coronado de espinas: Mt 27,27-31 

(pausa).
Oremos. Qué admirable es, Señor, lo que sufriste siendo inocente y la

generosidad con que te entregaste a los insultos, las afrentas y los golpes.

Ayúdanos a entregarte nuestra vida para participar así en tu muerte y en tu

resurrección. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Undécima estación. Mientras es crucificado, Jesús recibe los insultos de

los presentes: Mt 27,33-35.39-40 

(pausa).
Oremos. Por los méritos de tu pasión y muerte, lava, Señor, nuestras culpas.

Destruye en nosotros al hombre viejo y prepáranos a una santa renovación

pascual. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Duodécima estación. Jesús muere en la Cruz: Mt 27,45-46.50-52.54.

(pausa).
Oremos. Señor Jesús, que te entregaste a la muerte, y muerte de cruz,

para salvarnos a nosotros. Haznos mirar siempre con confianza a tu Cruz.

Y ya que con tu muerte nos libraste a todos de la muerte, concédenos

que en verdad vivamos nueva vida los que nos preparamos a celebrar tu

Resurrección. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Decimotercera estación. Jesús es llevado al sepulcro: Mt 27,62-66

(pausa).
Oremos. Levántate, Señor, y júzganos con misericordia, Tú que fuiste

juzgado con severidad por los hombres. Absuélvenos clemente, tú que

fuiste condenado a muerte. Tú que nos das vida con tu muerte, y nos

confortas con tu resurrección, haz que caminemos siempre fielmente por

tu mismo camino. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Decimocuarta estación. Las mujeres van al sepulcro: Mt 28,1-6 

(pausa).
Oremos. Señor Jesús, que moriste por nuestros pecados y resucitaste para

nuestra salvación. Concédenos poder celebrar en esta Pascua que se acerca

la muerte de nuestros vicios y la resurrección de tus virtudes. Para que

podamos incorporarnos a tu gloria. Tú que vives y reinas por los siglos de

los siglos.

Decimoquinta estación. Jesús se aparece a sus discípulos: Mt 28,15-20

(pausa).
Oremos. Triunfador de la muerte y del pecado, Señor Jesús. Te damos

gracias porque has manifestado al mundo con tu resurrección tu gran

victoria. Haz que nosotros, tus miembros, te sigamos con humildad y

confianza tanto en el sacrificio como en el triunfo, a Ti que eres nuestra

Cabeza y vives y reinas por los siglos de los siglos.

ORACIÓN FINAL:
Quiero caminar a tu lado Señor

sin importarme abrojos ni espinas

quiero sentir en mi tu dolor

para poder apreciar mi vida

Cristo, Jesús, crucificado, redentor

de todos olvidado no puedo amarte

pues no conozco tus años

a penas y se tu nombre

poco lo he escuchado

hoy sin querer te he visto clavado de pies y manos

mendigando un poco de amor,

amor que apenas vale, amor humano,

perdóname no te conocía,

pero hoy que te encuentro

has transformado mi vida y quiero entregártela

aunque no este limpia

olvida el pasado que mis años dejen de ser años

dame la oportunidad de seguir tus mandatos

por que tu pides amor al prójimo

y yo nunca lo he amado.

6. Descanso:

 
Se sugiere introducir a los muchachos en un ambiente de silencio y reflexión personal, por medio de diferentes cantos que se incluyen en el CD... Pueden enriquecerse conforme la creatividad de cada coordinador a cargo.

7. Sociodrama:
Narrador: Les contaré la historia de Saulo de Tarso, él era un fariseo que no aceptaba que Jesús fuera el Mesías y comenzó a perseguir y matar a los iniciadores de la iglesia. Era un perseguidor, recibió el nombre de Pablo por su padre. Cuando adquirió la ciudadanía romana lo más notorio fue cuando mató a Esteban.
(En un paisaje de los tiempos de Cristo aparece Esteban y 5 hombres seguidores de Saulo).
Esteban: Ustedes hombres tercos y sordos siempre se han resistido al Espíritu Santo. Eso hicieron sus antepasados y lo mismo hacen ustedes. Ellos mataron a los que predicaron la venida del justo a quien acaban de traicionar y matar. Ustedes recibieron la ley por medio de ángeles pero no la han cumplido.
Saulo: Por que predicas, estas farsas, Jesús no era justo y mucho menos el salvador. Apedréenlo hasta que muera. Por fin tengo cartas de los sumos sacerdotes para llevarme presos a esos  11 discípulos. En estos momentos voy rumbo a Damasco.
(Cuando empieza a caminar escucha una voz y se tira al suelo)

Jesús: ¿Por qué me persigues?

Saulo: ¿Quién eres tú?

Jesús: Yo soy Jesús a quien tú persigues.
(Después de un rato se pone de pie y dice...)

Saulo: El Espíritu Santo me ha hecho entender que Jesús es el hijo de Dios, de hoy en adelante mi misión será que la nueva iglesia esté en paz. Predicaré que Jesús es el Mesías, le seré fiel al señor. No me importará que a los que he convencido de que Jesús es una blasfemia me persigan.  
8. Tema: De perseguidor a perseguido.  (Conversión de San Pablo)
· Ambientación:

Como este tema es el Viernes Santo, se sugiere que la Ambientación del lugar para el tema sea muy austera, para no romper con el ambiente, se sugiere que haya una imagen de San Pablo, lo más grande que se pueda y una letrero grande al centro con la frase: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí” Gal. 2, 20
· Objetivo Específico:

Reflexionar juntos sobre la importancia de la conversión como itinerario hacia el Dios del amor, para que a ejemplo de San Pablo, que convirtió su vida totalmente por la causa del Evangelio, caminemos en nuestras vidas como jóvenes firmes y alegres en la esperanza y demos al mundo un testimonio creíble de nuestra fe.
· Oración inicial:
1.- LECTURA

El misterio del hombre se esclarece bajo la luz de Cristo, Hijo de Dios hecho hombre como nosotros (ver Gaudium et Spes 10). Es por eso que tomamos como lectura de nuestra reflexión uno de los pasajes que nos hablan sobre la conversión de San Pablo cuando se encontró con Cristo yendo por el camino a Damasco. Así nos dice Hch 9,1-22: “Entretanto Saulo, respirando todavía amenazas y muertes contra los discípulos del Señor, se presentó al Sumo Sacerdote, y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, para que si encontraba algunos seguidores del Camino, hombres o mujeres, los pudiera llevar atados a Jerusalén. Sucedió que, yendo de camino, cuando estaba cerca de Damasco, de repente le rodeó una luz venida del cielo, cayó en tierra y oyó una voz que le decía: «Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?» El respondió: « ¿Quién eres, Señor?» Y él: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate, entra en la ciudad y se te dirá lo que debes hacer.» Los hombres que iban con él se habían detenido mudos de espanto; oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se levantó del suelo, y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada. Le llevaron de la mano y le hicieron entrar en Damasco. Pasó tres días sin ver, sin comer y sin beber Había en Damasco un discípulo llamado Ananías. El Señor le dijo en una visión: «Ananías.» El respondió: «Aquí estoy, Señor.» Y el Señor: «Levántate y vete a la calle Recta y pregunta en casa de Judas por uno de Tarso llamado Saulo; mira, está en oración y ha visto que un hombre llamado Ananías entraba y le imponía las manos para devolverle la vista.» Respondió Ananías: «Señor, he oído a muchos hablar de ese hombre y de los muchos males que ha causado a tus santos en Jerusalén y que está aquí con poderes de los sumos sacerdotes para apresar a todos los que invocan tu nombre.» El Señor le contestó: «Vete, pues éste me es un instrumento de elección que lleve mi nombre ante los gentiles, los reyes y los hijos de Israel. Yo le mostraré todo lo que tendrá que padecer por mi nombre.» Fue Ananías, entró en la casa, le impuso las manos y le dijo: «Saúl, hermano, me ha enviado a ti el Señor Jesús, el que se te apareció en el camino por donde venías, para que recobres la vista y seas lleno del Espíritu Santo.» Al instante cayeron de sus ojos unas como escamas, y recobró la vista; se levantó y fue bautizado. Tomó alimento y recobró las fuerzas. Estuvo algunos días con los discípulos de Damasco, y en seguida se puso a predicar a Jesús en las sinagogas: que él era el Hijo de Dios. Todos los que le oían quedaban atónitos y decían: « ¿No es éste el que en Jerusalén perseguía encarnizadamente a los que invocaban ese nombre, y no ha venido aquí con el objeto de llevárselos atados a los sumos sacerdotes?» Pero Saulo se crecía y confundía a los judíos que vivían en Damasco demostrándoles que aquél era el Cristo”.
La conversión de San Pablo se menciona tres veces en el libro de los Hechos de los Apóstoles (9,1-9; 22,3-21; y 26,2-23). Fue en Damasco hacia el año 36 cuando San Pablo se convierte al cristianismo al encontrarse con Cristo; no fue tanto una teofanía, ni una visión divina, sino una verdadera experiencia mística. Este suceso divide la vida de San Pablo en “antes” y “después”, ya que fue como un huracán que le cambió su historia personal y su vida.

En este pasaje de la conversión de San Pablo aparecen algunos símbolos muy significativos:
*
Aparece una luz que lo ciega y escucha una voz que le dice: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” Era nada menos que Cristo resucitado. San Pablo le responde: “aquí estoy, Señor”...
*
La expresión: “por el camino de Damasco” indica que Jesús lo quiere llevar por un nuevo camino diferente al que el Apóstol llevaba.

*
“A medio día”, indica que el suceso aconteció como en la mitad de su vida.

*
“Una luz celestial” más luminosa que el sol que “lo cegó”... Lo cegó para que tuviera ojos nuevos para mirar diferente

*
“Eres días de oscuridad” sin ver, como cuando Cristo estuvo en el sepulcro, a los tres días sale de la oscuridad, y vuelve con un nuevo proyecto de vida.

*
El contacto con la luz verdadera, le quita sus tinieblas, es decir, las vendas de los ojos y a partir de ahí ve con claridad lo que Dios quiere de él: que no sea más un fariseo sino un auténtico cristiano y apóstol de Jesucristo. 

*
“Cayó en tierra”. Como que todo lo anterior ya no era para él, tenía que dejarlo atrás. Ahora era necesario empezar con una manera diferente de construir su vida y su pensamiento. Se le cambiaron sus esquemas mentales.

*
Cristo no le pidió permiso para entrar en su vida, sino que “lo derribó” como al profeta Ezequiel.

*
“Caído”, se entrega a Cristo porque es más fuerte que él.

*
“Oyó una voz” que lo convirtió, lo transformó, lo sedujo...

*
San Pablo le pregunta: “¿Quién eres, Señor?” Y Jesús le contesta en arameo, su idioma natal: “Yo soy Jesús a quien tú persigues. Pero levántate, ve a la ciudad y ahí se te dirá qué tienes que hacer”.

Los símbolos de este pasaje son, entonces, muy importantes para el relato de la conversión de San Pablo, ya que nos ofrecen una especie de “epifanía” o manifestación de Dios, que entra de esta manera en la vida de un hombre para transformarlo. Así sucedió con Abraham, con Moisés, con Elías... El Apóstol se convierte en testigo de la resurrección. Requisito indispensable para obtener el título de apóstol.

De esta manera, San Pablo vio la gloria del Señor Jesús, lo cual le hizo renovar y transformar su misma humanidad. El encuentro con Cristo le dio sentido a su vida e iluminó la comprensión de su misión.
· Experiencia de vida:
Una experiencia del amor de Cristo y una conversión para toda la vida: Santa Josefina Bakhita
Infancia 
Bakhita, que significa "afortunada", es el nombre que se le puso cuando fue secuestrada, ya que por la fuerte impresión, nunca llegó a recordar su verdadero nombre. Josefina es el nombre que recibió en el bautismo.

No se conocen datos exactos sobre su vida, se dice que podría ser del pueblo de Olgossa en Darfur, y que 1869 podría ser el año de su nacimiento. Creció junto con sus padres, tres hermanos y dos hermanas, una de ellas su gemela.
En su biografía Bakhita cuenta su propia experiencia al encontrarse con los buscadores de esclavos. "Cuando aproximadamente tenía nueve años, paseaba con una amiga por el campo y vimos de pronto aparecer a dos extranjeros, de los cuales uno le dijo a mi amiga: 'Deja a la niña pequeña ir al bosque a buscarme alguna fruta. Mientras, tú puedes continuar tu camino, te alcanzaremos dentro de poco'. El objetivo de ellos era capturarme, por lo que tenían que alejar a mi amiga para que no pudiera dar la alarma.
Sin sospechar nada obedecí, como siempre hacia. Cuando estaba en el bosque, me percate que las dos personas estaban detrás de mí, y fue cuando uno de ellos me agarró fuertemente y el otro sacó un cuchillo con el cual me amenazó diciéndome: 'Si gritas, morirás! Síguenos!'".
Los mismos secuestradores fueron quienes le pusieron Bakhita al ver su especial carisma.
En esclavitud
Luego de ser capturada, Bakhita fue llevada a la ciudad de El Obeid, donde fue vendida a cinco distintos amos en el mercado de esclavos.
Nunca consiguió escapar, a pesar de intentarlo varias veces. Con quien más sufrió de humillaciones y torturas fue con su cuarto amo, cuando tenía más o menos 13 años. Fue tatuada, le realizaron 114 incisiones y para evitar infecciones le colocaron sal durante un mes. "Sentía que iba a morir en cualquier momento, en especial cuando me colocaban la sal", cuenta en su biografía. 
El comerciante italiano Calixto Leganini compró a Bakhita por quinta vez en 1882, y fue así que por primera vez Bakhita era tratada bien.
"Esta vez fui realmente afortunada - escribe Bakhita - porque el nuevo patrón era un hombre bueno y me gustaba. No fui maltratada ni humillada, algo que me parecía completamente irreal, pudiendo llegar incluso a sentirme en paz y tranquilidad".
En 1884 Leganini se vio en la obligación de dejar Jartum, tras la llegada de tropas Mahdis. Bakhita se negó a dejar a su amo, y consiguió viajar con él y su amigo Augusto Michieli, a Italia.
La esposa de Michieli los esperaba en Italia, y sabiendo la llegada de varios esclavos, exigió uno, dándosele a Bakhita. Con su nueva familia, Bakhita trabajo de niñera y amiga de Minnina, hija de los Michieli. 
En 1888 cuando la familia Michieli compró un hotel en Suakin y se trasladaron para allá, Bakhita decidió quedarse en Italia.
La conversión a la religión.
Bakhita y Minnina ingresaron al noviciado del Instituto de las Hermanas de la Caridad en Venecia, tras ser aconsejadas por las hermanas. Esta congregación fue fundada en 1808 con el nombre de Instituto de las Hermanas de la Caridad en Venecia, pero son más conocidas como Hermanas de Canossa.

Recién en el Instituto, Bakhita conoció al Dios de los cristianos y fue así como supo que "Dios había permanecido en su corazón" y le había dado fuerzas para poder soportar la esclavitud, "pero recién en ese momento sabía quién era". Recibió el bautismo, primera comunión y confirmación al mismo tiempo, el 9 de enero de 1890, por el Cardenal de Venecia. En este momento, tomó el nombre cristiano de Josefina Margarita Afortunada. 
"¡Aquí llego a convertirme en una de las hijas de Dios!", fue lo que manifestó en el momento de ser bautizada, pues se dice que no sabía como expresar su gozo. Ella misma cuenta en su biografía que mientras estuvo en el Instituto conoció cada día más a Dios, "que me ha traído hasta aquí de esta extraña forma".
 
La Señora de Michieli volvió de Sudán a llevarse a Bakhita y a su hija, pero con un gran coraje, Bakhita se negó a ir y prefirió quedarse con las Hermanas de Canossa. La esclavitud era ilegal en Italia, por lo que la señora de Michieli no pudo forzar a Bakhita, y es así que permaneció en el Instituto y su vocación la llevó a convertirse en una de las Hermanas de la Orden el 7 de diciembre de 1893, a los 38 años de edad.
Bakhita, la religiosa.
Fue trasladada a Venecia en 1902, para trabajar limpiando, cocinando y cuidando a los más pobres. Nunca realizó milagros ni fenómenos sobrenaturales, pero obtuvo la reputación de ser santa. Siempre fue modesta y humilde, mantuvo una fe firme en su interior y cumplió siempre sus obligaciones diarias.
Algo que le costó demasiado trabajo fue escribir su autobiografía en 1910, la cual fue publicada en 1930. En 1929 se le ordena ir a Venecia a contar la historia de su vida. Luego de la publicación de sus memorias, se convirtió en un gran personaje, viajando por todo Italia dando conferencias y recolectando dinero para la orden.
La salud de Bakhita se fue debilitando hacia sus últimos años y tuvo que postrarse a una silla de ruedas, la cual no le impidió seguir viajando, aunque todo ese tiempo fue de dolor y enfermedad. Se dice que le decía la enfermera: "¡Por favor, desatadme las cadenas… es demasiado!". Falleció el 8 de febrero de 1947 en Schio, siendo sus últimas palabras: "Madonna! Madonna!"
Miles de personas fueron a darle el último adiós, expresando así el respeto y admiración que sentían hacia ella. Fue velada por tres días, durante los cuales, cuenta la gente, sus articulaciones aún permanecían calientes y las madres cogían su mano para colocarla sobre la cabeza de sus hijos para que les otorgase la salvación. Su reputación como una santa se ha consolidado. Josefina ha sido recordada y respetada como Nostra Madre Moretta, en Schio. 
S.S. Juan Pablo II la canonizó el 1 de octubre del 2000. Lo cual, para los católicos africanos es un gran símbolo que era necesario, para que así los cristianos y las mujeres africanas sean honradas por lo que sufrieron en momentos de esclavitud.
· Análisis de la realidad:
 
Teniendo en cuenta que el ambiente se esta globalizando, que nuestro entorno esta pasando de un ambiente campesino y de pueblo, a una mentalidad de ciudad,  por lo cual se vive una cultura urbana. Podemos mencionar lo que mucho se ha dicho, que vivimos el hedonismo, el consumismo y el materialismo y para rematar perdida de valores humanos y cristianos. 
 
La globalización  y los grandes avances  en el mundo de las comunicaciones, están haciendo a las nuevas generaciones  que pierdan el verdadero sentido de la socialización humana. Los jóvenes estamos más comunicados pero a la vez más distantes, se vive la comunicación vía telefónica e Internet paro se pierde la convivencia física y el trato personal.
Estamos llenos de información pero de poca formación, poco acudimos a cursos o talleres que nos forman y nos ayuden a llevar una vida mejor, y al mismo tiempo trasformas nuestra realidad. Al parecer estamos llenos de escuchar y escuchar, de tal modo que nuestros oídos solo oyen y no escuchan, en este caso San Pablo escucho una voz y distinguió de donde provenía y de quien era, entre tanto ruido estamos llamados a poner atención en los ruidos mas significativos, en esos ruidos que vienen de Dios que nos hablas en nuestro entorno y en nuestro ambiente.
Este marcado individualismo, en la sociedad, en la familia, nos vemos invitados a vivir nuestro propio mundo, nuestra propia realidad, nuestro propio ambiente. Es necesario poner atención es esto para que luchemos, nosotros jóvenes, que nos vemos perseguidos a perseguir y trasformar, desde nuestra familia hasta nuestra realidad.
Muchas veces esperamos que nos solucionen nuestros problemas las instituciones, por ejemplo el Gobierno, la Iglesia, etc. Pero poco ponemos de nuestra parte, muchas veces parece que estamos adormilados, es necesario despertar y ponernos en acción, nuestro mundo sin las fuerza de los jóvenes es un mundo dormido.
· Mensaje:
El encuentro de Pablo con Jesús.

 
También Pablo, en cierto momento de su vida, experimentó un encuentro íntimo y especial con Jesús, que lo llevó a abandonar todo y a centrar su existencia únicamente en Cristo Resucitado. Fue una experiencia interior inefable, imposible de contar con palabras. Pero el autor bíblico la describe adornada con voces divinas, luces celestiales, caídas estrepitosas, ceguera, para exponer de algún modo lo que nadie es capaz de comunicar.
 
En realidad la experiencia paulina fue semejante a la de muchos de nosotros. Seguramente nuestra propia vocación cristiana fue también un encuentro grandioso con Jesús resucitado. Pero no oímos voces extrañas, ni vimos luces maravillosas. Y por eso no la solemos valorar. Y muchas veces languidece anémica en algún rincón de nuestra vida diaria.
 
Por eso hace bien reconocer que tampoco Pablo vio nada de aquello. Que no nos lleva ventaja alguna. Recordarlo, y pensar luego en la cantidad de veces que podemos experimentar a Jesús resucitado en nuestra vida, puede ser la ocasión para animarnos a hacer cosas mayores que las que hacemos ordinariamente. Como las que hizo Pablo.
La contribución de Pablo a la evangelización

 
Este encuentro con Cristo de ve reflejado en su labor evangelizadora y su entrega total al servicio de la Iglesia.
 
Pablo hizo una contribución muy importante a la difusión de la fe cristiana. Incluso antes de su conversión a Cristo, él se dio cuenta de que si Jesús es el Mesías y obtenemos la salvación por medio de su muerte en la cruz, entonces la religión judía no tenía ya valor como medio de salvación. Precisamente por eso él fue primero un gran perseguidor de los seguidores de Jesús, porque los veía como una amenaza a la religión judía. Por eso también, cuando comenzó su tarea de evangelizador, admitió a judíos y a no judíos al bautismo sin más exigencias que la fe en Cristo. Pablo se opuso con toda su fuerza y con todo su empeño a que se obligara a las personas que no pertenecían al pueblo, a la cultura y a la religión judía a que adoptaran la religión y las costumbres judías como condición para hacerse cristianos. Este empeño le costó a Pablo innumerables sufrimientos, la cárcel y hasta la misma muerte. Pablo luchó para defender que sólo Cristo basta para la salvación, y que por lo tanto, los hombres y mujeres, de cualquier pueblo y cultura pueden ser discípulos de Jesús, miembros de la Iglesia de Cristo, sin más exigencias que la fe en Cristo y la vida según el evangelio. Pablo por eso es conocido como el apóstol de los gentiles o de las naciones, pues gracias a él los pueblos no judíos del mundo o gentiles hemos tenido acceso libre a la fe cristiana.  Israel se llamaba a sí mismo ‘am, pueblo, pero utilizaba la palabra goyyim, para nombrar a los demás pueblos del mundo. En español traducimos esa palabra con el término “gentiles”: son las gentes de todas las naciones del mundo, aparte de Israel. Estas personas siguen siendo “gentiles” aunque ya crean en Cristo, pues al creer en Cristo nadie pierde ni su nacionalidad ni su cultura. En cambio la palabra “pagano” designa al gentil que todavía no cree en Cristo. Una persona deja de ser pagano cuando acepta la fe. Sin embargo no siempre se utilizan las palabras con tanta precisión.
 
Esto es el fruto de una conversión cícera con Cristo. La mejor manera de descubrir si has tenido un encuentro con Cristo es como le sucedió a Pablo, es cuando te comprometes con Cristo con su Iglesia y te pones al servicio del Reino, poniendo tus cualidades al servicio de los demás sin esperar nada a cambio, solamente el estar bien con Cristo que es el motivo de la entrega incondicional al servicio de la sociedad, tal como le sucedió San Pablo.
¿Tú que tanto te has encontrado con Cristo? (Conversión)

 
Después de haber reflexionado un poco, sobre como fue el momento clave de la conversión de San Pablo, veamos que nos toca hacer a nosotros jóvenes pascuales, como podemos iniciar o según sea el caso continuar con nuestro proceso de conversión.
1.- La conversión al Señor, nuestro Dios, nos otorga a los jóvenes la salvación y la vida. 
“Vuelvan a mí y serán salvados, confines de la tierra” (Is 45,22). “Así dice Yahvé a la casa de Israel: búsquenme a mí y vivirán” (Amós 5,4). “Vuélvanse a mí y yo me volveré a ustedes” (Zac 1,3). “Yo no me complazco en la muerte del malvado, sino en que cambie de conducta y viva” (Ez 33,11). 

2.- La conversión de cada joven es necesaria para entrar en el Reino, pues necesitamos presentarnos lo más puros posible y no dejar pasar más el tiempo.
Juan Bautista y Jesucristo predican diciendo: “conviértanse, porque el Reino de los cielos está cerca” (Mt 3, 2; Lc 13, 1-5). “Si su justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entrarán en el Reino de los cielos” (Mt 5, 19). 

“... tengan en cuenta que ningún fornicario o impuro o codicioso -que es ser idólatra- participará en la herencia del Reino de Cristo y de Dios” (Ef 5, 5).
3.- La conversión es, ante todo, obra de Dios y de su gracia, pero requiere la aceptación y colaboración de cada joven deseoso de enderezar su vida por el sendero de la verdad, de la justicia y de la paz que es Jesucristo nuestro Señor.

“Hazme volver y volveré, pues tú Yahvé, eres mi Dios” (Jer 31,18). “Nadie puede venir a nJ, í, si el Padre no lo atrae” (Jn 6, 44). “Yo planté, Apolo regó; masfue Dios quien dio el crecimiento” (lCo 3, 6-7). 

4.- La conversión es saneamiento y transformación del interior de la persona, de la mente y el corazón, de las opciones y actitudes que como jóvenes por momentos deseamos seguir, pero esta purificación y transformación debe proyectarse en actos concretos dentro de la vida de cada joven (virtuosos, edificantes y meritorios). 

“Yo pondré mi Ley en el fondo de su ser, y la escribiré en su corazón” (Jer 31,33). 

Decía Juan Bautista: “den, pues, fruto digno de conversión, y no crean que basta con decir en su interior tenemos por Padre a Abraham” (Mt 3, 7,9). 

“Es necesario mostrar la excelencia de la vocación de los fieles en Cristo y la obligación de producir frutos en la caridad para la vida del mundo” (OT 16). 

5.- La condición del convertido joven al Evangelio requiere de si mismo autoestima, esfuerzo y vigilancia para permanecer siempre en la dignidad de Hombre Nuevo e hijo de la luz, comprometido en la transformación social del mundo con los criterios del Evangelio. 

“No vivan ya como viven los gentiles, excluidos de la vida de Dios. Revístanse del Hombre Nuevo, creado según Dios en la justicia, la verdad y santidad. Ahora, ustedes son Luz; vivan como hijos de la luz” (Ef 4, 17-5,11). “La conversión es un don que implica necesariamente la reincorporación a la comunidad y de compromiso social que, lleva a la búsqueda del perdón, a través del arrepentimiento sincero, el propósito de enmienda, el rechazo del mal y del desorden, el rompimiento con los lazos que nos esclavizan, y, orienta al rescate de los valores perdidos” (Del encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos nn 120-121). 

6.- El testimonio de conversión y santidad, en las que se incluye una fuerte experiencia de oración, es necesario para una eficaz acción evangelizadora. 

“El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada” (Jn 15,5). 

“El mundo exige y espera de nosotros sencillez de vida, espíritu de oración, caridad para con todos, obediencia y humildad, desapego de sí mismos y renuncia. Sin esta marca de santidad, nuestra palabra difícilmente abrirá brecha en el corazón de los hombres de este tiempo” (EN 76). 

“Reconocemos que, en ocasiones, algunos católicos se han apartado del Evangelio, que requiere un estilo de vida más fiel a la verdad y a la caridad, más sencillo, austero y solidario, como también nos ha faltado valentía, persistencia y docilidad a la gracia... En nuestra Iglesia, nos reconocemos como comunidad de pobres pecadores, mendicantes de la misericordia de Dios, congregada, reconciliada, unida y enviada por la fuerza de la resurrección de su Hijo y la gracia de conversión del Espíritu Santo” (DA 100h). 

Para reflexionar 

En base a los encabezados y textos bíblicos o del magisterio de la Iglesia, aludidos y lo que tú como joven alegre y comprometido personalmente vives, expresa algunas convicciones en torno a la conversión.

1.- ¿Qué razones y motivaciones podemos ofrecer en nuestra comunidad, a las personas indiferentes y alejadas, para suscitar el ellas el anhelo de conversión? 

2.- Menciona algunas actitudes negativas que, en el ambiente eclesial de nuestra comunidad se muestran abiertamente opuestas al mensaje expreso de Jesús sobre la conversión. 

3.- ¿Qué obstáculos en el medio ambiente sociocultural están retardando o impidiendo la conversión al Evangelio y la unión permanente con Cristo, sobre todo en los jóvenes? 

4.- ¿Hay algunos frutos de conversión y santidad en nuestra comunidad que son para nosotros jóvenes, motivo de alegría y esperanza? 

5.- ¿Qué retos tenemos los jóvenes en nuestra acción evangelizadora, para consolidar un trabajo pastoral de permanente conversión en la vida cristiana de nuestra comunidad? 
· Compromiso:
Nota: para el compromiso de este día, un día anterior, es decir el Jueves Santo, se invita a los jóvenes a que traigan de sus casas, aquello que mas les guste, aquella cosa que nadie más la puede tener si no sólo ellos, puede ser una pulsera, una playera, una pluma, un llavero, etc.
1.- Con la Cruz que se va a utilizar en la oración final, se pone desde este momento al centro.

2.- El Sacerdote o encargado: Mediante una breve motivación sobre la importancia de la conversión, sobre todo lo que implica el deseo de corregir el rumbo de cada vida, les dice a los jóvenes, como uno de los obstáculos más dolorosos y que muchas de las veces impide al joven hacer una entrega plena, son los apegos desenfrenados a las cosas, por eso motiva a los jóvenes a que pongan frente a la cruz, todas esas cosas que tanto les gusta, que tanto quieren, pero que por muy sencillas que sean y aunque su abandono no implica mucho esfuerzo, es un signo del deseo personal de cada joven de despojarse de todo aquello que le impide entrar en esa dinámica de la conversión.

3.- Mientras los jóvenes pasan a dejar su objeto se pone la canción:

“Nadie te ama como yo” Martín Valverde (CD DE MATERIAL)
4.- y así en ese ambiente de reflexión y silencio se da paso a la oración final, a la celebración de la fe.

5.- (Se puede regresar las cosas a cada joven, solo después de la oración final).

· Celebración de la Fe.
Material: Para el último momento de oración, se les otorga una vela o veladora a cada joven, se les invita a realizar un círculo grande y en medio colocar una cruz grande, que sea visible para todos, en el momento que se indique, se invita a los jóvenes a ir colocando su vela alrededor de la cruz, para formar una cruz luminosa, después en el momento que se indique, una joven y un joven, levantan la cruz, la sostienen para que esa luz de las veladoras ilumine la cruz que los jóvenes sostienen.
Oración Final.
Conversión: Camino de santidad para todo joven.

Sacerdote o encargado: motiva a los jóvenes a entrar en ese ambiente de oración y los ayuda a concentrarse, a pedir a Dios la gracia del cambio en cada una de sus vidas, a ejemplo de San Pablo.

Sacerdote o encargado: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, Amén.

Es bueno recordar que la oración es parte esencial en nuestra vida, y cada uno debemos orar incesantemente por lograr ese cambio en nuestra vida que nos ayude a seguir ese camino de santidad al que estamos llamados.

Hombre: Señor este día queremos agradecer tu presencia entre nosotros los jóvenes que estamos viviendo este encuentro contigo en esta pascua juvenil, reunidos en oración te pedimos que bendigas nuestras vidas y nos ayudes a cargar con nuestra cruz diaria, para que logremos en nuestra propia situación esa conversión tan deseada por cada uno de nosotros.

Mujer: Queremos que nos transformes en nuevas personas, ser barro entre tus manos, queremos que seas nuestro único camino, en realidad lo eres, porque tú nos dices “Sin mí no pueden hacer nada” (Jn.15, 5), la vida me ofrece tantos caminos inciertos, que sólo me apartan de ti, de tu salvación.

Hombre: Señor, este día queremos agradecer tu presencia entre nosotros los jóvenes que estamos viviendo este encuentro contigo en esta pascua juvenil, reunidos en oración te pedimos que bendigas nuestras vidas y nos ayudes a cargar con nuestra cruz diaria, para que logremos en nuestra propia situación esa conversión tan deseada por cada uno de nosotros..

Mujer: Queremos que nos ayudes a ejemplo de San Pablo, a cargar con nuestra cruz cotidiana, esa cruz que por momentos nos parece imposible soportar, pero que con tu ayuda y con nuestro deseo de cambiar lograremos llevarla siempre en nuestra vida, esa cruz que nos mueve a convertirnos y a buscar siempre estar a tu lado.
-Se proyectan las diapositivas sobre nuestra propia cruz (CD DE MATERIAL).

Sacerdote o encargado: Jesucristo durante su vida mortal hizo muchos milagros movido por la oración, Jesús te esta diciendo a ti joven, que pidas y recibirás, llames y se te abrirá, busca y encontrarás, pide a mi Padre lo que quieras en nombre mío y Él te lo concederá. Pide que te ayude en ese camino personal de conversión que día con día estas recorriendo.

Canto: Renuévame, Señor Jesús (Mientras se escucha la canción, los jóvenes van colocando sus velas alrededor de la Cruz) (CD DE MATERIAL)
Sacerdote o encargado: Motiva a los jóvenes a pedir a Dios que les de la gracia de la conversión en sus vidas, que los renueve y los ayude a tomar un compromiso firme y sincero en su camino de santificación.

Todos juntos:

Señor ¡Yo quiero seguirte! A ejemplo de San Pablo y quiero conocerte, Señor enséñame a orar, para identificarme contigo, para vivir cerca de Ti, que te conozca a fondo y te ame de verdad.

Señor ¡Yo quiero seguirte! A ejemplo de San Pablo, ayúdame a comprender el misterio de tu cruz, líbrame de todo temor, que como San Pablo ponga mis flaquezas y confianza en tus manos, que todo lo espere de ti, que llegue a ser libre para predicarte sin miedo, libre para darme a todos, libre para vivir contigo, libre para amar sin medida.

Señor ¡Yo quiero seguirte! A ejemplo de San Pablo y escuchar lo que tú me dices, lo que tú me pides, lo que tu me sugieres, lo que tu me propones. Deseo descubrir quien soy yo de verdad y el inmenso valor de mi vida, ayúdame a conocerme conociéndote, a conocerme como tú me conoces, deseo seguir tu camino, viviendo tu misma vida.

Señor ¡Yo quiero seguirte! Y vivir como San Pablo vivió así contigo, siempre sin jamás alejarme de ti, dando mi vida por la causa del Evangelio. Amén.
 Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna, amén.
9. Dinámica:

Opción 1: La libertad que da la conversión.

Todos los jóvenes empiezan agachados dentro de una jaula invisible. Se ve que sufren y tienen dolor, atrapados, con movimientos lentos (simulan muy bien que están dentro de una jaula). Una Biblia es puesta apenas al alcance de un joven. Extendiendo su brazo, la toma, y la mete dentro de la jaula. La abre y descubre una llave. Con las manos muestra claramente que tiene la llave en la mano, y con la Biblia y la llave abre la puerta de la jaula y se escapa, dejando a los demás adentro.
Se ve el gozo y el alivio del joven ya fuera de la jaula. Brinca y sonríe, disfrutando su libertad. Después de un rato, se acuerda de sus compañeros que todavía están atrapados, encerrados en la tristeza y la miseria. Con la misma Biblia que tiene en sus manos, se acerca a la jaula, y les da la Biblia a los prisioneros. Ellos también la abren, sacan la llave, y salen de su esclavitud.

 
Todos se empiezan a regocijar y a disfrutar las maravillas y la gloria de la vida. Se salen del escenario. 

 
Requiere algo de explicación al final de la obra: encontramos en la Biblia el mensaje que nos da libertad.
Opción 2: ¿Cuánto pesa tu cruz?
Objetivo: analizar y meditar sobre nuestra persona para renovar nuestro compromiso con Jesús.
Material: Cruces grades y pesadas de distintos tamaños, piedras, grava, arena, lodo, agua, paños para cubrir los ojos y realizar un altar para exponer el Santísimo  
Indicaciones:
Tener concluido el camino del Calvario con el material antes dicho. Se inicia con una reflexión frente a la cruz meditando todo lo que ha pasado a lo largo de nuestras vidas. Se motiva a los participantes para que hagan un listado de los problemas que tengan con sus familias ó las cosas que provocan esos problemas ya sean alcohol, drogas, etc. Después la dinámica se continua tapando los ojos con el paño  para dar inicio con el vía crucis, los servidores ayudan a llevarlos hasta el sitio donde prepararon el camino con los distintos obstáculos. Después se les coloca una cruz en el hombro y los va guiando  en este trayecto debe a ver una María llorando por su hijo y los soldados gritando como si ellos fueran Jesús. Deben pasar por las piedras agua bueno todo lo indicado y este camino termina en el altar con Jesús Eucaristía se puede poner una canción o preguntar como se sintieron en el trayecto.                                      
10. Comida:

En la comida se puede invitar a personas necesitadas compartir los alimentos y dentro de la comida ofrecerles despensas ropa etc.

Al punto de las tres de la tarde hacer el minuto de silencio campanita para sonar la matraca durante un minuto mientras todos los de más permanecemos de rodillas y en silencio recordando que en ese preciso momento murió Jesús en la cruz.
11. Descanso:

 
Se sugiere continuar con la dinámica del primer descanso, para que el joven tenga oportunidad de continuar la reflexión iniciada desde la mañana. Añadiendo todo lo que ha vivido a lo largo de la jornada.

12. Dinámica: “Reflexión de las 7 palabras”.

Primera Palabra.

"Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lc. 23,34).
Aunque he sido tu enemigo,
mi Jesús: como confieso,
ruega por mí: que, con eso,
seguro el perdón consigo.

Cuando loco te ofendí,
no supe lo que yo hacía:
sé, Jesús, del alma mía
y ruega al Padre por mí

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la cruz para pagar con tu sacrificio la deuda de mis pecados, y abriste tus divinos labios para alcanzarme el perdón de la divina justicia: ten misericordia de todos los hombres que están agonizando y de mí cuando me halle en igual caso: y por los méritos de tu preciosísima Sangre derramada para mi salvación, dame un dolor tan intenso de mis pecados, que expire con él en el regazo de tu infinita misericordia.

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí.

 

Segunda Palabra:

"Hoy estarás conmigo en el Paraíso" (Lc 23, 43).

Vuelto hacia Ti el Buen Ladrón
con fe te implora tu piedad:
yo también de mi maldad
te pido, Señor, perdón.
Si al ladrón arrepentido
das un lugar en el Cielo,
yo también, ya sin recelo
la salvación hoy te pido.

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz y con tanta generosidad correspondiste a la fe del buen ladrón, cuando en medio de tu humillación redentora te reconoció por Hijo de Dios, hasta llegar a asegurarle que aquel mismo día estaría contigo en el Paraíso: ten piedad de todos los hombres que están para morir, y de mí cuando me encuentre en el mismo trance: y por los méritos de tu sangre preciosísima, aviva en mí un espíritu de fe tan firme y tan constante que no vacile ante las sugestiones del enemigo, me entregue a tu empresa redentora del mundo y pueda alcanzar lleno de méritos el premio de tu eterna compañía.

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí.
Tercera Palabra.

"He aquí a tu hijo: he aquí a tu Madre" (Jn 19, 26).

Jesús en su testamento a su Madre Virgen da:
¿y comprender quién podrá de María el sentimiento?

Hijo tuyo quiero ser, 
sé Tú mi Madre Señora:
que mi alma desde a ahora 
con tu amor va a florecer.

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz y , olvidándome de tus tormentos, me dejaste con amor y comprensión a tu Madre dolorosa, para que en su compañía acudiera yo siempre a Ti con mayor confianza: ten misericordia de todos los hombres que luchan con las agonías y congojas de la muerte, y de mí cuando me vea en igual momento; y por el eterno martirio de tu madre amantísima, aviva en mi corazón una firme esperanza en los méritos infinitos de tu preciosísima sangre, hasta superar así los riesgos de la eterna condenación, tantas veces merecida por mis pecados.

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí.
Cuarta Palabra:
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" (Mt 27, 46).

Desamparado se ve
de su Padre el Hijo amado,
maldito siempre el pecado
que de esto la causa fue.

Quién quisiera consolar
a Jesús en su dolor,
diga en el alma: Señor,
me pesa: no mas pecar.

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz y tormento tras tormento, además de tantos dolores en el cuerpo, sufriste con invencible paciencia la mas profunda aflicción interior, el abandono de tu eterno Padre; ten piedad de todos los hombres que están agonizando, y de mí cuando me halle también el la agonía; y por los méritos de tu preciosísima sangre, concédeme que sufra con paciencia todos los sufrimientos, soledades y contradicciones de una vida en tu servicio, entre mis hermanos de todo el mundo, para que siempre unido a Ti en mi combate hasta el fin, comparta contigo lo mas cerca de Ti tu triunfo eterno.

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí.
Quinta Palabra:

"Tengo sed" (Jn 19, 28).

Sed, dice el Señor, que tiene;
para poder mitigar la sed que así le hace hablar,
darle lágrimas conviene.

Hiel darle, ya se le ha visto: la prueba, mas no la bebe:
¿Cómo quiero yo que pruebe la hiel de mis culpas Cristo?

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz, y no contento con tantos oprobios y tormentos, deseaste padecer más para que todos los hombres se salven, ya que sólo así quedará saciada en tu divino Corazón la sed de almas; ten piedad de todos los hombres que están agonizando y de mí cuando llegue a esa misma hora; y por los méritos de tu preciosísima sangre, concédeme tal fuego de caridad para contigo y para con tu obra redentora universal, que sólo llegue a desfallecer con el deseo de unirme a Ti por toda la eternidad.

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí.
 Sexta Palabra.
"Todo está consumado" (Jn 19,30).
Con firme voz anunció Jesús, ensangrentado,
que del hombre y del pecado
la redención consumó.

Y cumplida su misión,
ya puede Cristo morir,
y abrirme su corazón
para en su pecho vivir.

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz, y desde su altura de amor y de verdad proclamaste que ya estaba concluida la obra de la redención, para que el hombre, hijo de ira y perdición, venga a ser hijo y heredero de Dios; ten piedad de todos los hombres que están agonizando, y de mí cuando me halle en esos instantes; y por los méritos de tu preciosísima sangre, haz que en mi entrega a la obra salvadora de Dios en el mundo, cumpla mi misión sobre la tierra, y al final de mi vida, pueda hacer realidad en mí el diálogo de esta correspondencia amorosa: Tú no pudiste haber hecho más por mí; yo, aunque a distancia infinita, tampoco puede haber hecho más por Ti.

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí.
Séptima Palabra:

"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc 23, 46).

A su eterno Padre, ya el espíritu encomienda;
si mi vida no se enmienda,
¿en qué manos parará?

En las tuyas desde ahora
mi alma pongo, Jesús mío;
guardaría allí yo confío
para mi última hora.

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz, y aceptaste la voluntad de tu eterno Padre, resignando en sus manos tu espíritu, para inclinar después la cabeza y morir ; ten piedad de todos los hombres que sufren los dolores de la agonía, y de mí cuando llegue esa tu llamada; y por los méritos de tu preciosísima sangre concédeme que te ofrezca con amor el sacrificio de mi vida en reparación de mis pecados y faltas y una perfecta conformidad con tu divina voluntad para vivir y morir como mejor te agrade, siempre mi alma en tus manos.

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí.

 Oración Final:
1 Padre Nuestro, 1 Ave María, 1 Gloria
   
13. Celebración de los oficios.
Se recomienda hacerlo separado de la comunidad para que el asesor le de un tinte de juventud y se realice dentro del lugar del retiro.

-Prever si va haber postración o simplemente se arrodillarán.

-Lectores de la Pasión.

-Que forma de adoración de la Cruz se hará.

Cosas que preparar:

a) En la Sacristía:

-Ornamentos rojos.

b) En el presbiterio:

-Altar desnudo

-Sagrario vacío

-Lugar de la postración

-Lugar para la lectura de la Pasión.

c) En la credencia

-Mantel

-Corporal

-Jofaina, piscina y manutergio

-Platillo para la comunión.

d) En el Monumento:

-Paño de hombros.

-2 cirios encendidos (para acompañar al Santísimo al Altar)

· Si se hace la primera forma de presentar la Cruz, en la Credencia está la Cruz cubierta con un velo morado o rojo y dos cirios.

· Si se hace la segunda forma de presentar la cruz, en la puerta debe estar la cruz descubierta  dos cirios.

Liturgia de la Palabra.


Monición de entrada.


Hermanos: nos reunimos esta tarde para celebrar la Pasión y Muerte de Jesucristo, nuestro Señor.


Para  Jesucristo la Pasión y Muerte en la Cruz no son una derrota definitiva, ni tienen un fin en sí mismos; son un paso para la victoria absoluta sobre el pecado, son un camino para resucitar a la vida nueva, porque “si el grano de trigo cae en tierra y muere no da fruto”.


Avivemos nuestra fe y vivamos intensamente esta celebración para amar la Cruz como Cristo la amó.


Monición a las lecturas: 1.- (Is. 52, 13-52, 12). 2.- (Heb. , 14-16; 5, 7-9); Ev. (Jn 18,1-19,42)


Abramos de par en par nuestra mente y nuestro corazón para que la Palabra de Dios que nos dirige el profeta Isaías y el autor de la Carta a los Hebreos, descienda como llovizna sobre nuestra vida y la transforme. Escuchemos con atención.


Oraciones:


Cristo murió en la Cruz para salvar a todos los hombres; oremos por los fieles de la Iglesia, por los que van a recibir próximamente el bautismo y por los que no han recibido el mensaje de salvación.

Adoración de la Cruz

Monición antes del descubrimiento:


Hermanos: la Cruz simboliza la moneda que hay que pagar por el pecado humano y es, de este modo, el medio de nuestra liberación ante Dios. Que esta parte de nuestra celebración manifieste que en verdad amamos la Cruz y quereos seguir el camino de ella para llegar hasta Dios.

Monición después del descubrimiento:


La cruz fue escándalo para los judíos; para los griegos, locura; para otros, piedra de choque. Cristo colgado de ella, parece un fracasado y la Cruz un suplicio.


Nosotros los cristianos, en la Cruz vemos el instrumento por el que nos llegó la alegría de la redención. Al adorarla, adoraremos a la cruz y cantaremos su victoria.

Comunión.

Monición:


Hermanos: hemos conmemorado la Pasión y Muerte de nuestro Señor Jesucristo. El es el Cordero sacrificado, sangre ha quitado el pecado a la humanidad. Ahora nos invita a acercarnos a comer el Pan de la Vida.
14. Descanso.

 
Se sugiere proseguir con reflexión, dejando el tiempo libre, para que cada vividor a propia elección utilice el tiempo, recordándole que debe existir silencio.

15. Sociodrama: los angelitos.
(Papá y mamá discuten por la venida de un nuevo hijo)

Papá: ¿por qué no te cuidaste? Tú sabías que no queríamos más hijos, no te basta con un drogadicto y una adolescente.

Mamá: pero ¿por qué te pones así? No es el fin del mundo, sólo es un hijo más. 

Papá: ¿qué fácil no? Como tú no los mantienes, ya estoy harto de tu hijo el mayor que nomás vive para drogarse y la niña de fiesta en fiesta.
Mamá: pero entiende son tus hijos, recuerda con cuanto cariño los esperamos no puedes expresarte así de ellos que ya no los quieres.
Papá: no me fastidies! sabes ya me tienes harto, ya no te soporto. Siempre lo mismo, por eso tus hijos son así, que se podía esperar de una madre tan considerada solo que sus hijos sean unos inservibles.
Mamá: pues si eso es lo que crees porque no te vas y me dejas de molestar a mí  y a tus hijos, yo también ya no soporto más tus indiferencias, tus humillaciones.  

Narrador: (Dios estaba en el cielo, mirando como actuaban los hombres reinaba la desolación, más de 6000 millones de seres humanos, son pocos para la magnificencia divina del amor suspiró el Señor, vio a tantos humanos en guerra esposos y esposas que no completaban su espíritu, ricos y pobres alejados, sanos y enfermos distantes libres y esclavos separados que un buen día reunió a su ejercito de ángeles y les dijo:
Dios: pueden ver a los seres humanos, necesitan ayuda, tendrán que bajar a la tierra.
Ángel: ¿nosotros? preguntó ilusionado pero a la vez asustado.
Dios: si, ustedes son los indicados, nadie más podría cumplir esta tarea, hice al hombre a imagen y semejanza mía, pero con talentos distintos cada uno y permití diferencia entre ellos, para que juntos formaran el Reino de Dios, serían ricos y compartirían con los pobres, otros gozarían de salud para que cuiden a los enfermos. Los buenos tendrán que rezar por los malos, en fin mis planes deben cumplirse para que el hombre goce de felicidad eterna. 

Ángel 2: ¿de qué se trata?

Dios: (frente a 7 ángeles) como los hombres se han olvidado que los hice distintos para que se completaran unos con otros bajaran ustedes con francas distinciones y tareas especiales. Tú tendrás memoria y concentración de excelencia serás ciego.
Tú serás elocuente con tu cuerpo y muy creativo para expresarte serás sordo mudo.
Tú tendrás pensamientos profundos, escribirás libros, serás poeta, tendrás parálisis cerebral.
A ti, te daré el don del amor y serás su persona, habrá muchos como tu en toda la tierra y no abra distinción entre ustedes porque tendrás la cara los ojos las manos y el cuerpo como si fueran hermanos de sangre tendrás síndrome de DAWN.
Tu vivirás en la tierra, pero tu mente se mantendrá en el cielo, preferirás escuchar mi voz que la de los hombres tendrás autismo.
Tu serás hábil como ninguno, te faltaran los brazos y harás todo con las piernas y la boca.
Ángel 1: ¿cuánto tiempo estaremos sin verte? 

Dios: no se preocupen, estaré con ustedes todos los días, además esto durará muy poco.
Ángel 2: está bien padre, será un instante en el reloj del tiempo.
Narrador: y bajaron a la tierra emocionados, cada uno llego al vientre de una madre, hay se formaron durante 6, 7,8 o 9 meses al nacer fueron recibidos con profundo dolor, causaron miedo y angustia, algunos padres rehusaron la tarea, otros la asumieron enojados, otros se echaron culpas hasta disolver su matrimonio, y otros mas lloraron con amor y aceptaron el deber. 

(Entran al escenario los personajes papá, mamá, hijo e hija y con un niño que tenga síndrome de DAWN, si se puede llevar familias que tengan hijos con las distintas capacidades especiales y cuando estén en el escenario se termina con...)
Narrador: siguen bajando ángeles a la tierra, con espíritus superiores en cuerpos asimilados y seguirán llegando mientras haya humanidad en la tierra, como los angelitos saben que su misión y sus virtudes son: unión, fe, esperanza y caridad gobernadas por el amor; ellos han sabido perdonar y con gran paciencia pasan la vida iluminando a todo aquel que los ha querido amar.

16.  Tema: La cruz cambio mi familia.
· Ambientación:


 
Más que algún símbolo u signo que ilumine y nos haga entrar en el ambiente del tema, que de por sí una crucifijo grande, si es posible en una especie de altar con velas encendidas a los lados,  sería muy propio,  es de vital importancia, en este primer momento, concienciar al joven acerca de aquello que Jesús nos comparte: su cruz, una cruz que en muchas ocasiones no recibimos, sabiendo que quien nos la ofrece es Jesús: luz, camino y vida, nuestro Señor, Rey y Salvador. Escuchemos la voz del Señor, Él está hablando al corazón, no nos resistamos ni queramos seguir como rebeldes, si te dispones a escuchar su voz, él estará hablando a tu corazón. Pidámosle que entre en cada uno, que tome todas sus vidas y su ser, todo para Él y entre sus brazos dejarnos sentir cuanto nos ama.

· Objetivo específico:
Que el pascual sepa reconocer, asimilar y superar conscientemente los problemas y necesidades de su familia que muchas veces se transforman en sufrimientos personales para que desde la experiencia de Cristo que ha sido clavado en la cruz reconozca que después de la cruz, una luz brilla para todos y nos trae salvación, vida y felicidad.

· Oración inicial:
 
(Sería conveniente utilizar música de fondo que se preste para quien comparta el tema dirija a los jóvenes una relajación que nos prepare corporalmente para el encuentro con Jesús. SE ENCUENTRA EN CD DE MATERIAL), y en ese lapso, rezar la siguiente oración a dos coros.

HOMBRES: Contigo, Madre mía, Señora Nuestra, haré camino para seguir a tu Hijo con mi cruz y para construir con Él y con todos los que lo seguimos, la Civilización del Amor, de la justicia y hermandad, que necesita mi familia, que necesita la humanidad entera. 

MUJERES: Dame el valor y la valentía para juntos trabajar, para transformar todo lo que no está bien, lo que nos oprime, lo que nos degrada y disminuye de nuestra dignidad, lo que no le gusta a nuestro Padre.

HOMBRES: Confío, con todos mis hermanos, en tu protección, amparo, auxilio y defensa como nos lo prometiste para realizar el plan de Dios en nuestras vidas. Gracias por todo lo que nos ayudarás para que todo esto sea posible.

MUJERES: Mi vida quiero cambiar, ya el mismo no quiero ser, Espíritu Santo, Tú que eres nuestro Amigo, Tú que estás siempre cerca de nosotros; Llena nuestros corazones de tu amor, te damos gracias, Oh Padre, porque cuando Jesús volvió contigo, nos enviaste al Espíritu Santo, para que ocupara su puesto.

HOMBRES: Aunque no podemos verle, sabemos que está actuando en el mundo, en todo lo que es bueno y Santo. Envíanos al Espíritu Santo, te rogamos, para que moldee nuestras vidas y nos guíe siempre. 

JUNTOS: Ven, divino Sol de mi vida, con tu luz admirable. Llena mi alma de rocío de tu bendición y del torrente de tu amor. Hazme dócil y sumiso para seguir tus inspiraciones, a fin de que todos mis actos me guíen por tu luz sobrenatural y tu voluntad santísima.
· Experiencia de vida:
 
Para este momento sugerimos dar un mensaje que nos haga darnos cuenta como la nuestra sociedad, hoy por hoy, se las gasta en esforzarse, aparentemente, de evitarnos todos aquellos esfuerzos, que necesitamos y nos hacen ser fuertes en nuestra autenticidad de ser verdaderos jóvenes. A continuación se presenta un historia alegórica de “La Mariposa” y el testimonio de Zenaida (en pista que nos comparte como ha salido adelante con los problemas familiares, muy recomendable, SE ENCUENTRA EN EL CD DE MATERIAL), que vienen a darnos luz acerca de nuestro tema. Cada uno elija aquella opción que más le convenga. Es importante que después de haber reflexionadas, cuestionemos: ¿Qué enseñanza nos deja? ¿Qué me hace pensar? ¿A qué me invitan? Y otras preguntas que se hagan adecuadas para su profundización.
ENSEÑANZA DE LA MARIPOSA

Un día, en una pequeña abertura apareció una oruga; un hombre se sentó a observar a la mariposa durante varias  horas, viendo cómo se esforzaba  para hacer que su cuerpo saliera a través de aquel pequeño agujero. 

Llegó un momento en que pareció que la oruga, a pesar de su esfuerzo, no avanzaba nada. Parecía que había llegado a un punto en que ya no podía avanzar más... 
Entonces el hombre decidió ayudar a la oruga y agrandó el agujero. La mariposa salió sin dificultad.

Pero su cuerpo estaba débil, las alas no estaban desarrolladas y las patitas no la sostenían. 
El hombre continuó observándola esperando que en cualquier momento se lanzara a caminar y emprendería el vuelo a través de las flores. Pero nada sucedió. La verdad es que la mariposa pasó toda la vida arrastrándose por el suelo. Fue incapaz de elevar el vuelo. 
Lo que el hombre no comprendía, era que aunque, con toda su buena voluntad quiso ayudar, afectó a la mariposa, debido a que gracias al esfuerzo que ella realizaría para atravesar el pequeño agujero, sus jugos vitales se irían distribuyendo y extendiendo por las partes del cuerpo, lo cual le proporcionarían la fortaleza para volar. Al pasar el agujero sin ese esfuerzo, las alas no recibieron la sustancia necesaria.
Algunas veces necesitamos el esfuerzo y la dificultad en nuestra vida. Si Dios nos permitiera pasar por nuestras vidas sin obstáculos, quedaríamos débiles. No llegaríamos a ser tan fuertes como deberíamos. Nunca podríamos llegar a volar. 

· Análisis de la realidad.
 
Que el joven se de cuenta de la cruz que carga cada familia  para que así conociendo la realidad sepa tomar conciencia  y valorarla. 

Se puede formar grupos de 10 jóvenes, si se ve conveniente preparar quien comparta el tema, para que  escenifique  algunos de los problemas que se viven dentro de una familia como son: 

· Los hijos drogadictos

· Padres  alcohólicos
· Madres solteras
· Hijos divorciados
· Padres irresponsables
· La prostitución
· El libertinaje
· La perdida de valores
· Familia cerradas

· Hijos darketos
· Hijos Homosexuales  

· El Papa que no trabaja

· Pobreza

· Hijos y padres Superficiales

· Familias conflictivas con los vecinos

· Mamas alcahuetas e interesadas

Después de la escenificación se puede hacer las siguientes preguntas.

¿De estos problemas, cuales son los que se dan más en nuestras familias y en nuestra sociedad?

¿Que hacemos nosotros para solucionarlos?

¿Que opina la juventud de hoy, acerca de lo que se vive en las familias?

¿La familia sigue siendo importante en nuestras vidas y en nuestra sociedad?

¿Qué valores o anti-valores aprendemos en la familia?

¿Tu como Pascual, después de salir de aquí, cual va ser tu función ante la realidad que nos interpela?

Para estas preguntas si seria bueno que se invitara a una familia para que sean ellos los que compartan su experiencia de vida y al mismo tiempo den respuesta a las preguntas que puedan surgir.
· Mensaje.
 
Para iniciar nuestra reflexión se sugiere que partamos del siguiente texto de la Palabra de Dios tomado del evangelista San Juan. Te recomendamos que para transmitir este texto se propicie previamente un ambiente de tranquilidad que favorezca para que los jóvenes escuchen y profundicen en el texto que escuche. Te sugerimos que si es posible se coloquen todos sentados en el piso, procurando que queden cómodos si es posible por el lugar procura propiciar un espacio que se preste para la reflexión y además te sugerimos que le facilites a cada pascual el texto para que una vez que es leído lo reflexionen en silencio y respondan a las preguntas que se te ofrecerán al final del texto.
Del Evangelio según San Juan 5, 1-9


Después de esto, Jesús regresó a Jerusalén para celebrar una de las fiestas judías. Hay en Jerusalén, cerca da la puerta llamada de la Ovejas, un estanque conocido con el nombre hebreo de Betesda, que tiene cinco pórticos. En estos pórticos había muchos enfermos recostados en el suelo: ciegos, cojos y paralíticos. Había entre ellos un hombre que llevaba treinta y ocho años inválido. Jesús, al verlo allí tendido, y sabiendo que llevaba mucho tiempo, le pregunto: -¿Quieres quedar sano?-. El enfermo le contestó: -Señor, no tengo a nadie que me ayude a entrar en el estanque cuando se mueve el agua. Mientras trato de llegar yo, otro se me ha adelantado. Entonces Jesús le dijo: -Levántate, toma tu camilla y camina-. En aquel instante, el enfermo quedó sano, tomo su camilla y comenzó a caminar.

Palabra del Señor. R. Gloria a ti Señor Jesús.

PREGUNTAS:

¿Qué tipo de enfermos había en la piscina y como es su postura física?

¿Cuántos años tenía enfermo el señor al que se refiere el evangelista? 

¿Qué le pregunto Jesús al señor y que respondió el señor?

REFLEXIÓN:

(Para esta reflexión puedes añadirle reflexiones personales o buscar comentarios extras, se te propone esta reflexión personal como propuesta para iniciar la reflexión profunda del tema?

* ¿Cuántos años tenía el hombre? Tener 38 años, nos habla de toda una vida, vida en que situación ¿Cuál era la postura? Este hombre se encontraba inválido. 

* Se han puesto a pensar que esta historia muchos de nosotros tal vez la estamos repitiendo. Es necesario descubrir que muchos de nosotros al ubicarnos en el lugar de este paralítico tenemos varios años postrados en esa piscina que es nuestra vida, inválidos sin podernos mover. Tal vez para muchos de nosotros el ubicarnos en una invalides sería terrible y tal vez hasta un castigo. 

* Esto no termina con la desgracia, el sufrimiento o la enfermedad, la Palabra de Dios dice que cuando Jesús le pregunto a aquel hombre si quería sanar aquel hombre ¿qué le dijo? “Señor, no tengo a nadie que me ayude”. Si tú estuvieras en esas circunstancias ¿Quién te ayudaría a entrar en la piscina? (dejar que los jóvenes se explayen y prestar mucha atención a los comentarios para irlos acomodando en la exposición del tema) 

* Esta historia debe de causarnos impacto porque se sigue repitiendo entre nosotros, de generación en generación, en el mundo entero desde hace mas de 2008. Caminamos entre la multitud. El hombre y la mujer de hoy camina enfermo. Entre ustedes jóvenes les puedo asegurar que hay muchachitos y muchachitas tirados en una camilla desde hace mucho tiempo y no los hemos visto.

* Se escucha que el cáncer es una enfermedad que mata a muchas personas, que el sida esta destruyendo a muchos jóvenes y con ello está llevando a familias enteras a la tumba. ¿Esto es cierto si o no?

* Pero a pesar de eso esa no es la peor enfermedad del hombre de hoy, la peor enfermedad que existe en el hombre de hoy, es la enfermedad del alma y del corazón, y al igual que en tiempos de este paralítico buscamos lo que sea para sanar un poquito la enfermedad que llevamos.

* Desafortunadamente en este proceso de superación y de alivio muchos utilizamos mascaras y tal vez muchos al llegar todos los días hasta aquí recibimos saludos y motivaciones a las que  respondemos con rostro de felicidad. Y como es típico no falta quien nos pregunta ¿cómo estas? y lo que inmediatamente contestamos es: bien gracias, muy bien bendito sea Dios, perrosonsísimo… ¿si o no? ¿Realmente estamos bien? 

* Pero muchas veces da vergüenza y pena decir que tenemos muchos problemas en casa, con los amigos, con nosotros mismos (hacer alusión a problemas concretos que se den entre los oyentes). Pero ante aquel o este problema preguntan y respondemos sonrientes –“todo muy bien gracias”-.

* El hombre y la mujer se ponen mascaras para que no descubran nuestra peor enfermedad que es la del alma y del corazón.

(Agregar más contenido con lo que te presentare como APÉNDICE si lo ves necesario)

APÉNDICE:

I. Una visión cristiana del sufrimiento

“El lenguaje de la cruz resulta una locura para los que se pierden; pero para los que se salvan, para nosotros es poder de Dios”.



El sufrimiento es una cuestión que ha intrigado al hombre a lo largo de la historia humana buscando una solución y explicación al sufrimiento y dolor que aqueja nuestras vidas. Hoy en nuestro mundo surgen muchos libros, comentarios y artículos con respecto al sufrimiento llevando de fondo esta pregunta: ¿Dónde esta Dios cuando hay dolor?


Para los que somos creyentes, el sufrimiento es básicamente una cuestión e fe, una cuestión de Dios. Este misterio del sufrimiento me pide vivir y amar el misterio de un Dios a quien no puedo comprender totalmente. El sufrimiento me pide obediencia de fe a este Dios que me pide en el extremo de mi dolor: ¡Confía en mí!.

En algunos casos de nuestra vida seguramente hemos experimentado que alguno sufrimiento, problemas o enfermedad del pasado fue por nuestro propio bien; y en otras ocasiones hemos visto que si las cosas hubieran sido como nosotros queríamos, el resultado hubiera sido un desastre.

Ante esto es preciso reconocer que Dios está diseñando un plan para nuestras vidas. Sin embargo, nosotros los humanos con frecuencia frustramos sus planes y Dios debe sacar el bien de nuestro mal, escribir derecho con nuestras líneas torcidas.

Ante esto es preciso tomar la figura de Job cando le pidió a Dios que le dijera las razones de su sufrimiento, la respuesta de Dios fue extraña. Dios no le dio una multitud de ideas doctrinales o rectas que explicaran el porque de su sufrimiento, ni tampoco le dio lo motivos por los que Dios permitía que el estuviera sufriendo de esta manera. Tal vez esta actitud de Job es la nuestra que pedimos a gritos una explicación del sufrimiento que no podemos comprender. Pero descubrimos que la forma de responder de Dios es una manifestación del mismo, una visión. Y esta presencia de Dios al reconocerlo al profundizar en uno mismo y descubrir ese paso de Dios por nuestra vida, por nuestra familia nos debe de hacer decir al igual que Job: “Reconozco que lo puedes todo y que eres capaz de realizar todos tus proyectos. Hablé sin inteligencia de cosas que no conocía, de cosas extraordinarias, superiores a mí. Yo te conocía sólo de oídas; pero ahora te han visto mis ojos. Por esto, retiro mis palabras y hago penitencia sobre el polvo y la ceniza” (Job 42, 2-6).

Al parecer Dios a través de esto nos dice que todavía no es tiempo de las respuestas, sino que es tiempo de la confianza. Que si logras experimentar a Dios y en este caso al vivir esta PASCUA, logras encontrarte con el amor de Cristo en la cruz, que se convierte en salvación  y redención para todos puedas compartir con tu familia esta experiencia de redención y puedan resucitar a una vida llena de felicidad y alegría porque Cristo ha tomado sus problemas y sufrimientos en la Cruz y los ha convertido en amor y salvación para todos.

I. El sufrimiento como maestro.

Cargar la cruz con Jesús es igualmente una postura y una práctica de fe. En una ocasión un filósofo propuso que no había nada más efectivo que el sufrimiento para destrozar a una persona y reconstruirla nuevamente, logrando así una mayor comprensión de sí misma. Sin duda, el sufrimiento siempre nos enseña algo y con frecuencia nos incita a cambiar y crecer. 

Un médico que trabajo durante muchos años en una colonia de leprosos dijo: ¡Gracias a Dios por el dolor! El doctor explicó que la razón por la que los leprosos con frecuencia pierden dedos, miembros e incluso partes de su rostro no es la enfermedad. Es más bien la carencia de sensación, adormecimiento, incapacidad de experimentar el dolor. Un leproso puede incluso hasta arrancarse la piel de sus propios dedos al tratar de abrir con una llave alguna cerradura difícil e incluso no podrá percatarse de sus cortaduras. Quizá no se dé cuenta de que una infección esta invadiendo su piel herida sino hasta que se le desprende el dedo. Con frecuencia nos alertan sobre la presencia de peligro o alguna desgracia. Debemos de estar listos para entrar en nuestro dolor y tratar de aprender de él. 

El sufrimiento es una señor que nos indica la deficiencia de amor ya sea para cono nosotros, nuestro prójimo o para con Dios. 

III. El sufrimiento nos motiva a cambiar.

La gente cambia sólo cuando el dolor se vuelve lo suficientemente intenso. Todos tenemos una tendencia a permanecer donde estamos, incluso si éste es un lugar de estancamiento. Por lo común la incomodidad o el dolor que nos causa estar en ese lugar nos lleva a salir de nuestra rutina y nos impulsa a hacer revisiones y reformas a nuestra actitud. Y la experiencia lo dice muy claro: las reflexiones que más han cambiado nuestra vida se conectan y surgen de alguna experiencia de dolor.

Para ser cristiano en la encrucijada de cada decisión debo preguntar sólo esto: ¿Cuál es la cosa amorosa que debe ser, hacerse y decirse? Y tenemos que tener clara esta respuesta hecha vida desde nuestra persona para poderla transmitir a nuestra familia: debemos intentar llegar a un claro conocimiento de que la felicidad sólo se puede llegar a mostrar como derivada del amor y de una vida motivada por el amor. 

ATERRIZAJE

Se hace la invitación para que se preparen a descubrir el verdadero rostro de Cristo que desde la cruz, nos va a mostrar que los problemas y sufrimientos de la vida se pueden superar si confiamos plenamente en nuestra familia, la cual desde la experiencia de Cristo nos ayudara y la ayudaremos a entrar a la piscina para ser sanados de esas enfermedades del alma y del corazón que la aquejan. 

MOMENTO DE ASIMILACIÓN (experiencia)

Te sugerimos que para este momento dividas el grupo en equipos de 10 o 14 individuos. Procura que el lugar sea oscuro y que estos se coloquen en círculo. En medio de cada círculo coloca un Cristo acompañado de dos veladoras para iluminarlo. Una vez colocados de esta forma pon música de fondo que vaya ambientando el momento, invita a que se haga con mucho respeto. Y se va compartiendo esta reflexión lentamente y aplicándole su sentido:

Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido, nos amado a cada uno de nosotros y se ha entregado por nosotros. Y todo esto lo ha hecho con un corazón humano que desborda de amor por los hombres, por la ovejas que su Padre le ha encomendado. 
He ahí frente a ti al “amor hasta el extremo” manifestado en Cristo desde esa cruz. Jesús nos deja claro que  nos conoce y ama con una amor que no podemos imaginar y que muchas veces despreciamos. Al contemplar este Cristo con el rostro sufriente clavado en la cruz debemos de descubrir el cumplimiento y la revelación del Evangelio de la vida, que en nuestro tiempo esta siendo pisoteado e invadido por una cultura de muerte, que necesita ser destruida por el grito de todos los jóvenes que en estas pascuas le quieren decir a Jesús: quiero vivir por siempre porque tu Jesús me has permitido reconocer tu rostro de amor. 
Observa el rostro de Jesús y procura deslizar tu vista suavemente hacía sus manos y sus pies que están clavados firmemente. Jesús había esperado esta cruz muchos años, porque en aquel día que se le presentara iba a cumplir su deseo de redimir a los hombres y entre esos hombres estamos tú y yo. La cruz, que hasta ese momento había sido un instrumento infame y deshonroso, se convierte en árbol de vida y escalera de la gloria. Una honda alegría le llenaba al extender lo brazos sobre la cruz, para que supieran todos que así de abiertos tendría siempre los brazos para los pecadores que se acercaran a el. No hay reproches en los ojos de Jesús. Solo piedad y compasión que te dicen: ven a mí hijito mío, no sufras más yo estoy contigo. Con mi muerte, yo quiero iluminar el sentido de tu vida.
 Observa el rostro de Jesús, rostro débil, porque su amor, lo ha introducido en la debilidad. El amor, que supone dar y darse, debilita. La cruz no es respuesta a nuestros pecados, sino que nos inquieta y motiva para que abramos nuestro corazón a otro modo de preguntar, de conocer y de vivir. Desde esa cruz hoy Jesús  te pregunta acerca de lo que has hecho con tu vida, de tus intereses, tus ilusiones, tu relación contigo, con tus amigos, con tu familia, con Él. Disfruta este momento para agradecer lo que tengas que agradecer, para pedir lo que necesites pedir y para perdonar lo que necesites perdonar… (Momento de reflexión personal y después de un momento considerable utilizar un canto o una dinámica que favorezca para la asimilación final del tema, CANTO: NO ESTOY SOLA; EN CD de material).

· Compromiso:

 
Para este momento es necesario utilizar unas cruces de madera, para que vaya pasando cada uno de los pascuales y en esa cruz hagan su compromiso. Un compromiso que va quedar grabado no en el hecho físico, sino grabado en el corazón. Mientras van pasando se les puede poner música de fondo. Y al concluir se les puede dar una imagen de la Sagrada Familia de Nazaret, para que a imitación de ella lleguemos a vencer todas las pruebas que se nos van presentando en el camino. 

· Celebración de la fe:
En un momento de rodillas y con los brazos en cruz, oramos al Señor y pedimos la fuerza para cargar con la Cruz de cada día.  Proponemos de la manera que más les convenga realizar la siguiente oración:    

HOMBRES: Concédeles a los jóvenes 
MUJERES: La ilusión de vivir y la honestidad de vida en su familia.

HOMBRES: Concédeles a los padres 
MUJERES: La capacidad de ser verdaderos educadores y el empeño confiado en su preciosa labor de llevar a sus hijo a la santidad.

HOMBRES: Concédeles a los hijos 
MUJERES: La fidelidad agradecida hacia sus padres y la capacidad de aprender en la experiencia de los mayores. 
HOMBRES: Concédeles a los ancianos 

MUJERES: La serena gratitud por todo cuando han recibido y la esperanza en tu infinita misericordia. 
HOMBRES: Concédeles a todos los jóvenes que trabajan 
MUJERES: La entrega honesta a sus deberes y la satisfacción de conocer el fruto de sus desvelos. 
HOMBRES: A cuantos pasan necesidad, el apoyo desinteresado a sus hermanos. 
MUJERES: A los que sufren el dolor de la enfermedad, la soledad o el abandono de sus familiares y amigos 
HOMBRES: El consuelo de tu amor y la experiencia de tu bondad siempre a nuestro lado para preparar nuestra definitiva felicidad. 
TODOS: Concede a las familias hijos y padres, la gracias de vivir plenamente la vocación a la que están llamados, a aceptar  su cruz con un sí sostenido que se vea reflejado en la lucha constante y en la perseverancia contra la lucha de todo aquello que divide al mundo y a las familias. Por Cristo nuestro Señor. Amén   
17. Dinámica. 
Opción 1: Dinámica el cuarto oscuro
Material: Depende de los vividores que estén en el encuentro sin varios 3 videocámaras , televisión , cañón y un cuarto oscuro pequeño apartado del salón de usos múltiples. 

Indicaciones: Esta dinámica consiste en el cuarto proyectar imágenes de las familias de los que están en el encuentro con la finalidad que la familia les den un mensaje optimista, de aliento o expresarles algo chido que los motive a seguir adelante. Para esto, es necesario ir a grabar casa por casa los mensajes de las diferentes familias, el mensaje dependerá mucho de las personas que vayan a entrevistar a las familias. Como el tema es la cruz cambio mi familia las preguntas para esta entrevista serán de los problemas familiares o preguntas como estas: ¿Qué le diría a su hijo que esta viviendo un encuentro con Jesús? ¿Que cree usted que le molesta de su familia?¿le diría que lo quiere?
       Opción 2: Reproche

Material: botellas de vidrio suficientes para todos los participantes o vasos, un Cristo a medio salón, música de fondo muy bajita y ubicar el lugar donde estrellar la botella o vaso.
Se inicia con una reflexión sobre la familia los problemas que tenemos en nuestros hogares,  o que nos causa tristeza si tenemos algún familiar enfermo, si ya no esta con nosotros, alguna persona que si no merecemos la familia que tenemos, y cuando ya estemos adentrados con la reflexión que uno o dos del equipo que previamente se les puso de acuerdo para esta dinámica se pongan de pie y hagan su reproche, digámoslo así al terminar de hablar cojan un vaso o botella y que la estrellen , el animador sigue incitando a que los vividores se expresen en voz alta  delante del crucifijo y si no tienen el valor que de todos modos estrellen la botella pero dentro de ellos sepan por que lo hacen. La finalidad de esta dinámica es crear comunicación con Jesús.

18. Rosario de pésame.
 
Según se organice, puede realizarse con la comunidad, ó solo los chicos pascuales.

INTRODUCCIÓN:
 
Virgen Santísima, Madre de Dios y madre nuestra, María. En este viernes santo estamos aquí para acompañante en tu dolor. Te damos el pésame por la muerte de tu Hijo. Era tu Hijo único, tu único apoyo; te has quedado sola. Estamos contigo, María.
Un día lo aceptaste en tus entrañas y lo llevaste nueve meses; hoy lo aceptas muerto y lo llevas al sepulcro. En Belén lo acariciaste niño, y su ternura te embelesaba; hoy lo acaricias muerto, hinchado por los golpes, sucio por el sudor, el polvo, la sangre y los escupitajos, y con el hedor de sangre en descomposición. 

Un día, en la pobreza del sepulcro, lo envolviste en pañales y lo acostaste en un pesebre para la adoración de los ángeles y los pastores; hoy lo envuelves en la síndrome y las vendas y lo llevas a la fría loza del sepulcro prestado, custodiado por soldados ante el terror de sus amigos. ¡Qué contraste!

No murió de muerte natural, a larga edad, como era la promesa para los justos; sino que te lo mataron, en una vergonzosa ejecución de esclavo o criminal político, que no tenía nada que lo hiciera aparecer como héroe o como mártir. Ese vulgar asesinato había sido proyectado desde hacía tiempo, precisamente por las autoridades religiosas y políticas. Será de esos crímenes que nunca se esclarezcan, porque se hacen para acallar tanta corrupción. Tu Hijo nunca quiso ceder, y acabó crucificado, cuando apenas comenzaba a redondear su proyecto de evangelización mundial para el establecimiento del Reino de Dios.

Madre, no pudiste cerrarle los ojos, ni limpiarle el sudor de la agonía, ni darle de beber un trago de agua, ni decirle al oído la última oración. Entre los gritos e insultos de la plebe morbosa, hambrienta de sangre, te llamaron "la madre del condenado". Con dificultades y entre controversias, estuviste cerca de la Cruz, frente a frente, en diálogo. Cuánto sufrías, Madre tierna e inocente. Aunque toda tu vida estuviste preparada, esperando la espada de dolor que traspasaría tu alma, eso no menguaba tu dolor moral. Pero sufrías con gran esperanza, valerosamente, pues estabas de pie, uniendo tu dolor a su dolor redentor en favor del mundo. Estuviste de pie, postura sacerdotal, del hombre libre, que se ha levantado de la postración.

Te quedaste sola, María. Ya eras viuda, y ahora pierdes a tu único Hijo, para sentir el dolor del Padre celestial. Jesús era tu único apoyo. Un día también habías devuelto a Dios al esposo que te había dado. En tu casita de Nazaret, ya hace tiempo que vivías sola; pero de vez en cuando llegaba tu Hijo Jesús, para que lavaras su ropa, orar juntos, platicar de las cosas que otros no comprendían, preparar el futuro. Por culpa de Jesús, habías tenido rupturas con tu familia, pues no aceptaban el curso que tomaba su misión. Ahora ya no tienes a nadie. Ahora entregas también a Jesús al Dios de los vivientes, y su cuerpo al polvo del cual salimos, en castigo del pecado.

Madre: estás completamente sola, abandonada, pobre, mujer de carne y hueso, en medio un pueblo subdesarrollado y dependiente, sometido por un imperio que margina a quienes no son competitivos y productivos, que juega con la dignidad de las personas, sacrificándolas en aras del consumismo o de los caprichos de los magnates. Entras a formar parte del contingente de los miles de gentes que pasan desapercibidos, excluidos de los procesos de cambio y desarrollo.

Madre: ni modo, es imposible callarlo: somos los asesinos. Nosotros matamos a tu Hijo. En nuestras manos chorrea su Sangre caliente. Nuestro pecado lo clavó a la Cruz descuartizado.
Era muy molesto para nosotros. No echaba en cara nuestras incongruencias. Nos pedía perdonar, reconciliarnos, ser castos, respetar el honor y los bienes ajenos, vivir como hermanos, defender la verdad, desterrar los sentimientos negativos, poner a Dios por encima de nuestros negocios. Apelaba a nuestra conciencia, en lugar de seguir la opinión pública o las pasiones.
No podíamos tolerarlo. Sería capaz de derrumbar todo el mundo que habíamos construido. Parecía querer amargar nuestra felicidad a toda costa. Porque nos hemos convencido que sólo pecando se puede ser feliz. Y era preciso deshacernos de El. Taparle la boca para que no hable; desaparecerlo para que no nos siga cuestionando; ridiculizarlo, para que siga poniendo en crisis nuestros valores y tradiciones.

Nuestros pecados lo llevaron a la Cruz. El que no ama, es un asesino. Han pasado los años y los siglos; sabemos que es el Salvador que murió por nosotros, pero no nos tentamos el corazón para seguir pecando. Y con el pecado, volvemos a crucificar al Señor de la gloria. Somos los asesinos, Madre. Los homicidas que buscan refugio, y lo intentan junto a ti, la madre del ajusticiado.

Sabemos que tú nos recibes, pues eres nuestra Madre. Jesús te confió esa nueva misión en la Cruz. En realidad no estás sola, pues somos tus hijos y estamos contigo. No importa que seamos unos monstruos de maldad, tú nos aceptaste como tus hijos, y nos cuidarás como lo hiciste con Jesús. No nos odias, porque tu corazón se purificó en el crisol del dolor, y sólo sabe amar como tu Jesús, y perdonar como El.


 
Por eso venimos a hundirnos en tu regazo. Somos nosotros los que nos hemos quedado solos. Somos nosotros los que sufrimos sin esperanza. Somos nosotros los que sentimos que nos queman las treinta monedas en las manos y estamos al borde de la desesperación. Somos nosotros los que nos sentimos perseguidos por el fantasma de tu Hijo y los remordimientos de nuestros pecados. Somos nosotros los que necesitamos consuelo y compañía, porque el mal nos hunde en el aislamiento y la más cruel soledad. Evitando ser heridos por la Palabra de Dios, nos expusimos a los misiles del pecado, y que denigrante esclavitud nos han impuesto.
 
Madre: ten misericordia de estos asesinos. No nos entregues a la justicia, pues tu Hijo ha ofrecido la satisfacción suficiente por nosotros. No supliques castigo ni escarmiento para nosotros, sino conversión. Como tú, queremos seguir las huellas de tu Hijo. Y acompañarte en tu vivencia de la calle de la amargura y del calvario, para soportar nuestras pequeñas pero pesadas cruces.
Madre de amplio regazo que abarca a toda la humanidad, Virgen Santísima, Madre de Dios y madre nuestra, María. En este viernes santo estamos aquí para acompañante en tu dolor. Te damos el pésame por la muerte de tu Hijo. Y no queremos que sigas llorando por tus hijos perdidos, muertos sin ilusión ni esperanza.

Que no llores junto al accidentado por imprudencia; junto al muerto por sobredosis; junto al suicida que creyó escapar de sus problemas; junto a la muchacha fácil que se desligó de sus padres para hacerse juguete de cualquier tirano aprovechado; junto al sidoso que frustró su juventud; junto al apático que desperdició sus capacidades; junto al hijo engendrado que nunca nació; junto al ratero que pasa en prisión sus mejores años; junto al que sufre porque le falta techo, escuela y amor. Son tus hijos nuevos, María.

Perdiste un Hijo muy bueno, adquiriste unos hijos que te causan preocupación. Pero los quieres como tu hijo único, como tu único apoyo; y los acompañas en su vía dolorosa. Te has quedado sola, pero no queremos que te sigas quedando sola. Estamos contigo, María. Te acompañamos en tu pesar. Te acompañamos en tus cuidados. Cuenta con nosotros.


PRIMER MISTERIO: MARIA LLORA POR AMOR


Del libro de las Lamentaciones (1,8-12):
 
Mucho ha pecado Jerusalén, por eso ha quedado impura. Todos los que la honraban la desprecian, porque han visto su desnudez; y ella misma gime vuelta de espaldas. Su inmundicia se pega a su ropa, no pensó ella en este fin. Su caída ha sorprendido, no hay quien la consuele. Mira, Señor, mi miseria, que el enemigo se crece. Echó mano el enemigo a todos sus tesoros; ha visto ella a los paganos penetrar en su santuario, aquellos de quienes ordenaste: no entrarán en tu asamblea. Su pueblo entero gime y anda en busca de pan; cambian sus tesoros por comida, por ver de recobrar la vida. Mira, oh Dios, y contempla qué envilecida estoy. Ustedes, los que pasan por el camino, miren, fíjense bien si hay dolor parecido al dolor que me atormenta, con el que el Señor me castigó el día de su ardiente cólera. Palabra de Dios.

Jeremías lloraba el esplendor caído: el templo, las murallas y palacios, quedó arrasado y saqueado. Tú, Madre, lloras el derrumbamiento del plan de salvación, por el cual tu Hijo murió en la Cruz. Lo lloras con amor de virgen y de madre. Porque tú eres madre virgen, y tu amor es de virgen madre. Es más, tu amor es de padre y madre.

Tú tienes amor de virgen, "solícita de las cosas del Señor" (1 Corintios 7,32), que sirve con corazón indiviso. Como dice el Salmo: "Si te tengo a ti en el cielo ¿qué me importa la tierra?" (72,25). Tú amas con amor de madre, como aquella madre del Libro de los Macabeos que animaba a sus hijos a dar la vida por la causa del Señor superando el dolor de las torturas. Ahora que ha llegado la Hora, como la madre de Tobías, tú también exclamas: "Mi hijo ha muerto" (Tobías 10,4). O como Resfa, mujer de Saúl, cuando sus dos hijos fueron crucificados y expuestos al público como escarmiento, ella permanecía al pie, sobre cilicio, día y noche, para estar espantando las fieras (2 Reyes 21,10). O como Rebeca, que dice a Jacob en su bendición: "Sobre mí recaiga tu maldición" (Génesis 27,13).
Madre, tú ahora estás llorando, llena de amor, por la ruina de nuestra población. Se ha apoderado de nuestras nuevas generaciones el consumismo, erotismo y secularismo. Se siente un gran vacío de Dios. Aumenta el clima de tensiones, violencia. Las ambiciones nos dividen y oponen. Se intenta llenar el vacío con una cultura de la muerte: droga, prostitución, delincuencia, adivinación, magia, pleitos. Cuántas sectas prometen en vano llenar ese vacío. Sale de la clandestinidad el lesbianismo, los incestos, el madresolterismo.

Tú eres mujer, pero nosotros muchas veces no apoyamos a las mujeres, ni la promovemos, ni las respetamos. El uso indiscriminado e irresponsable de anticonceptivos, la nueva versión de machismo, la irresponsabilidad hogareña de los varones, los juegos eróticos entre novios, la pornografía asociada a la publicidad y al Internet, la promoción del lesbianismo y la prostitución disimulada, los mensajes libertinos de las telenovelas, la tolerancia social de ciertos centros de diversión, la poca preocupación por la formación de valores en los hijos, son signos de esa falta de aprecio a la mujer. Si queremos evitar más llanto, hagamos algo.

Y nosotros, Madre, no tenemos ganas de llorar. No nos duele ni nuestra situación de ruina, ni tu dolor. Como tú, quisiéramos ser un espejo en el cual se dibuje la Pasión. Quisiéramos ser en verdad una clonación de tu Hijo, que nos amó hasta el extremo, no para condenarnos sino para salvarnos. Quisiéramos escuchar la voz del Espíritu Santo que nos dice: "Con todo corazón honra a tu padre, y no olvides los dolores de tu madre" (Sirácide 7,27).

SEGUNDO MISTERIO: MARIA LLORA LLENA DE ESPERANZA.


Del Evangelio de San Juan (12,24-28):

Jesús dijo: "En verdad, en verdad les digo que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, produce mucho fruto. El que ama su vida la pierde; y el que desprecia su vida en este mundo, la conservará para la vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, ahí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora que mi alma está turbada voy a decir: Padre, líbrame de esta hora? Precisamente para eso he llegado a esta hora: Padre, glorifica tu Nombre". Palabra del Señor.

Murió el Señor. La muerte siempre ganó, como a todos. Está yerto, sin vida. Lo mataron en una ejecución injusta, por odio, por envidia, por nuestros pecados. Desapareció de este mundo, y de nuestra vista. Se acabaron los proyectos del Reino nuevo, de la Buena Noticia, de la fraternidad universal. Y tú lloras su desaparición. Como dice la Escritura: "Llora sobre el difunto, porque faltó la luz de su vida" (Sirácide 30,4).

Jesús desapareció para el mundo. "Feneció como flor del campo, que el tiempo la roza y ya no existe" (Isaías 40,6-7). Se acabaron sus amistades, sus afectos, sus favores. Jesús desapareció para los pobres, los marginados, los olvidados, los enfermos. Como Job, Jesús podía decir: "Era yo os ojos del ciego, y del cojo los pies; era padre de los pobres, la causa del desconocido examinaba" (Job 29,15-16). Jesús desapareció para ti y para los apóstoles, dejando un vacío que nada puede llenar.

Madre, pero Jesús desapareció para dar mucho fruto. Su obra de salvación perdura a través de los siglos y por todas las regiones del mundo. Nosotros somos su obra. Con razón dijo: "Si tuvieran fe, harían las obras que yo hago, y las haría todavía mayores".


Pero lo cierto es que Cristo, tu Hijo, desapareció. El mundo está lleno de idolatrías y falsas imágenes de Dios. Hemos contaminado el ambiente, agotado los recursos naturales, destruido el mundo. No vivimos como hermanos, sino que provocamos rupturas, heridas, distanciamiento; nuestras relaciones humanas están invadidas del cáncer de la corrupción y el egoísmo. Hemos acallado nuestra conciencia para que no nos inquiete. A muchos no les importa vivir en pecado. 

Hemos expulsado de entre los vivos a tu Hijo, a quien tú lloras desconsolada.
Madre, nosotros queremos llorar contigo lágrimas de amor y esperanza también para nuestro mundo. "Si el grano de tierra muere, producirá mucho fruto". De este modo, queremos llenar el vacío que dejó tu Hijo. Nosotros queremos ser una prolongación de tu presencia para los profesionistas que se dicen agnósticos, para los universitarios que se quedan en sus dudas de fe, para los drogadictos que no se deciden a pedir ayuda, para las familias que han callado por mucho tiempo una situación que las hundía, para los enfermos mentales y los inválidos. Y, llenos de esperanza, contigo, decimos a Jesús: Allá nos veremos, hasta luego.

TERCER MISTERIO: MARIA NOS ADVIERTE PARA QUE CAMBIEMOS


Del libro de los Proverbios (3,1-12):

 
Hijo mío, no olvides mi instrucción, guarda en tu memoria mis mandatos, pues te proporcionarán bienestar, y muchos días y años de vida. Que no te abandonen el amor y la lealtad, átalas a tu cuello, grábalas en la tablilla de tu corazón; así obtendrás estima y aceptación ante Dios y ante los hombres. Confía en el Señor de todo corazón y no te fíes de tu inteligencia; reconócelo en todos tus caminos y El enderezará tus sendas. No presumas de sabio, teme a tu Dios, y evita todo mal; será salud para tu carne y alivio para tus huesos. Honra al Señor con tus riquezas, con las primicias de todas tus ganancias: tus graneros se colmarán de grano y tus lagares rebosarán de mosto. No desprecies, hijo mío, la instrucción del Señor, que no te enfade su reprensión, porque Yahvé reprende a los que ama, como un padre a su hijo amado. Palabra de Dios.

Madre: cuánto sufrimiento te trae la Muerte de tu Jesús. Como dice el profeta: "Desde la planta del pie hasta la cabeza no encuentro en mí nada sano" (Isaías 1,6). El quiso salir al encuentro de esa ejecución, para cargar y quitar el pecado del mundo, como sacrificio de expiación. La justicia está restablecida.
Las heridas en el cuerpo de Jesús eran lesiones en tu corazón de madre tierna. Has sido una madre tan cariñosa, tan afectuosa. Cuando limpiabas la sangre de su cuerpo yerto, sin duda que resonaban en tus oídos sus palabras: "Mujer, ahí tienes a tu hijo" (Juan 19,26-27). En la Cruz recibiste al traidor a cambio de Jesús; al siervo a cambio del señor; al discípulo a cambio del maestro; al pecador a cambio del justo.

Pero el Señor todo lo hace concurrir en favor de los que creen. Los males son correcciones de Dios, advertencias para cambiar, castigos parciales para enderezar el rumbo. Cuando un padre de familia corrige a un hijo que anda mal, a la madre también le duele el castigo y sufre, pero apoya a su marido, porque sabe que es en beneficio del hijo. Si el hijo quiere consolarla y no darle más aflicción, trata de corregirse.

Madre, vivimos en medio de la crisis, que nos afecta por todos lados: crisis económica, social, política, religiosa. Somos un pueblo humillado y rendido. Sufrimos una serie de calamidades. Crecen las adicciones entre adolescentes y mujeres; aumenta el desempleo, las familias resienten el machismo de los varones y un falso feminismo de mujeres liberales; encarecen las cosas y nos agobian tanto la apatía como el remordimiento; muchos consideran como normal las relaciones sexuales antes o fuera del matrimonio, y como anormal el casarse bien; aumenta el número de menores delincuentes.

La crisis económica se manifiesta en tantos negocios que van a la quiebra; la codicia de tantas personas que emprenden negocios sucios para intentar superarse; en el aumento de pobres y competencias sucias; en el deterioro de la calidad de vida y la propiciación de enfermedades nuevas; en la corrupción y el consumismo. La crisis social se expresa en nuestra falta de organización; la oposición entre clases sociales, barrios, familias; los accidentes; la falta de solidaridad entre los vecinos; la falta de participación para la solución de problemas comunes.

La crisis política se manifiesta en el ambiente de decepción frente a los partidos, frente al cambio, frente a las estrategias de formación cívica y participación; en el fanatismo en los partidos; en nuestra impotencia por cambiar un sistema corrupto en que vivimos; en nuestra falta de participación.
Y los signos de la crisis religiosa es nuestra frialdad ante la nueva evangelización y acciones de la Iglesia; el alejamiento de la práctica religiosa por parte de los varones, profesionistas y jóvenes; la campaña de descalificación de la Iglesia y poca confianza en sus personas e instituciones.

Pero todo esto constituye un aviso para nosotros. No son desgracias, sino lecciones, para que aprendamos de la vida, como tú lo hiciste. Como un padre instruye y corrige a su hijo para que mejore, así Dios ha querido hacerlo con nosotros. Tú, Madre, en ningún momento consideraste la muerte de tu Jesús como una maldición, sino como una advertencia: "Si esto pasa con el leño verde ¿qué pasará con el seco?".

Son un aviso de instrucción, para que no olvidemos los bienes del cielo y los asuntos que se refieren a nuestra salvación eterna. Dice el Deuteronomio: "Come Jacob, se sacia, engorda, respinga, te has puesto grueso, rollizo, turgente, rechaza a Dios su hacedor, desprecia a la Roca, su salvación" (32,15).
Es un aviso de corrección: a pecados públicos, corrección pública. "Si quedan sin corrección, que a todos toca, es señal de que no son hijos, sino bastardas... Cierto que ninguna corrección es a su tiempo agradable, sino penosa, pero luego produce fruto apacible de justicia a los ejercitados en ella. Por eso, robustezcan las manos caídas y las rodillas vacilantes, y enderecen para sus pies los caminos torcidos, para que el cojo no se descoyunte sino que más bien se cure" (Hebreos 12,8.11-13). Así tendremos una mejor convivencia.
También es un aviso de misericordia. Como el Señor dijo: "Vuélvete a mí, tu Redentor" (Isaías 44,22); "invócame en la tribulación, te escucharé y me glorificarás" (Salmo 49,15). Nosotros estamos aquí por lo que justamente hicimos (Lucas 23,41), pero tú, Madre, nada debes. Sufres ahora por tus hijos.
Si queremos consolarte, Madre, en este largo viernes santo de la historia, debemos obedecer lo que dice la Palabra de Dios: "Desechando la mentira, digan la verdad, pues somos miembros unos de otros. Si se enojan, no pequen; que no se meta el sol sin que se hayan contentado, no den ocasión al diablo. El que robaba ya no robe, sino trabaje con sus manos, haciendo algo útil, para socorrer al necesitado y hacer el bien a quienes los escuchen. No entristezcan al Espíritu Santo con el cual fueron marcados para el día de la Redención. Toda amargura, ira, cólera, gritos, malas palabras, y cualquier clase de maldad, desaparezca de entre ustedes. Sean amables, compasivos, y perdónense unos a otros como Dios los perdonó en Cristo" (Efesios 4,25-32).

Madre: nos humillamos bajo la poderosa mano de Dios (1 Pedro 5,6), y gritamos llenos de confianza, como Pedro: "¡Sálvanos, Señor, que perecemos!".

CUARTO MISTERIO: MARIA, REINA DE LOS MÁRTIRES
Del Evangelio de San Juan (15,13-21):

Jesús dijo: "Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. No los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su patrón; a ustedes los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que he oído a mi Padre. No me eligieron ustedes a mí, sino que yo los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto y su fruto permanezca, de modo que todo lo que pidan al Padre se los conceda. Si el mundo los odia, sepan que primero me odió a mí. Si ustedes fueran del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero el mundo los odia porque yo los elegí para sacarlos del mundo. El siervo no es más que su patrón. Si a mí me persiguieron, también a ustedes los perseguirán; si han guardado mis palabras, también guardarán las de ustedes". Palabra del Señor.

Madre: cuántos motivos tienes para llorar de pena con tu Hijo muerto en los brazos. Lloras como Agar, cuando fue despedida por Abraham, en Bersebá, ante la amenaza de que su hijo Ismael muriera de sed (Génesis 21,6). Como lloró Jacob, cuando le presentaron la túnica ensangrentada de su hijo José (Génesis 37,33). Como lloró David cuando le comunicaron la noticia de la muerte de su hijo Absalón el rebelde (2 Reyes 19,4).

Madre, en la Cristíada, cuántas escenas de fervor hasta el martirio se vieron en nuestras tierras, como en las persecuciones del imperio romano en la heroica Iglesia antigua. En medio de los tormentos, injusticias y escenas de dolor y maldad, cuánto testimonio se dio del nombre de tu Hijo. La sangre de mártires es semilla de cristianos. No sólo Don Juan el del mesón, ni los santos canonizados y los que están en proceso de beatificación. Reconocemos el martirio de tantos que trabajaron a escondidas, que se sintieron sin apoyo, que fueron traicionados, que eran mal vistos, que fueron perseguidos, que pasaron por verdaderas crisis de fe.

Los mártires son los héroes del cristianismo.
Con todo, Madre, tú los superas a todos. Eres reina de los mártires, haciendo una nueva versión del martirio. Es más cruel y temido el martirio de las burlas, la incomprensión, la oposición, la soledad y la traición, que la misma muerte violenta. Sufrir sin quejas, reconociendo la gloria de Dios, amando y perdonando a los verdugos, sólo puede hacerse por una gracia de tu Hijo. Con entereza, sin lenitivos, sin escaparse.

Tus sufrimientos, Madre, fueron más agudos, pues eres una madre sensible, tierna, inocente, que quiere que todos sean felices. "Una espada de dolor traspasará tu alma", te anunció Simeón. Sufres al ver a tu Hijo, que es personalmente Dios, sufriendo, por la maldad de la humanidad llevada hasta el extremo. Y tu sufrimiento no fue sólo cosa de tres horas, sino de toda la vida. "Conservabas todas estas cosas y las meditabas en tu corazón".
Como tú, Madre, nosotros queremos permanecer junto a la Cruz, de pie, valientemente, sin culpar a nadie, sin desesperación ni victimismos, sin desmayar ni querer huir. Mientras los apóstoles corrieron y los demás callaron de miedo, tú estabas al pie de la Cruz, fija en tu puesto, de centinela de la nueva aurora. Como dice el profeta: "Mi corazón se endureció como roca". Que no titubeemos; que hagamos de la virtud un deber y no una carga. Si Dios está con nosotros ¿quién estará contra nosotros?

Nosotros te acompañamos, María, aceptando nuestro martirio. Queremos tener tu mismo valor, para estar de pie frente a la Cruz. Queremos, como tu Jesús, salir al encuentro de la Cruz, y abrazarla para la salvación de nuestros hermanos. Queremos, como tú, esperar contra toda esperanza. Tenemos motivos para saber que tu Jesús resucita entre nosotros: crece la conciencia en los problemas y nuestra corresponsabilidad; los intentos de compartir lo que tenemos y podemos; el diálogo entre generaciones y clases sociales; el respeto entre tendencias ideológicas y políticas; la conversión de pecadores instalados en su mal; el servicio al pobre y sin apoyo. "En sus llagas hemos sido curados". Que contigo, seamos los nuevos mártires de Cristo, en virtud de nuestra Confirmación sacramental.

QUINTO MISTERIO: EL MISTERIO DEL DOLOR

Del Evangelio de San Juan (19,16-19):

 
Entonces Pilato les entregó a Jesús para que lo crucificaran. Tomaron, pues, a Jesús, y El, cargando con la cruz, salió hacia el lugar llamado calvario, que en hebreo se dice Gólgota, y ahí le crucificaron, y con El a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato puso también esta inscripción sobre la cruz: "Jesús de Nazaret el rey de los judíos". Palabra del Señor.


Madre, cuánto sufres al pie de la Cruz. Pero tu dolor no es sino un pálido reflejo del dolor de Dios. En efecto, cuánto dolor siente el Padre celestial al entregar a su Hijo único, el amado. Como Abraham cuando iba a sacrificar a Isaac, el hijo de la promesa, cuando van subiendo al monte con la leña para el sacrificio, con angustia y zozobra. Con un corazón de madre, sufres el Sacrificio del Calvario, del Hijo único, el Hijo amado del Padre.
Madre, tú sufriste mucho en la calle de la amargura. Recuerda ese encuentro con tu Jesús. ¿Qué oíste? rumores de su aprensión, condenas, burlas, acusaciones, críticas, compadecimientos. El sacerdote Elí cayó infartado cuando oyó que el arca de la alianza había sido capturada. Matatías igualmente cuando oyó que el templo había sido profanado. Ya imaginamos cuando tú supiste que Dios hecho hombre se había derrumbado. ¿Qué viste? A tu Hijo desfigurado y fracasado; las desgracias de Jesús, el odio del pueblo, la crueldad de los verdugos. Y pensaste sin duda en que todos habían sufrido una equivocación, como cuando el espíritu de confusión se apoderó de todos los profetas de Israel. ¿Y qué pensaste? Que tu Hijo lo había aceptado, a eso había venido, el amor no regatea esfuerzos.
Acaricias las llagas de tu Hijo, causadas por los azotes, las espinas, las caídas, los clavos, la cruz, la lanzada. "¿Qué son esas heridas de tus manos? Me las hicieron en casa de mis amigos" (Zacarías 13,16). Y guardas como recuerdo los instrumentos de crueldad y odio que se tornan en signos de amor hasta el extremo: la corona de espinas, los clavos, la esponja, las estirpes, la lanza, el madero.

Madre, ahora, en la calle de la amargura por donde nosotros, tus hijos, caminamos ¿qué es lo que oyes? ¿Qué ves? ¿Qué piensas ahora? Porque nosotros sufrimos por dinero, puestos, amistades, cosas, atenciones, no por la causa de tu Hijo. No sabemos acompañar el dolor de Dios en la cruz de los demás, como tú lo haces con nosotros.

Hoy lloras ante nuevas muertes de tus hijos: abortos, sida y enfermedades de transmisión sexual, epidemias que se creían desterradas, torturas sofisticadas, suicidios, eutanasia, violaciones, agresiones, psicosis varias y hasta locura. Sobre todo la muerte del pecado mortal en que se han sepultado varios de tus hijos voluntariamente.

Hoy quieres limpiar las nuevas llagas de miseria, hambre, enfermedad, frustración, venganzas, vicios, resentimientos, vidas amargadas, explotación de unos por otros, destrozo del ambiente. Hoy los instrumentos de muerto no solamente son armas de alto poder, misiles, o fuertes organizaciones de crimen, promovidas por los medios de comunicación, sino también sobornos, presiones, leyes injustas, patadas, agresiones en masa, navajas, manos empuñadas, pastillas, venenos, gas. Desgraciadamente, nunca se convertirán en signos de amor, porque llevan en su seno el sello imborrable del pecado.
No queremos ofrecerte demostraciones inútiles, sino que te demostraremos nuestra compañía cargando la cruz diaria. Sin cobardía, sin respetos humanos, como verdaderos apóstoles. Con decisión, como lo hiciste tú: no de lejos. Jesús dijo: "El Reino de Dios sufre violencia y los violentos lo conquistarán". Queremos sufrir en compañía. Estamos contigo, María.

CONCLUSIÓN


Del Evangelio de San Juan (16,20-22):

Jesús dijo: "En verdad, en verdad les digo que llorarán y se entristecerán, y el mundo se alegrará de sus lamentos. Estarán tristes, pero su tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, sufre porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También ustedes están tristes ahora, pero volveré a verlos y se alegrará su corazón, con una alegría inmensa que nadie podrá quitarles". Palabra del Señor.

Madre. Te hemos acompañado en este rosario de pésame, y después te acompañaremos en tu camino de recuerdos por la vía dolorosa. No queremos dejarte sola en esta noche de espera, larga y cruel. Se traspuso el sol en el poniente, y también a la esperanza se le ocultan las estrellas. Humanamente no hay respuesta.

Jesús nos dijo que no hay mayor amor que dar la vida, y que el que ama ha pasado ya de la muerte a la vida. Tú estás segura de que tu Hijo resucitará. Sabes que tu dolor es un dolor de parto. Que la vida no termina con la muerte terrena; que la muerte es el inicio de la vida definitiva.
Pero, Madre, nosotros muchas veces vivimos como si la vida deba terminarse con la muerte. Como si estuviéramos destinados a permanecer para siempre en esta tierra, atados a los bienes terrenos, esclavizados por nuestras pasiones, adictos a nuestros actos. No tememos caer en el vicio ni en el infierno. No nos importa que se pisotee la inocencia de las nuevas generaciones. Necesitamos tus lágrimas, María. Que comprendamos que tú lloras por lo que verdaderamente vale la pena llorar.


 
Madre: que no busquemos entre los muertos a Cristo, que es la vida. Que nuestra fe no sea sólo un archivo de recuerdos que se empolva. Que nos animemos a dar el paso hoy. Y en nuestra vida de amor, de servicio y de solidaridad fraterna, encontrarás a tu Hijo resucitado.
19. Marcha de silencio

Material: túnicas negras, capuchas, trozos de cadenas, velas, antorchas, carro alegórico, tambores.     

Indicaciones: Al frente irán los tambores, después el carro con Jesús y la Dolorosa, luego los chicos del encuentro con las velas encendidas y los trozos de cadena puestos en los pies. Los encapuchados irán con las antorchas detrás del carro y al final de los vividores, después el pueblo y todos guardando silencio.
Monición inicial (antes que las imágenes salgan): 

 
Nos hemos reunido para manifestar nuestra fe en Cristo Jesús y confesar su grande amor más fuerte que el pecado y que la muerte.

Y también pata manifestar nuestro apoyo a la causa por la cual murió nuestro Salvador, es decir, al plan de salvación de Dios, a su proyecto  de vida, sabiendo que la vida triunfa donde hay justicia, amor, verdad y paz.

Jesús sigue sufriendo en millones de hermanos nuestros hambrientos, marginados, despreciados, enfermos, atormentados, perseguidos, golpeados, condenados injustamente; nuestra adhesión a Cristo debe convertirse en servicio a ellos.

Nuestras calles han sido escenario de pleitos, escándalos, vicios y superficialidad; ahora queremos que sean santificadas por nuestro testimonio de fe y nuestro silencio de oración unánime.

Nos vamos acomodando por la calle, esperando la salida de las imágenes del Señor del Santo Entierro y de Nuestra Señora de la de la Soledad, para iniciar nuestra marcha.

Inicio.
Guía: En el nombre del Padre….

Hermanos: acompañaremos a nuestra Madre María en su camino de recuerdos, haciendo 14 estaciones, en las cuales meditaremos ayudados por la declamación del “Romancero de la Vía dolorosa” del P. Benjamín Sánchez (Fray Asinello). Serán 14 pausas poéticas a nuestro silencio, para motivar nuestro espíritu y nuestras intenciones, para solidarizar nuestro sentimiento y unificar nuestra expresión corporal.

Al acompañar a María en su dolor, queremos acompañar a tantos hermanos que sufrieron la pérdida de un ser querido a lo largo de este año, o que están pasando por situaciones penosas, para que unan su dolor moral a la Pascua de Jesús.

Pidamos al Señor el don del silencio. Señor, danos silencio, para que resuene tu palabra en el fondo de nuestro ser, a fin de que haga eco tu voz en nuestro corazón.

Danos, Señor, silencio, para no buscar excusas, como Adán y Eva, sino que reconozcamos humildes que nos ha vencido el mal.

Danos silencio, Señor, para que nos demos cuenta que te hemos hecho padecer y morir no sólo en el Calvario y en la Cruz, sino también en el hermano que sufre por la injusticia y nuestra falta de amor.

Danos Señor, silencio, porque las palabras sobran cuando el amor es vivo; y nunca entenderemos cómo se despojó de su gloria tu  Hijo y se entregó por salvarnos y acercarnos a ti, Padre Dios. Amén.

Estación 1: María recuerda la sepultura de Jesús.
“El ángel dijo: les anuncio una gran alegría para todo el pueblo: les ha nacido un salvador; lo encontrarán envuelto en un sendal y recostado en un sepulcro” (Lc 2, 11-12). Dice el Salmo: “los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares; al ir iban llorando sembrando la semilla; al regresar, vuelven cantando, trayendo sus gavilla” (125/126, 5-6).

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al señor.

Aclamaciones: (Pausadamente, al no haber tambores, cada grupo va repitiendo, a manera de oleaje).

1. Cristo ha muerto

2. Nosotros matamos a Cristo 

3. Conviértete al Señor

4. Es tiempo de cambiar

5. Cristo dio su vida por nosotros

6. María es madre

7. Rechazamos el pecado

8. María nos une

9. La cruz es victoria

10. Amor hasta la muerte

Estación 2: María recuerda el descendimiento de Jesús de la Cruz.
“María guardaba todas estas cosas, y las conservaba en su corazón” (Lc 2, 19). Dice el Salmo: “¿Qué ganas con mi muerte, con que yo baje a la fosa?” (30,10). Dice Jesús: “Yo soy el buen pastor; el buen pastor de la vida por sus ovejas; el asalariado, en cambio, ve venir al lobo y huye, y el lobo las arrebata y las dispersa” (Jn 10,11-12).

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Estación 3: María recuerda la Muerte de Jesús.

Dice Jesús: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz de cada día y sígame” (Lc 9,23). Dijo el hijo: “Me levantaré, volveré a mi Padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti”. Y el Padre dijo: “Este es mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y los hemos encontrado” (Lc 15, 21.32)

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Motivación: Para que las palabras hablen, deben surgir del profundo silencio. Sólo en el silencio se oyen las cadenas, los quejidos, los sollozos.

Estación 4: María recuerda la crucifixión.
“El mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo” (Col 6,14). Dios dijo: “Golpearás la roca, y brotará de ella el agua para que beba el pueblo” (Ex 17,6). Dice el Salmo: “Mi alma tiene sed de ti, como tierra agostada, reseca, sin agua” (62/63,1). Dios sacó para ti agua de la roca del pedernal en el desierto” (Dt 8,15).

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor

Motivación: Hay ocasiones en que no tenemos palabras para expresar las grandes vivencias, y entonces habla el silencio.

Estación 5: María recuerda que su Hijo fue despojado de sus vestiduras.
Dice Jesús: “El hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza” (Mt 8,20). Dijo Adán: “Tuve miedo y me escondí, porque estoy desnudo “(Gn 3,10). Dijo el Señor:”Amigo ¿cómo entraste aquí sin el vestido de fiesta?” (Mt 22, 12).

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R, Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Aclamaciones: R: Cristo ha muerto.

1. Nuestros pecados merecían condenación, y para salvarnos:

2. Por querer cambiar nuestra forma de pensar y nuestro modo de vivir:

3. Por atreverse a violar muchas costumbres y leyes de su tiempo que oprimían al hombre:

4. Por no callarse y decir siempre la verdad que nos duele y molesta:

5. Porque buscó siempre agradar a su Padre Dios con su forma de ser y actuar, aunque desagradara a los demás:

6. Porque no le importó el que dirán los demás:

7. Por ser un hombre sincero, de convicciones que cuestionaban su ambiente y la vida de muchos de arriba:

8. Porque su amor es tan grande que se hizo humano como nosotros, para enseñarnos a vivir como hijos de Dios:

9. Por enseñarnos a vivir y actuar siempre con la verdad

10. Porque quiso dar su vida por nosotros para enseñarnos a dar la vida por los demás:

Estación 6: María recuerda la última caída de Jesús.
Dijo Pedro a Jesús: “Señor, tú lo sabes todo,  tú bien sabes que te amo” (Jn 21,17). Jesús dijo: “Joven, yo te lo mando, levántate y camina” (Lc7, 14)

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Frases para ir repitiendo:

1. Rechazamos toda forma de hipocresía.

2. Rechazamos toda forma de falsedad.

3. Rechazamos toda forma de mentira.

4. Rechazamos lo que nos impide vivir como hermanos.

5. Nos comprometemos a vivir la libertad.

6. Nos comprometemos a vivir la verdad.

7. Nos comprometemos a vivir la sinceridad.

8. Transformaremos nuestro ambiente.

Estación 7: María recuerda a su Hijo consolando a las mujeres piadosas.

“Todos buscan su propio interés, no el de Jesucristo” (Flp 2,21). “Llorando de arrepentimiento, le regaba sus pies con lágrimas y se las secaba con sus  cabellos, y besa sus pies y los ungía con perfume” (Lc 7,38).

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Frases por contingentes

1. Rechazamos toda forma de corrupción.

2. Rechazamos toda forma de engaño.

3. Rechazamos la corrupción en la política.

4. Rechazamos la corrupción en la religión.

5. Rechazamos la corrupción en la cultura.

6. Rechazamos la corrupción en nuestras familias.

7. Rechazamos la corrupción en nuestros ambientes.

8. Seremos testigos de Cristo.

9. Defenderemos la verdad.

10. Cristo reinará en nuestro ambiente.

Estación 8: María recuerda la segunda caída de su Hijo.

Dijo Job: “Hasta los chiquillos me hacen burla; si me levanto, me desprecian” (19,18). Dijo Jesús: “No es bueno quitar el pan de los hijos para echarlo a los perritos. La mujer contestó: Pero hasta los perritos comen las migajas que caen de la mesa” (Mc 7,27-28)

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Frases a repetir:

1. Rechazamos el machismo.

2. Rechazamos la mediocridad.

3. Rechazamos el chisme destructivo.

4. Rechazamos toda discriminación.

5. Rechazamos lo que daña nuestra dignidad.

6. Rechazamos lo que daña nuestra convivencia.

Estación 9: María recuerda la acción de la Verónica.

“Ponme como un sella sobre tu corazón, como una marca de fuego sobre tu brazo, porque el amor es fuerte como la muerte” (Ct 8,6). “Llevo en mi cuerpo marcadas las huellas de la Pasión de Cristo” (Ga 6,17). “Oigo en mi corazón: Busquen mi rostro. Tu rostro buscaré,  Señor; no me escondas tu rostro” (Sal 27/26,8).

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Proclamas:

1. Para liberarnos Cristo murió.

2. Para liberarnos Cristo se encarnó.

3. Para liberarnos Cristo dio su vida.

4. Para liberarnos Cristo dejó su Iglesia.

5. Para que tengamos vida nueva.

6. Para que tengamos vida nueva.

7. Para que vivamos en la verdad.

8. Para que construyamos el Reino de Dios.

9. Para que seamos libres.

10. Señor Jesucristo, Salvador del mundo.

Estación 10: María recuerda la ayuda del Cireneo.
“Ayúdense mutuamente  a llevar la cruz unos a otros” (Ga 6,2). “Mi amado es para mí, y yo para mi amado” (Ct 2,16). “Tomaron a un hombre llamado Simón y lo obligaron a cargar la cruz” (Mt 27,32).

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Frases a repetir:

1. Nosotros rechazamos la violencia.

2. Rechazamos la violencia en todas las formas.

3. Con violencia no se arreglan las cosas.

4. Rechazamos la violencia en la política.

5. Queremos democracia, justicia y diálogo.

6. Rechazamos la violencia en nuestros ambientes.

7. Unidos lograremos ambientes más humanos.

8. Rechazamos la violencia en nuestras familias.

9. Queremos más diálogo entre padres e hijos.

10. Queremos más comprensión entre padres e hijos.

11. Queremos más unidad entre padres e hijos.

12. Queremos más amor entre hermanos.

Estación 11: María recuerda el encuentro con su Hijo en la vía dolorosa.

“Ustedes que pasan por el camino: vean si hay dolor semejante a mi dolor” (Lm 1,12). “¿Qué es tu amado más que otro amado, tú, la más hermosa de la mujeres, que así nos conjuras?” (Ct 5,9). “Huerto cerrado eres, hermosa mía; tus renuevos son paraíso de ganados y frutos suaves” (Ct 4, 12-13).

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Motivación: Estamos participando en este evento porque estamos al lado de Cristo, de lo contrario, estaríamos fuera de lugar.

Estación 12: María recuerda la primera caída de Jesús.

“Cansado del camino, Jesús se dejó caer junto al pozo de Jacob” (Jn 4,6). “¡Oh! Que me bese con los besos de su boca; porque sus amores son mejores que el vino; tu nombre es como ungüento derramado” (Ct 1,2-3).

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Motivación: Casi terminamos esta manifestación de nuestro silencio, para pedir por quines se sienten amordazados y por quienes hemos hablado más de la cuenta y sin caridad.

Estación 13: María recuerda a su Hijo al momento de cargar la Cruz.

“Jesús, cargando su cruz, salió hacia el Lugar de la Calavera” (Jn 19, 17). “Levántate, amada mía, hermosa mía, y ven… Prendiste mi corazón, hermana esposa mía” (Ct 2, 13; 4,9,)

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos al Señor

Proclamas:

Pueblo Cristiano: Queremos manifestar:

R: Jesús es nuestro Salvador.

1. Estamos agradecidos con Jesús, el joven de Nazaret que nos ha salvado, porque tuvo el valor de dar su vida por nosotros y por todos ustedes que nos ven y escuchan.

2. (Levantan las cadenas). Estamos agradecidos  con Jesús, porque en su palabra descubrimos la verdad que nos hace libres y que le llevó a Él a la muerte. Por su palabra y su muerte en la cruz ahora somos libres de todo lo que nos esclaviza y oprime.

3. Estamos agradecidos con Jesús, porque Él ha cambiado la vida de muchos de nosotros que caminábamos sin rumbo, ciegos, a oscuras.

4. Estamos agradecidos con Jesús porque en su Palabra nos está dando una nueva manera de pensar y de vivir nuestra juventud al servicio del Reino: reino de amor, de justicia, de fraternidad, y de paz, aunque esto le haya costado la vida.

Estación 14: María recuerda la condena a muerte de Jesús.

“Pero Jesús no respondió ni una sola palabra, de modo que Pilato estaba sorprendido” (Mt 27,14). “Entonces Pilato se lo entregó para que lo crucificaran” (Jn 19, 16).

Madre llena de dolor, haz que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.

Estación 15: Recuerdos de la vida de su Hijo.

Jesús dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego, dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu Madre” (Jn 19,29).

Acción de gracias:

Madre, hemos recorrido contigo este camino de recuerdos. Ruega por nosotros, para que tengamos los mismos sentimientos de tu Hijo Jesús, y así nos animemos a vivir una vida nueva, personal y comunitaria. Que nuestra vida no sea un camino de muerte, sino de vida. Que el año de la Eucaristía sea la ocasión de un mayor compromiso por construir una comunidad viva y dinámica, conquistada con la sangre de tu Hijo Jesús, nuestro hermano y Salvador, que vive y reina por los siglos de siglos. Amén.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.
20. Conclusión.
 
Para finalizar este día y seguir con la reflexión se recomienda este sociodrama o cualquier otro, según las necesidades de cada parroquia.
 Pedro y la muerte 

(Se pone un bulto de modo que asimile un cuerpo y Pedro detrás de él, la mínima luz y 7 velas al frente del escenario donde la muerte pueda apagarlas)

Pedro: ¿Dónde estoy? ¿Dónde están los demás? ¿Luis?, ¿Violeta?, ¿Carlos?, ¿dónde están? Salgan no estén jugando, ya salgan que culeros (se acerca donde esta el bulto y se asusta)

Ya salgan si lo que querían era asustarme lo han logrado, por favor, salgan ¿Carlos dónde estás? No me acuerdo de nada solo que salimos de la fiesta. 

Muerte: Pedro (con una voz fuerte y música tenebrosa)

Pedro: ¿quién eres tú? ¿Eres Carlos verdad?... ya quítate eso, ¿dónde esta Luis y Violeta?
Muerte: ja...ja...ja... yo no soy claro...
Pedro: ¿quién eres tú? sabes que no me importa, así que lárgate y déjame en paz

Muerte: vengo por ti. 

Pedro: ¿Por mí? ¿Estás loco? ¡Lárgate!
Muerte: ja...ja... ¿qué eres estúpido? o ¿qué eso es lo que eres no te das cuenta de quien soy? Claro tú siempre solo tenias ojos para ti, no te das cuenta de que no todo gira alrededor tuyo. Yo tengo más poder que tú, y mira que no tengo dinero. Pero cuéntame ¿qué ha sido de tu vida? ¿Qué haz hecho bueno? ¿Has ayudado a alguien últimamente?
Pedro: ¿mas poder? ¿A qué te refieres? dime ya quién eres ¿qué quieres de mi? te doy todo lo que tengo toma mi cartera, mi celular, mi reloj pero déjame en paz.
Muerte: ja...ja...Yo no necesito nada de eso. Bueno ahora tú tampoco, a donde te voy a llevar no necesitas nada, ni dinero, ni cel, mucho menos un reloj.
Pedro: ¿llevarme? ¿A dónde? ¡Ya dime quien eres!
Muerte: eres tan ingenuo.  Pero esta bien, te voy a decir soy la muerta, te ha llegado la hora de ir conmigo te he esperado con ansias.
Pedro: ¿la muerte? eso no es posible, yo soy muy joven, te estas equivocando mira allá hay un asilo, llévate uno de ellos lo piden a gritos. Yo tengo una vida por delante tengo muchas cosas por vivir.
Muerte: ¡qué tristeza! Ni aún en estos momentos te das cuenta, sigues con tu arrogancia no piensas en lo que te va a pasar.
Pedro: bueno, si eres quien dice ser, dame una oportunidad, si quieres que cambie lo voy a intentar por favor, solo dama otra oportunidad.
Muerte: oportunidad ja... ja... Me pides una oportunidad  cuando tuviste bastantes

Pedro: no nunca tuve oportunidades, nadie me dijo no sabia que tenia que cambiar, pero ¿por qué no me das otra?... sólo una más.
Muerte: ¿Ves esas velas? son las últimas oportunidades que tuviste y no las aprovechaste.
Pedro: ¿las últimas? No entiendo nada, por favor,  ¿qué esta pasando?
Muerte: ¿recuerdas a todos los amigos a los cuales solo utilizabas? Nunca estuviste cuando ellos en verdad te necesitaban,  cuando tenían problemas nunca los escuchaste, solo los buscabas para tomar o ir a las fiestas.
Pedro: pero ¿cómo iba a saber? Yo creía que era el único con problemas, pues ellos nunca me contaban nada, eso no es culpa mía.
Muerte: (apaga una vela) ¿Recuerdas a Mariana? Ella te amaba, te entrego todo, claro después que tuvieron relaciones te dejo de importar, tiraste todo el amor por unas noches de placer.
Pedro: pues a ella le gustó, y no se quejó, y después de tener relaciones ella tenía miedo de quedar embarazada, y a mi me harto, después cada que nos veíamos siempre salía con el mismo tema y la dejé.
Muerte:(apaga la segunda vela) ¿Recuerdas cuando le pedías a Dios que te ayudara para pasar el examen?, claro solo en ese momento te acordabas, creías en Dios pero nuca cumpliste con los mandamientos.
Pedro: así ya me acuerdo, si la pedí pero no me ayudo, no pase el examen mis suplicas fueron en vano, ¿de que sirvió que hasta rezara si Dios no vino a ayudarme?
Muerte:( apaga otra vela) pero recuerdas cuando tu abuelo te pidió ayuda para guardar unas cosas en su baúl donde atesoraba todos sus recuerdos pero tu como siempre no tenías tiempo.
Pedro: la verdad me daba asco, con todas esas cosas viejas siempre le decía que se decidiera de ellas que yo le compraba cosas nuevas. Además siempre me lo pedía cuando estaba a punto de salir.
Muerte: (apaga otra vela) y cuando llego Luis y Sofía a invitarte a un encuentro te rogaron para que cambiaras tu forma de pensar y de actuar, y te acercaras a Jesús que fueras parte de él, pero tú solo decías no y no, que tú no eras hipócrita como ellos que la iglesia no era lo tuyo, que no te llamaba la atención.
Pedro: si recuerdo a esos dos como se atrevieron a decir que yo estaba mal, si yo los miraba en algunas fiestas ¿porqué estaba mal? si ellos también asistían a esas fiestas y la iglesia, para que si solo es una pérdida de tiempo la gente que asiste es igual de mala que yo o hasta más, la iglesia no cambiaría mi vida.
Muerte:(apaga otra vela). Juanito no te recuerda nada ese nombre, mas de una vez te pidió para comprar algo de comer te decía que tenia varios días comiendo de la basura, y tú le dices vago, póngase a trabajar yo no mantengo vagos, si te dabas cuenta de que era un niño que necesitaba ayuda, pero como en todas las ocasiones pensaste primero en ti antes que en los demás.
Pedro: pero ese niño siempre esta mendigando, ¿por qué no se pone a trabajar? A esos niños como Juanito, los de verían de encerrar. Yo por fortuna tengo a mis padres me dan lo que quiero, que pena por esos niño y a mi que no me molesten.
Muerte: (apaga otra vela). Por último, platícame de tus padres lo que veo es que solo te interesan para que te den más y más dinero, pero cuando te piden un favor tú como siempre no tienes tiempo, solo piensas en ti, nunca les prestas atención. Cuando supieron que venías a este mundo, la felicidad que tenían te esperaban con gran gusto el primero y el único, ¿cuantos consejos...dinero? y para nada, ¡qué tonto fuiste!
Pedro: ¿mis padres? Ellos solo querían manipular mi vida con sus consejos anticuados, me querían tener encerrado, no te voy a negar que son importantes para mi, pero ellos tienen toda la culpa de que yo sea así, me dieron todo lo que yo quería, soy quien soy por ellos .Ellos son los culpables de que yo este aquí contigo.
Muerte: Pedro no es culpa de nadie. La culpa solo es tuya, tuviste muchas oportunidades para enmendar lo que haz hecho y no las aprovechaste en cuanto apague la ultima vela te irás conmigo.
Pedro: (desesperado y llorando) Nooooo!!!. ¡No por favor, no quiero ir contigo! Dame otra oportunidad, una más por favor. Dios ¿dónde estás? Ayúdame, no quiero morir, Dios te prometo cambiar.
 
Cuando la muerte se dirige apagar la última vela. Pedro lo detiene se forcejean como peleando. La muerte lo avienta al suelo y apaga la vela. Se recomienda dar una pequeña reflexión sobre este sociodrama y cuestionar a los jóvenes si en verdad están aprovechando todas las oportunidades que les brinda Dios para ser mejores individuos. 

SÁBADO SANTO

Objetivo del día:
Durante el sábado Santo, la Iglesia permanece junto al sepulcro del Señor, meditando en su pasión y Muerte. Entre la muerte del viernes y la Resurrección del domingo, nos encontramos en el sepulcro.

“El sábado Santo es el día de la sepultura de Jesús y de su descenso al lugar de los muertos, es decir, de u extremo abajamiento para liberar a los que moraban en el reino de la muerte. Este es el día de espera litúrgica por excelencia, de espera silenciosa junto al sepulcro: el altar está desnudo, las luces apagadas; pero se respira un ambiente de fervorosa espera, llena de paz y cargada de esperanza.

El sagrario abierto y vacío. Dios ha muerto. Ha querido vencer con su propio dolor el mal de la humanidad. La Iglesia guarda silencio: desde el viernes no suena el órgano acompañado de las cantos, en señal de austeridad y dolor”.


La Iglesia, esposa de Cristo, como María, Madre de Jesús, permanece callada, como Él permanece callado. Estamos en tiempo de perdón, de resurrección, de gloria y de alegría. Las procesiones y demás celebraciones populares de este día, aunque nos ayudan a vivir estos momentos, tienen un aire festivo: la espera gozosa de la Resurrección de Cristo.


En este día por la noche celebraremos la fiesta principal de los cristianos: la Resurrección de Cristo.

Propuesta de horario:
	Llegada.
	Ambientación con cantos de reflexión.

	Ejercicio de silenciamiento.
	Se ofrece una opción en la parte inferior.

	Oración de la mañana.
	Se ofrece una breve oración en forma de crucigrama, parte inferior.

	Sentido del día.
	Se ofrece en el CD de sentidos de días.

	Vía-Matris.
	Se ofrece un subsidio en la parte inferior.

	Tiempo libre.
	Amigo secreto, se ofrece la opción en la parte inferior.

	Sociodrama.
	

	Tema 5 “Jóvenes al encuentro de Cristo a ejemplo de San Pablo”
	Localizado en parte inferior.

	Dinámica.
	Localizado en parte inferior.

	Comida.
	Oración preparada para la bendición de los alimentos, y la misma mecánica seguida en los otros días.

	Evento general.
	Se ofrecen las opciones explicadas en la parte inferior de: torneo, concurso de cantos y un posible rally de confesión.

	Dinámica.
	Ofrecido en parte inferior.

	Tema: “¡Ay de mi si no evangelizará!”.
	Material en parte inferior.

	Sociodrama
	Sociodrama

	Vigilia
	Propuesta de celebración, parte inferior.

	Fiesta de la Resurrección
	Propuesta a realizar en parte inferior.

	Conclusión y envío.
	Propuesta a realizar en parte inferior.


1. Llegada y Ambientación:

En este primer momento del Sábado Santo, tenemos que dejar la impresión en los jóvenes que todavía estamos de luto por la muerte del Señor, que es ahora cuando la Iglesia siente la ausencia del Esposo, pero a diferencia del Viernes Santo, estamos a la espera de que el Señor resucite, que se levante del descanso eterno, que triunfe como el único vencedor de la muerte, pero este momento no llegara si no hasta la madrugada del domingo, por tal motivo debemos permanecer en una actitud de silencio, de interiorización, de reflexión sobre los acontecimientos del día anterior, demostrar con nuestro silencio exterior el dolor de nuestro espíritu, el dolor de perder al Amigo, el temor de quedarnos en la oscuridad por que ante el mundo la Luz se ha desvanecido. 
Para poder lograr este objetivo hay que realizar un ejercicio de silenciamiento interno y externo ya que los jóvenes al salir a sus casas vuelven a enfrentar el ruido que el mundo ofrece. 
Por lo tanto en este día la Ambientación deberá dirigirse hacia la reflexión y la meditación,  por eso nos abstendremos de utilizar cantos alegres, el baile y los aplausos, para lograr una verdadera interiorización. Joven coordinador no olvides que tu prioridad durante la mañana y parte de la tarde sea darle a tus jóvenes pascuales las herramientas para lograr una verdadera preparación para recibir, por la noche, la resurrección tan esperada de nuestro Señor.

Te sugerimos que para la decoración del lugar recuerdes que hoy por la noche será un día de gloria y majestad, ya que nuestro Señor resucitara, por lo que el lugar lo podrás decorar de blanco, procura no utilizar colores llamativos (si los llegaras a utilizar colócalos en un horario cercano al evento de la noche) que impidan al joven llevar a cabo su proceso de interiorización que llevara durante la mañana y parte de la tarde.
2. Ejercicio de Silenciamiento:

Cuando los jóvenes se encuentren en su lugar correspondiente, se les pide que se pongan en una postura que les beneficie para relajar su cuerpo de toda tensión, pero que la postura que tomen no les facilite el sueño. Quien guié el ejercicio tiene como objetivo callar los ruidos internos del joven, en un primer momento relajando el cuerpo, y después pasando a las preocupaciones que están en su mente, para después poder meditar los acontecimientos del día anterior y como logro mantener una vivencia interna del hecho que vive la Iglesia en este día: La ausencia del Señor. 
Para el ejercicio de silenciamiento te recomendamos basarte en los siguientes puntos: 

· Invitar a los jóvenes a tomar una postura adecuada y que se hagan concientes de su respiración, inhalando profundamente hasta llenar los pulmones y liberando el aire por la boca lentamente, si es necesario repite este ejercicio varias veces, hasta que veas que los jóvenes han regulado su respiración. Si sigues observando un ambiente de tensión, puedes agregar algunos ejercicios breves como: que giren su cabeza lentamente primero hacia un lado y después en sentido contrario, luego pasando a las manos y terminando con los pies, procura que estos ejercicios sean cortos, pero efectivos.

· Enseguida de lograr la relajación externa e interna te sugerimos que hagas un breve recorrido de los acontecimientos del día anterior, centrándote en los puntos de sacrificio, de entrega y sobre todo en la muerte del Señor, como el acto de amor mas grande y puro que se haya visto en la tierra.

· Por ultimo cierra la reflexión del día anterior preparando a los jóvenes a que vivan su Sábado Santo con actitud de espera de la resurrección del Señor

3. Oración de la Mañana:
Para la oración inicial tienen que leer por equipos Mc 16,1-16 y resuelve la siguiente sopa de letras guiándote en las preguntas y frases incompletas:

1. ¿Qué mujer iba temprano al sepulcro, y que estuvo presente en la muerte de Jesús?

2. ¿El joven de la vestimenta blanca como nombra a Jesús ante las mujeres que lo buscan?

3. ¿A que discípulo nombra el joven de blanco?

4. ¿A que lugar dice el joven que se dirige Jesús?

5. ¿Cómo se nombra al sitio donde estaba depositado el cuerpo de Jesús?

6. ¿Cómo se llama la acción de destruir las cadenas de la muerte y volver a la vida?

7. ¿Qué emoción experimentan las mujeres durante la cita bíblica?

8. ¿Qué acción iban a realizar las mujeres con el cuerpo de Jesús y los perfumes?

9. Jesús les dijo vayan por todo el mundo y anuncien la ____________

10. El que ________ y se bautice, se salvara; el que se ____________ a creer será condenado
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1- Magdalena

2- El crucificado

3- Pedro

4- Galilea

5- Sepulcro

6- Resucitar

7- Temor

8- Embalsamar

9- Buena Nueva

10- Crea- niegue
4. Sentido del día:
Los sentidos de los días se proporcionan en el CD de sentidos de días.

5. Vía-Matriz: Camino de recuerdos con María:
  

INTRODUCCIÓN:

Recorreremos nuestras calles, con María santísima, nuestra madre dolorosa, recordando el camino de la Cruz que recorrió Jesús, ahora en sentido inverso, y que recorremos los seres humanos en esta prolongada Pasión de la historia. Acompañamos así el dolor de María, el dolor de la Iglesia por sus hijos que se pierden, el dolor de la humanidad, y el dolor del mundo entero.

Lectura: Del segundo libro de los Macabeos (7,20-23.29).

Admirable y digna de glorioso recuerdo fue aquella madre que al ver morir a sus siete hijos en el espacio de un solo día sufría con valor, porque tenía su esperanza puesta en el Señor. Animaba a cada uno, llena de generosos sentimientos y estimulando con ardor varonil sus reflexiones de mujer, les decía: “Yo no sé cómo aparecieron en mis entrañas, ni fui yo quien les regaló el espíritu y la vida, ni tampoco organicé yo los elementos de cada uno. Pues así el Creador del mundo, el que modeló al hombre en su nacimiento y proyectó el origen de todas las cosas, les devolverá el espíritu y la vida con misericordia, porque ahora no miran por ustedes mismos a causa de sus Leyes. No temas a ese verdugo, antes bien, muéstrate digno de tus hermanos, acepta la muerte, para que vuelva yo a encontrarte con tus hermanos en la misericordia”. Palabra de Dios.


Reflexión:

- Jesús era su hijo, su único hijo, el único apoyo con que contaba María. Un día lo sintió encerrado en sus entrañas, ahora lo siente encerrado en el sepulcro.

- Se lo mataron cruelmente. No pudo cerrarle los ojos y darle la bendición de madre al morir, ni rezar con El algunas oraciones. Aunque esperaba la espada de dolor, sufre, en compañía de su Hijo.

- Para la chusma ella era “la madre del ajusticiado”. Sola, pobre, fuera de su pueblo, desapercibida, mujer de carne y hueso, que no tenía dónde sepultarlo y recibió un sepulcro prestado.

- Nosotros somos los asesinos. Y lo seguimos matando por el pecado. Pero ella es nuestra madre; Jesús nos la entregó en el Calvario.


Oración:

Madre, gracias por recibirnos y perdonarnos como a tus hijos. Te acompañaremos en este camino de recuerdos por las calles de Jerusalén. Intercede por nosotros, para que sigamos las huellas de tu Hijo. Amén.

ACLAMACIONES

Respuesta: CRISTO HA MUERTO.

1. Nuestros pecados merecían condenación, y para salvarnos:

2. Por querer cambiar nuestra forma de pensar y nuestro modo de vivir:
3. Por atreverse a violar muchas costumbres y leyes de su tiempo que oprimían al hombre:
4. Por no callarse y decir siempre la verdad que nos duele y molesta:
5. Porque buscó siempre agradar a su Padre Dios con su forma de ser y actuar, aunque desagradara a los demás.

6. Porque no le importó el qué dirán los demás.
7. Por ser un hombre sincero, de convicciones que cuestionaban su ambiente y la vida de muchos de arriba:
8. Porque su amor es tan grande que se hizo humano como nosotros, para enseñarnos a vivir como hijos de Dios.
9. Por enseñarnos a vivir y actuar siempre con la verdad.
10. Porque quiso dar su vida por nosotros para enseñarnos a dar la vida por los demás:

PRIMER recuerdo: el sepulcro.

Lectura: Del Evangelio de San Juan (12,24-25).

Dijo Jesús: “En verdad les digo que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda infecundo, pero si muere, produce mucho fruto. El que ama su vida la pierde, pero el que se aborrece en este mundo la guardará para la vida eterna”. Palabra del Señor.

Reflexiones:
- María recuerda cuando Jesús fue depositado en un sepulcro nuevo prestado por un discípulo suyo. En una loza fría. Lo guarda muerto, sin vida y sin luz.

- Su puerta fue tapada con una gran piedra. Pero las puertas del infierno no prevalecerán sobre Jesús, que puso su vida en manos de su Padre. Era la raíz seca que florecerá; el grano que se pudre y destruye para que brote la vida fecunda.

- Y nosotros ¿cuántos días llevamos sepultados, sin sentido de la vida, sin comprometernos en la nueva evangelización? ¿Sembramos buena semilla en el campo, o cizaña y espinos?

- No se nota que todos estén interesados en la evangelización de adolescentes y jóvenes. No conocen a Jesús, porque no se lo presentan en forma atractiva y motivante. Están en el fondo del sepulcro, por egoístas, violentos, infieles al amor, o bien, traicionados, rechazados, condenados al olvido.

- Somos pasivos, y así ¿esperamos que nuestro Padre Dios nos de la Vida nueva para transformar nuestra comunidad?

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.
R. Ntra. Almas entreguemos por tus manos al Señor.


Toma tu cruz, colócala en el suelo, ponle encima una piedra u objeto, simbolizando la piedra que cubría el sepulcro, y los obstáculos que impiden que vivas la vida nueva y el compromiso apostólico.

Madre María, ruega por nosotros, para que seamos asociados al triunfo de tu Hijo. El murió para manifestar y establecer la nueva alianza, y el Padre lo levantó de la muerte, y le concedió el Nombre sobre todo Nombre, para que ante El se doble toda rodilla y lo confesemos como Hijo de Dios. Que de El recibamos gracia sobre gracia, para glorificar su Nombre y configurar a los demás adolescentes y jóvenes a su imagen. Madre, agradece con nosotros el plan salvador de Dios. Dios te salve, María...

SEGUNDO RECUERDO: SU CUERPO.


Lectura: Del libro de Tobías (10,4-5).

Ana decía: “Mi hijo ha muerto, ya no se cuenta entre los vivos” y rompió a llorar y a lamentarse por su hijo diciendo: “¡Ay de mí, hijo mío, que te dejé marchar a tí, luz de mis ojos!”. Palabra de Dios.

Reflexión:

- María, la Madre dolorosa, recuerda cuando recibió en sus manos el cuerpo ensangrentado y rígido de su Hijo. Lo tiene en sus brazos, como cuando era niño, pero ¡qué diferencia!

- Con la muerte había coronado su misión, y ella también había coronado tu misión de madre. Ahora sí es madre en plenitud del Cristo que amó hasta el heroísmo y desinteresadamente. Es la Madre de quien da la vida desde la Cruz.

- Nosotros así queremos a Jesús, la flor de la redención, que se hizo carne para salvarnos. Lo sentimos en la desnutrición, la guerra, la drogadicción, las venganzas, las víctimas de masacres por el poder o el dinero.

- Pero nosotros estamos lejos de tener comunidades vivas y dinámicas que sean espacios privilegiados de evangelización. Nuestros agentes de pastoral no siempre son promotores de la santidad y comunión de la Iglesia. No hay testimonios fuertes que nos motiven a superarnos. No vemos la dimensión de promoción humana que encierra la vivencia del Evangelio.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.
R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Toca la cruz de un compañero o compañera, como señal de que bajas de tu cruz para comprender y asumir la cruz de quienes están en peores situaciones que la nuestra.

Madre María, como acogiste en tus brazos a tu Hijo, intercede por nosotros como Madre, y enséñanos a comprender a los que sufren, a valorar más el amor de nuestras madres, a ser valientes como tú para enfrentar las contrariedades de la vida, para que el Padre nos acoja un día en sus brazos. Amén.

Dios te salve, María...

TERCER recuerdo: su muerte.

Lectura: Del profeta Isaías (53,3-6).

“Despreciable y deshecho de los hombres, varón de dolores y sabedor de dolencias, como uno ante quien se oculta el rostro, despreciable y no le tuvimos en cuenta. Y con todo, eran nuestras dolencias las que él llevaba y nuestros dolores los que él soportaba. Nosotros le tuvimos por azotado, herido por Dios y humillado. El ha sido herido por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. El soportó el castigo que nos trae la paz, y con sus llagas hemos sido curados. Todos nosotros como ovejas erramos, cada uno marchó por su camino, y Yahvé descargó sobre él la culpa de todos nosotros. Palabra de Dios.

Reflexión:

- Nuestra Madre María recuerda la muerte de Jesús en la Cruz. ¿Qué sintió cuando Jesús, su Hijo querido, exhaló el último aliento? Entre gritos, alaridos, blasfemias, leperadas. Todo parecía el triunfo del vicio y la maldad. No estaban sus amigos; sólo curiosos y enemigos. Hay un silencio de muerte con la sensación de fracaso.

- De los labios de Jesús se derramaron las siete palabras llenas de amor. Expresaba su abandono en manos de su Padre Dios. No le arrancamos la vida; El quiso pasar voluntariamente por esa experiencia, para salvarnos de la muerte. Jesús le dio sentido a la muerte, y se reveló como Mesías y siervo sufriente.

- También a nosotros nos matan las esperanzas, la dignidad, el afecto, las aspiraciones, la vida. El narcotráfico, por la misma crisis económica y su proyección internacional, se ha vuelto un cáncer que golpea y corrompe todo, hasta los centros de poder político y económico. Nuestro suelo se cubre de cadáveres, sangre y dolor de inocentes.

- Por el llanto de tantas madres de familia que, como María, lloran la muerte de sus hijos, rechazamos el narcotráfico y la violencia, como expresión de la cultura de la muerte. Denunciamos sus daños de adicción, producción, y distribución de droga, la grave responsabilidad de los poderosos mercados consumidores, y la codicia de los pueblos poderosos.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Coloca la cruz en tu pecho, inclina tu cabeza, y piensa en tu muerte y en tu cruz.

Madre María: cuando todos habían abandonado a tu Hijo, tú estabas al lado de su Cruz. Intercede junto a nuestra cruz, para que también nos entreguemos en las manos del Padre cuando estemos crucificados por la causa de Jesús. Y para que impulsemos acciones de prevención, atención y reinserción de drogadictos. Porque, una vez pagada nuestra deuda, ya somos libres en tu Hijo. Dios te salve, María...

ACLAMACIONES.

1. Cristo ha muerto. 

2. Nosotros matamos a Cristo.
3. Conviértete al Señor. 

4. Es tiempo de cambiar.
5. Cristo dio su vida por nosotros.
6. María es madre. 

7. Rechazamos el pecado.
8. María nos une. 

9. La cruz es victoria.

10. Amor hasta la muerte.

CUARTO RECUERDO: los clavos.

Lectura: De la Primera Carta a los Corintios (1,23-25).

Nosotros predicamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos, estupidez para los griegos, pero para los llamados, un Cristo que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Porque la necedad divina es más sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad divina es más poderosa que la fuerza de los hombres. Palabra de Dios.


Reflexiones:

- María recuerda la crucifixión de Jesús. ¡Cómo se estremece al golpe de los clavos que desgarran manos y pies de su Hijo! Fue su última tortura, símbolo del pecado. Golpes de manos, pies, contorsiones, sangre, que repercuten en el corazón de la madre. Sin libertad, atado, y clavado por los cómplices de la injusticia.

- Pero su Hijo Jesús es más fuerte en su debilidad que quienes le condenaron y ejecutaron. Con sus heridas nos sana nuestra incredulidad, como a Tomás, que dijo: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y meto mi dedo en el lugar de los clavos y meto mi mano en su costado, no creeré”.

- También nosotros torturamos a los demás con odios, desprecios y rechazos. A veces también torturamos nuestra conciencia y nuestro cuerpo aceptando malos proyectos. Se han deteriorado las condiciones vida de los trabajadores y el respeto a sus derechos. No se cumplen los acuerdos en favor de los sectores más débiles. La falta de oportunidades de trabajo hace que aumente el ambulantaje y la emigración. Hay familias con hambre y desnutrición crónica. Hay quienes lucran a costa de los demás, sin mirar que la marginación es un atentado contra la paz familiar y social.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Sepulta u oculta parte de la cruz, y piensa en las torturas a que sometes a los demás.

Madre, con el corazón lleno de tristeza por la tortura de Jesús te pedimos: ruega por los torturadores y sus torturados, pues ambos son también hijos tuyos y hermanos nuestros y de tu Jesús. Que seas Madre de la reconciliación y rehabilitación. Dios te salve, María.

QUINTO RECUERDO: SU TÚNICA.


Lectura: De la carta a los Efesios (4,22-24).

En Cristo Jesús, ustedes se despojaron de su vida anterior, del hombre viejo que se corrompe siguiendo la seducción de las malas inclinaciones, y aprendieron a renovar el espíritu de su mente y a revestirse del hombre nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad. Palabra de Dios.


Reflexiones:

- Cuando desnudan a Jesús, María se acuerda que pacientemente y con mucho amor había tejido con sus propias manos la túnica de su Hijo, como Dios había tejido su carne en la rueca de su vientre. ¿Qué sentiría cuando los verdugos se la arrancaron con girones de carne, para avergonzarlo y exponerlo a la burla tal como vino al mundo, y luego se rifaron esa túnica? El vestido nupcial rifado para que lo lleve un delincuente.

- No queremos desnudarnos de vanidades y ocasiones de pecado: compañías, fama, ruido, aplausos, comodidades. Ocultamos o disimulamos la verdad que nos cuestiona. Preferimos ser sepulcros blanqueados. ¿Desnudamos o vestimos a quien necesita del calor, defensa y revestimiento de la túnica de Cristo? La túnica de la Iglesia está llena de sangre. Como Jacob, Dios dice: “Es la túnica de mi hijo, una fiera lo ha devorado”.

- La alternancia política en el poder, la oposición de las diferentes fuerzas sociales, la tiranía de los medios de comunicación, requieren de nosotros una nueva relación con las instituciones, fortalecer nuestra identidad católica, para convivir con quienes piensan de otra forma. Ante la inconformidad e incertidumbre por los rumbos del país, la Iglesia católica busca libertad para evangelizar, como una fuerza aliada a todo lo bueno y noble.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

No te avergüences de Jesús. Muestra a todos tu cruz y grita fuerte: soy católico, soy cristiano, soy otro Cristo.

Madre, tú no te avergonzaste de tu Hijo, como El tampoco se avergonzó de nosotros. Que nosotros no nos avergoncemos de El, pero sí nos avergoncemos de nuestros pecados. Tú eres Madre de quien es la esperanza del débil y del pecador. Dios te salve, María.

SEXTO RECUERDO: SU ÚLTIMA CAÍDA.


Lectura: Del libro de las Lamentaciones (1,12.14.16)

Ustedes, los que pasan por el camino, miren y vean si hay dolor semejante al dolor que me atormenta, con el que Yahvé me ha herido el día de su ardiente cólera. Ligado ha sido el yugo de mis delitos, entrelazadas por su mano. Sobre mi cuello su yugo doblega mi vigor. El Señor me ha dejado a merced de ellos, ya no puedo tenerme. Por esto lloro yo, mi ojo se va en agua, porque está lejos de mí el consolador que reanime mi alma. Mis hijos están desolados, porque ha ganado el enemigo. Palabra de Dios.


Reflexión:

- La Madre de Jesús recuerda la tercera caída de Jesús. ¡Qué seco se oyó el golpe de esa caída! Sudando sangre, perdió sus fuerzas, y cayó pesadamente hasta el suelo, golpeándose la cabeza. Todos creyeron que estaba muerto; pero el centurión le ayudó para seguir cargando la cruz.

- También a nosotros se nos extinguen las fuerzas para vivir. Caemos hasta lo más profundo de la estupidez y del vicio. Incontables caídas y recaídas en vulgaridades, degeneraciones, manipulaciones, alcohol, droga, prostitución, consumismo.

- Hay padres de familia que no asumen como pareja su responsabilidad de ser educadores de personas. La educación laicista ha debilitado el valor de la presencia y el amor de Dios entre nosotros, y ha propiciado el divorcio entre la fe y la vida.

- Nos dejamos arrastrar por la cultura de la muerte, con sus secuelas de mentira, corrupción, desconfianza, egoísmo y violencia; en lugar de optar por una sociedad solidaria que potencie los valores de la justicia, la paz, el diálogo, la verdad y la reconciliación.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Los varones caerán soltando la cruz, y las mujeres les ayudarán a levantarse y les darán la cruz diciéndoles: La Cruz de Cristo salva y es fácil de llevar.

Madre: tu Hijo Jesús se levantó de su recaída, aunque le costaba lágrimas y sangre. Haz que como San Pedro, nos acordemos del anuncio que nos hace Jesús, y lloremos amargamente por nuestras negaciones cobardes. Acompáñanos en la esperanza de que el Padre, que levantó a su Hijo del sepulcro, levantara a los que yacen casi muertos en todas esas situaciones que te derriban. Dios te salve, María.


MANIFIESTO

Pueblo cristiano: Los adolescentes y jóvenes que estamos viviendo esta Pascua queremos manifestar:

Respuesta: Jesús es nuestro Salvador.

1. Estamos agradecidos con Jesús, el joven de Nazaret que nos ha salvado, porque tuvo el valor de dar su vida por nosotros y por todos ustedes que nos ven y escuchan.
2. (Levantan las cadenas) Estamos agradecidos con Jesús, porque en su palabra descubrimos la verdad que nos hace libres y que le llevó a El a la muerte. Por su Palabra y su Muerte en la Cruz ahora somos libres de todo lo que nos esclaviza y oprime.
1. Estamos agradecidos con Jesús, porque El ha cambiado la vida de muchos de nosotros que caminábamos sin rumbo, ciegos, a oscuras.

2. Estamos agradecidos con Jesús porque en su Palabra nos está dando una nueva manera de pensar y de vivir nuestra juventud al servicio del Reino: reino de amor, de justicia, de fraternidad, y de paz, aunque esto le haya costado la vida.

Pero también, los adolescentes y jóvenes aquí presentes queremos manifestar nuestro rechazo a todas las ideologías y actitudes que hoy siguen dando muerte a Jesús, a sus ideales, a su causa. (Van repitiendo las frases por contingentes)

1. Rechazamos toda forma de hipocresía.
2. Rechazamos toda forma de falsedad.
3. Rechazamos toda forma de mentira.
4. Rechazamos lo que nos impide vivir como hermanos.
5. Nos comprometemos a vivir la libertad.
6. Nos comprometemos a vivir la verdad.
7. Nos comprometemos a vivir la sinceridad.
8. Transformaremos nuestro ambiente.

SÉPTIMO RECUERDO: LAS MUJERES.

Lectura: De la carta a los efesios (5,25-27)

Maridos, amen a sus mujeres como Cristo amó a su Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, purificándola mediante el baño del agua, en virtud de la palabra, y presentársela resplandeciente a sí mismo, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida. Palabra de Dios.


Reflexión:

- María recuerda cuando Jesús consuela a las mujeres que lloraban junto al camino. En la encrucijada de caminos, se presenta la ternura de las mujeres en medio del ambiente de odio. María, como mujer, comprende bien porqué lloraban aquellas mujeres, ya que las mujeres son sensibles al sufrimiento. A la samaritana le prometió agua viva; a la adúltera y la magdalena les perdonó. Jesús les dijo: «No lloren por mí, sino por ustedes y por sus hijos, porque si esto hacen con el árbol verde ¿qué no harán con ustedes?».

- Se valora cada vez menos el noviazgo y el matrimonio, la sexualidad se desvincula del amor y la apertura a la vida, los medios de comunicación provocan la inestabilidad y desintegración de la familia, hay campañas de anticoncepción, eutanasia, esterilización, aborto y clonación humana, vivimos una cultura que estimula el hedonismo y el consumismo. ¿En qué papel queda así la mujer?

- ¡Cuántas lágrimas se derraman en el mundo! Pero ¿lloramos por lo que vale la pena? ¿nos quedamos sólo en el llanto, sin remediar las causas del sufrimiento? Cuántas madres, novias, hermanas, lloran su impotencia, muchas veces con odio y rencor.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.
Da un abrazo a la mujer que tengas más cerca diciéndole: Cristo te comprende; procuraré no hacerte sufrir porque Cristo se compadeció de tí.

Madre, enséñanos a valorar a la mujer como imagen de tu Hijo, porque así aseguramos la dignidad de las futuras generaciones. Dios te salve, María.

PRECES R. Perdón, Señor, perdón.

1. Por nuestros pecados de omisión al no fomentar en nuestros hogares la vida de Cristo.
2. Por dedicar tan poco tiempo a la oración personal y comunitaria.
3. Por no tender la mano a las mujeres que han caído en algún vicio.
4. Por el abandono en que dejan muchos hombres a sus esposas, orillándolas a caer en la prostitución.
5. Por las mujeres que abandonan a sus hijos por no enfrentar las consecuencias de sus errores.
6. Por las madres de familia que sufren el desamparo y abandono de sus hijos.
7. Por las mujeres señaladas injustamente y no valoradas.
8. Por la falta de devoción a María en los hogares.
9. Por el mal trato que se da a las campesinas e indígenas.
10. Por la violación de los derechos de la mujer en los diferentes niveles sociales.

OCTAVO RECUERDO: la segunda caída.

Lectura: Del libro de Job (29,15-16; 30,10-11.19).

Era yo los ojos del ciego, y del cojo los pies; era el padre de los pobres, y examinaba la causa del desconocido. Mas Dios ha soltado mi cuerda y me maltrata, ya tiran todo freno ente mí. Horrorizados de mí se quedan a distancia, y sin reparo a la cara me escupen. Me ha tirado en el fango, soy como el polvo y la ceniza. Palabra de Dios.


Reflexiones:

- María recuerda cuando Jesús cayó nuevamente, profundizando sus heridas. Sin fuerzas, se le doblan las piernas, se tambalea. La cruz se le safó y lo golpeó duramente. Pero lo obligaron a levantarse y cargarla nuevamente, entre insultos y latigazos.

- Jesús sufrió, y María también. Desfallecía, pero no podía ir a levantarlo. Cómo nos molestamos cuando alguien nos obliga a sufrir. Pero muchas veces obligamos a los demás a sufrir injustamente. Si inspiráramos más confianza a los demás, evitaríamos el desaliento, cansancio e incertidumbre. Los hijos no creen en sus padres, los padres no creen en sus hijos; los ciudadanos no creen en el gobierno, el gobierno no cree en los ciudadanos; los banqueros no creen en los acreedores, y éstos no creen en los bancos.

- Eran las culpas de todos, pero no acudieron a levantarlo los pecadores, los ciegos, los paralíticos, los patrones, los que lo aclamaron el domingo de ramos. Jesús dijo: “Vengan a mí los cargados y agobiados por la carga y yo los aliviaré”.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Caigamos de rodillas, soltemos nuestra cruz, y que alguien nos obligue a levantarnos a recoger nuestra cruz.

Madre: Ruega por nosotros para que nos sintamos necesitados de redención. Que aceptemos la cruz de tu Hijo, para que nuestras penas se conviertan en vida y esperanza para nosotros y para los demás. Que ayudemos a los demás a levantarse, haciendo más ligero el camino. Dios te salve, María.

NOVENO RECUERDO: SU rostro EN EL LIENZO.


Lectura: Del salmo 21/22,7-12.

Soy un gusano, no un hombre, vergüenza de la gente, asco del pueblo; todos los que me ven de mí se burlan, tuercen los labios, menean la cabeza: “Se confió a Dios, pues que El lo salve, puesto que lo ama”. Sí, tú del vientre me sacaste, me diste confianza en los pechos de mi madre; a tí fui entregado cuando salí del seno, desde el vientre de mi madre eres tú mi Dios. No andes lejos de mí, que la angustia está cerca, no hay para mí socorro. Palabra de Dios.

Reflexiones:
- María recuerda cuando Verónica limpió con su lienzo el rostro de Jesús, y éste quedó estampado en ese lienzo. El rostro ensangrentado de Jesús estaba inflamado, desfigurado y amoratado; asustaba ver a quien dijo: «Quien me ve a mí ve a mi Padre»; no tenía rostro humano ni atractivo. Pero su rostro era la imagen gloriosa de Dios. Un día el Espíritu Santo esculpió en el mármol blanco de su carne al Verbo, con el rojo de la sangre que derramaría.

- ¡Cuánta gratitud sintió hacia Verónica, pues nos permitió ver el rostro de Dios! Había sido el deseo de los justos: ver el rostro de Dios. Queremos que se grabe en nosotros, aunque sepa a sangre, hiel y salivazos.

- Agradecemos la presencia de más mujeres en los diversos ambientes de la sociedad, aunque reconocemos que muchas veces no se le ofrecen servicios de salud, se atropella su dignidad, no se promueven sus valores ni se organiza atención a quienes pasan por situaciones difíciles. Jesús prometió que lo que hicieran al más pequeño de sus hermanos a El se lo hacían.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Contemplemos el rostro de un compañero, descubramos en él el rostro de Cristo resucitado, y mirándole a los ojos digámosle: Tú eres una persona nueva, como Jesús.

Madre: Queremos limpiar la imagen de tu Hijo en los rostros desfigurados por el pecado. Intercede por nuestros agentes de pastoral para que renueven la opción evangélica por los pobres. Dios te salve, María...


FRASES POR CONTINGENTES
1. Rechazamos toda forma de corrupción.
2. Rechazamos toda forma de engaño.
3. Rechazamos la corrupción en la política.
4. Rechazamos la corrupción en la religión.
5. Rechazamos la corrupción en la cultura.
6. Rechazamos la corrupción en nuestras familias
7. Rechazamos la corrupción en nuestros ambientes.
8. Seremos testigos de Cristo.
9. Defenderemos la verdad.
10. Cristo reinará en nuestro ambiente.
11. Rechazamos el machismo.
12. Rechazamos la mediocridad.
13. Rechazamos el chisme destructivo.
14. Rechazamos toda discriminación.
15. Rechazamos lo que daña nuestra dignidad.
16. Rechazamos lo que daña nuestra convivencia.

DÉCIMO RECUERDO: EL AMIGO INESPERADO.

Lectura: De la Carta a los Efesios (2,14-18).

Cristo es nuestra paz: de los dos pueblos hizo uno solo, derribando el muro que los separaba, la enemistad; anulando en su carne la ley de los preceptos, para crear en sí mismo, de los dos, un solo hombre nuevo, haciendo la paz, y reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo por medio de la Cruz, dando en sí mismo muerte al odio. Vino a anunciar la paz a los que estaban lejos y a los que están cerca. Pues en El, unos y otros tenemos libre acceso al Padre. Palabra de Dios.


Reflexiones:

- María recuerda que Simón de Cirene ayudó a su Hijo a cargar la pesada Cruz. ¡Cuánto alivio cuando alguien ayuda a llevar la carga! Jesús nos ayuda con nuestra carga, y quiere que ayudemos a los demás.

- Los soldados tuvieron miedo que Jesús muriera en el camino, pues había perdido mucha sangre y le faltaban fuerzas; tomaron por la fuerza a Simón que regresaba de trabajar en el campo. Primero vomita su malestar, maldice, se resiste, hace las cosas a fuerzas. Pero poco a poco se fue doblegando. Estaba prestando un servicio real. Estaba cumpliendo materialmente el mandato de Jesús: caminar detrás de El con la cruz. 

- Faltan muchos agentes de pastoral para atender a nuestros hermanos sufrientes, hambrientos, presos, despojados y sometidos. Los movimientos laicales no tienen conciencia de su misión en la Iglesia y en el mundo. Falta protagonismo evangelizador de los laicos. Nos valoramos por lo que hacemos, no por lo que somos.

- Tenemos una vocación de servicio a los enfermos, solos, pobres. Es preciso salir de la masa anónima, para dar y recibir ayuda, es decir, compartir, ser solidarios. Quitar nuestras actitudes de malestar porque nos sentimos obligados a ayudar a alguien. Dejar lo pretextos que ya tenemos estudiados para no comprometernos. Y hacernos cireneos de Jesús en los demás.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.
Intercambia tu cruz con el compañero más cercano, como señal de que serás protagonista en el cambio de la sociedad, ayudando a los demás, sobre todo a los más débiles.

Madre: Que no trabajemos forzados en favor de los demás, sino de corazón, como tú te entregaste en cuerpo y alma a la obra de tu Hijo. Dios te salve, María.

DECIMOPRIMERO recuerdo: el encuentro.


Lectura: Del libro del Sirácide (7,27-28).

Con todo tu corazón honra a tu padre, y no olvides los dolores de tu madre. Recuerda que por ellos has nacido ¿cómo les pagarás lo que contigo han hecho? No te rezagues ante los que lloran, y con los afligidos muéstrate afligido. Palabra de Dios.


Reflexiones:

- María recuerda su encuentro con Jesús en la calle de la amargura. ¿Qué sentiría esa Madre cuando vio que sacaban a pasear por las atiborradas calles de Jerusalén en fiesta nacional a su Hijo ensangrentado para que fuera objeto de las burlas de la plebe? ¿Qué sentiría cuando, revuelta entre la multitud, intentando ver a su Hijo, la señalaban entre comentarios burlescos como «la mamá del condenado»? Sin duda se acordó del anciano Simeón en el templo cuando le dijo que una espada de dolor traspasaría su alma. ¡Qué terrible precio debe pagar su Hijo para saldar nuestros pecados! ¡Qué duro es para ella ser la Madre del Redentor!

- Y por fin logró acercarse, y se cruzaron las miradas rápidamente, porque un empujón los volvió a separar. Sangra el rostro de tu Hijo, y sangra tu corazón de madre. Un volcán en el pecho y unos fuertes impulsos de correr a abrazarse. No fue posible. Mas, ¡cuánto consuelo infundió a Jesús en medio de la gritería ofensiva, al saber que está apoyado por su familia!

- La renovación del mundo pasa a través de las familias, pero no se ha hecho lo suficiente porque tengan una atención prioritaria. Sigue creciendo el número de niños abandonados y desprotegidos, en grave miseria física y moral. Hay desorientación de muchas familias, y no se miden las consecuencias del divorcio o la separación en la formación de la personalidad de los hijos huérfanos de padres vivos.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Con la mano izquierda sostienes la cruz, y con la derecha tocas el hombro de la mujer que tengas cerca de tí, implorando del Señor el apoyo que se den las familias, sobre todo las madres.

Madre: en nuestro camino de dolor tú te encuentras con nosotros, y también tu Hijo. En los migrantes indocumentados, en los desaparecidos, en las madres solas, sigues esperando nuestro apoyo. Sabemos que hay madres solteras que afrontan valientemente la decisión de acoger a su bebé a pesar de las dificultades que les esperan. Enséñanos a comprenderlas y a valorarlas. Pero intercede también por los varones, para que no sean padres solteros, ni padres fuera del matrimonio, ni empujen al aborto. Dios te salve, María.

DECIMOSEGUNDO RECUERDO: su primera caída.


Lectura: Del libro de los Proverbios (6,12-15).

Un malvado, un hombre inicuo, anda con la boca torcida, guiña el ojo, arrastra los pies, hace señas con los dedos. Torcido está su corazón, medita el mal, pleitos siembra en todo tiempo. Por eso vendrá su ruina de repente, de improviso quebrará y no habrá remedio. Palabra de Dios.

Reflexión:

- La Madre dolorosa recuerda la primera caída de Jesús. No lo vio, lo oyó. Sin duda que le dolía la angustia de muerte y la gran tristeza que sentía Jesús, por el abandono de sus amigos, la incomprensión de su pueblo, las injusticias que se cometieron, la insensibilidad ante su Pasión. ¿Puede caer más bajo el todopoderoso? Por eso se desbalanceó y cayó sobre su rodilla derecha, pero se levantó lo más rápidamente que pudo, pues era preciso llegar hasta el final.

- Muchos de nosotros también caemos. Son muchas las dificultades, vienen de donde menos las esperamos, y nos derriban. Nuestro testimonio como cristianos, tanto personal como comunitario, es muy débil y no hay unidad entre lo que creemos y lo que vivimos. A veces no tememos caer en el vicio, ni en el infierno. En los medios de comunicación se pisotea la inocencia, se hace burla de la virtud. Pero queremos levantarnos, y llevar nuestra vocación hasta el final.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Cae con la rodilla derecha al suelo, levanta la cruz en alto y levántate de la caída, con ilusiones de ser testigo de Cristo.

Madre: estamos derribados por el peso de la indiferencia, de la apatía, del consumismo, del placer. Tu Hijo Jesús es la esperanza que nos ayuda a levantarnos y a seguir nuestro camino. Ruega por nosotros, para que el testimonio esté presente en nuestras acciones evangelizadoras. Para que la oración esté integrada con la actividad. Para que la espiritualidad anime la promoción humana y sea fermento de una cultura cristiana. Para que ayudemos a tu Hijo caído en el padre de familia que no tiene para curar a su hijo, en el detenido en el hospital porque no alcanza a pagar, en el torturado para una declaración falsa. Dios te salve, María...

FRASES A REPETIR POR CONTINGENTES
1. Los adolescentes y jóvenes rechazamos la violencia.
2. Rechazamos la violencia en todas sus formas.
3. Con violencia no se arreglan las cosas.
4. Rechazamos la violencia en la política.
5. Queremos democracia, justicia y diálogo.
6. Rechazamos la violencia en nuestros ambientes.
7. Unidos lograremos ambientes más humanos.
8. Rechazamos la violencia en nuestras familias.
9. Queremos más diálogo entre padres e hijos.
10. Queremos más comprensión entre padres e hijos.
11. Queremos más unidad entre padres e hijos.
12. Queremos más amor entre hermanos.

DECIMOTERCER recuerdo: la cruz.

Lectura: Del profeta Isaías (53,7-9).

Como cordero al degüello era llevado, y como oveja ante los que la trasquilan está muda y tampoco abrió la boca. Tras arresto y juicio fue arrebatado de sus contemporáneos. ¿Quién se preocupa? Fue arrancado de la tierra de los vivos; por las rebeldías de su pueblo ha sido herido, por más que no hizo atropello ni hubo engaño en su boca. Palabra de Dios.

Reflexión:

- María recuerda el momento en que Jesús es cargado con la cruz. Débil como estaba por los azotes y desangrado por la coronación de espinas, le ordenaron que cargara con la pesada cruz por las calles hasta llegar al Calvario. Carpintero, había labrado su cruz, y ahora la abraza, porque es la historia de la humanidad.

- Algunos de nosotros somos una cruz para los demás. Muchos renegamos de nuestra cruz, en lugar de abrazarla como nuestra Cruz redentora. Cristo viene a aligerar nuestras cruces.

- La crisis actual y el modelo económico han provocado desempleo creciente, salario insuficiente, alza de precios, cierre de empresas, devaluación del peso, lo cual ha afectado a los más débiles. Queremos renovar nuestra esperanza y emprender la nueva evangelización que impulse la promoción de cada persona y la maduración de nuestras comunidades que hagan presente el amor y la justicia de Dios.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Coloca en tu hombro la cruz, y pide al Señor la sabiduría de la Cruz.

Madre: Tú sabes bien que sobran cruces en el mundo. Los más sacrificados son siempre los pobres. Tú viviste la Sabiduría de la Cruz. Consíguenos con tu intercesión esa sabiduría, para que la cruz de tu Hijo Jesús no sea rechazada ni falseada. Que tengamos tu fuerza y tu ternura, para que el sufrimiento salve a muchos. Dios te salve, María...

FRASES A REPETIR POR CONTINGENTES:
1. Rechazamos la pornografía.
2. Rechazamos la unión libre.
3. Rechazamos el consumismo.
4. Rechazamos el individualismo.
5. Rechazamos el abuso de poder.
6. Rechazamos lo negativo del cine.
7. Rechazamos lo negativo de la televisión.
8. Rechazamos lo negativo de las revistas.
9. Rechazamos lo negativo de los videos.
10. Rechazamos lo negativo de las discotecas.
11. Rechazamos lo negativo de la radio.
12. Seremos críticos antes los medios de comunicación.
13. Defenderemos nuestras buenas costumbres.
14. Promoveremos los valores del Evangelio.

ULTIMO RECUERDO: la condena.

Lectura: Del salmo 22/21, 13-18.

Novillos innumerables me rodean, toros de Basan me acosan a muerte, ávidos abren contra mí sus fauces leones que descuartizan y rugen. Como el agua me derramo, todos mis huesos se dislocan, mi corazón se vuelve como cera, se me derrite entre mis entrañas. Está seco mi paladar como una teja y mi lengua pegada a mi garganta; tú me sumes en el polvo de la muerte. Perros innumerables me rodean, una banda de malvados me acorrala como para prender mis manos y mis pies. Puedo contar todos mis huesos; ellos me observan y me miran. Palabra de Dios.

Reflexión:

- María recuerda cuando su Hijo Jesús fue condenado a muerte por decisión imperial. Le platicaron todo después. Interrumpiendo su oración, Jesús fue apresado en Getsemaní, de noche, sin ofrecer resistencia. Lo interrogaron durante la madrugada, lo torturaron, la flagelaron, y lo condenaron a la muerte más degradante: la cruz. Era el inocente condenado por un cobarde.

- ¿Cómo es posible que María no nos guarde rencor, si nosotros lo matamos con nuestros pecados? Fuimos todos: Pilato, Judas, el pueblo, Anás, Caifás. ¡Qué bien aprendió las lecciones de su Hijo! El no protestó, sino que asumió estas experiencias tan humanas. Y dice: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra.

- Muchos de nosotros también acosamos, torturamos y condenamos al prójimo a lo más desagradable. En la mayoría de cristianos su fe es débil porque les ha faltado un encuentro vivo con Jesucristo, que los convierta y los salve, para una adhesión personal a su causa. Falta un mayor conocimiento de Jesucristo como verdadero Dios y verdadero hombre. Hay muchas idolatrías que nos esclavizan.
Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Toma tu cruz con la mano izquierda, coloca la derecha sobre el hombro de uno de tus compañeros de camino, como muestra de tu deseo de ayudarlo desinteresadamente, dándoles a conocer con nuestro testimonio que Jesucristo es vida y esperanza de México y del mundo, el único salvador del mundo ayer, hoy y siempre.

Madre: enséñanos a ver en los más necesitados (material o espiritualmente) a tu Hijo sufriente, para solidarizarnos con ellos, y así construir la civilización del amor. Dios te salve, María.

CONCLUSIÓN.

Lectura: 
Del Evangelio de San Mateo (11, 12).

Jesús dijo: “El Reino de Dios padece violencia, y sólo los violentos lo arrebatarán”. Palabra del Señor.


Reflexión:

- De viernes a domingo: una noche de espera larga y cruel, de dolor de parto, ya que Jesús resucitará. Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos. Vivimos en la esperanza. No buscamos entre los muertos a la Vida.

- Pensamos en los hijos engendrados que nunca nacieron, en los abandonados, robados, violados, que mueren de hambre y frío, no tienen techo, escuela ni hogar.

- No queremos un archivo de recuerdos que se empolva. Hoy daremos el paso. La vida presente terminará con la muerte, y dará inicio la verdadera ¿cómo estamos viviendo?

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.

R. Ntras. Almas entreguemos por tus manos al Señor.

Besa tu cruz y guárdala.

Madre: hemos recorrido contigo las calles del mundo actual donde tu Hijo sigue padeciendo por amor, y te hemos acompañado en tu camino de recuerdos. Enséñanos a vivir con esperanza activa, y construir, en este milenio, la civilización del amor. Dios te salve, María.

ULTIMAS PROCLAMAS:
1. Para liberarnos Cristo murió.
2. Para liberarnos Cristo se encarnó.
3. Para liberarnos Cristo dio su vida.
4. Para liberarnos Cristo dejó su Iglesia.
5. Para que tengamos vida nueva.
6. Para que vivamos en la verdad.
7. Para que vivamos como hermanos.
8. Para que construyamos el Reino de Dios.
9. Para que seamos libres.
10. Señor Jesucristo, único salvador del mundo, ayer, hoy y siempre.
6. Tiempo libre:
Se sugiere organizarse el juego del Amigo secreto que consiste en que los jóvenes intercambien detalles, ya sea con sus mismos compañeros de equipo, con los de otros equipos y hasta con los mismos servidores con el fin de conocerse. 

Se puede tener algún buzón para que los vividores depositen los detalles, estos pueden ser tarjetitas, dulces u otras detalles pequeños. Los detalles los pueden entregar en el tiempo libre. Agrega de tu creatividad, para que dependiendo de la cantidad de jóvenes este espacio sea ágil y se pueda disfrutar.

7. Sociodrama:

 
Se sugiere realizar un encuentro de los jóvenes con Cristo en una breve oración, en la que pidan, por ser sus verdaderos seguidores. Puede representarse un desfile de rostros, invitando a los jóvenes, a identificarse con alguno para después entregarse todos al Señor, y descubrirse como personas nuevas que pueden salir a su encuentro.
8. Tema: Jóvenes al encuentro de Cristo a ejemplo de San Pablo.

· Ambientación

 
En un ambiente de silencio y respeto se lee el texto de Mateo 13, 44-46.

“Sucede con el reino de los cielos lo mismo que con un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra lo deja oculto y, lleno de alegría, va, vende todo lo que tiene y compra aquel campo.

También sucede con el reino de los cielos lo mismo que con un comerciante que busca perlas finas, y que, al encontrar una de gran valor, se va a vender todo lo que tiene y la compra”. 

O se puede escuchar el audio de la última carta de San Pablo. O bien se puede entregar una hoja con la historia del hombre del camino que los adentrara en el conocimiento de San Pablo. (Ambos materiales vienen incluidos en el  CD de material).

· Objetivo: 
 
Encontrar en el ejemplo de San Pablo un camino para llegar a Cristo por medio del ejemplo de su vida de conversión, de su encuentro con Jesús, y su testimonio de vida cristiana en la misión.

· Oración Inicial:

Señor, Dios Nuestro, concédenos la poderosa ayuda del apóstol Pablo, para que aquel que con su ardiente predicación nos enseñó las verdades de la fe, nos obtenga ahora por su intercesión el auxilio necesario para llegar a la salvación eterna. 

 Por Nuestro señor Jesucristo, que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. 

 Amén.

· Experiencia de Vida:
 
El Apóstol San Pablo es para mí vital. Y digo vital pues es vida propia. Yo tenía una cultura religiosa desde niña en mi colegio de monjas. Me gustaba leer en misa ante todos, leer en casa a solas y en voz alta la Biblia. En la adolescencia me alejé de DIOS al punto de crearme una religión propia. Así que atea, comunista y combativa. Hasta que "caí de mi caballo" a la luz de la realidad. Mi propia realidad.  De ahí a mis 29 años un 2 de octubre fiesta de los ángeles custodios, que me convertí. Con Humildad empecé de nuevo, y a los meses recibí el sacramento de la confirmación. Mientras me preparaba leía junto a un buen sacerdote franciscano, a Pablo,  su vida anterior, su conversión, su apostolado y me sentía sobretodo identificada en aquél que teniéndolo todo estaba ciego y ya con luz da gracias constantemente a las manos amorosas de quien le salvo. A JESUCRISTO.

· Análisis de la realidad:

 
La Vida de San Pablo está fuertemente marcada por el encuentro que tuvo con Jesucristo Vivo y Resucitado, de tal manera que su vida da un giro radical que lo cambia totalmente. Este cambio se da desde su manera de pensar hasta la manera de orientar su vida hacia la misión a la cual ha sido llamado y que poco a poco fue descubriendo.

 La Vocación de San Pablo y Nuestra Vocación a “Estar Con Jesús”

Hemos visto ya de manera sorprendente cómo fue la conversión de San Pablo que pasó de ser perseguidor de la Iglesia a ser perseguido a causa del anuncio del Evangelio y de su fe en Jesucristo. 

Pero ¿podemos hablar realmente de conversión en San Pablo?
Comúnmente decimos que alguien se convierte cuando después de llevar una mala vida o una vida no tan buena, cambia su manera de ser y pensar y comienza a comportarse de mejor manera con aquellos que lo rodean, su familia, sus amigos, sus compañeros y consigo mismo. En una palabra, deja de hacer cosas malas y comienza a hacer cosas buenas. 
Entonces ¿podemos seguir diciendo que San Pablo se convirtió?

San Pablo que al igual que Jesús era judío, nos menciona varias veces en sus cartas que era fariseo. Actualmente cuando escuchamos la palabra “fariseo” rápidamente la relacionamos con términos como “hipócrita”, o “enemigo de Jesús”. Pero la palabra “fariseo” no significa realmente esto. Los fariseos eran judíos fieles cumplidores de la ley de Dios y se esforzaban por cumplir esta ley con la mayor delicadeza y esfuerzo posible. Trataban de hacerlo todo con perfección y con la mayor pureza posible y por lo tanto se apartaban de aquellos que no cumplían la ley, de los pecadores, y de los paganos. En esencia eran gente muy buena.

Cuando escuchamos que San Pablo perseguía a la Iglesia de Cristo, debemos entender que no hacía esto porque fuera malo, o un asesino despiadado, sino porque pensaba que con esto estaba haciendo la voluntad de Dios al combatir a estas personas que decían que Jesús era Dios. Por lo tanto San Pablo no era una persona mala, sino una persona que se sentía demasiadamente buena, que con sus esfuerzos se estaba ganando a Dios.

Entonces cuando hablamos de conversión de San Pablo estamos hablando de una conversión mucho más profunda. 

Jesús al iniciar su misión comienza con un mensaje para todos aquellos que quieran ser parte del Reino de Dios: “El plazo se ha cumplido. El Reino de Dios está llegando. Conviértanse y crean en el evangelio. Mc 1, 15”. La palabra “conviértanse”  en su sentido más profundo significa “cambiar de mentalidad”, cambiar nuestra manera de pensar. En este sentido sí podemos decir que San Pablo se convirtió. San Pablo pasó de ser una persona “buena”, a ser una persona “con Cristo”, que tiene toda su confianza puesta en Cristo, que sabe que la salvación no es algo que él mismo se puede ganar con sus buenas obras, sino que la salvación es un regalo que Jesucristo le ha dado y que sólo debe poner de su parte. ¿Cuántas veces no pasa esto con nosotros, pensando que no necesitamos de Cristo, que nuestra vida marcha bien, y que con cumplir unos cuantos mandamientos nos estamos “ganando” la salvación.

Pero San Pablo no se dio cuenta de todo esto hasta que se encontró con Jesús y cayó por tierra.

(En este momento se puede utilizar alguna experiencia de encuentro con Cristo propia del expositor que ayude a los jóvenes o alguna otra que pueda dar luz al tema)

San Pablo se encuentra con Cristo y desde ese momento toda su vida cambia radicalmente. Es un encuentro tan profundo que San Pablo no se referirá a él como el momento de su conversión, sino el momento en que descubrió la vocación a la que fue llamado y que Dios tenía destinada  para él desde el seno de su madre. 

Cuando Cristo irrumpe en nuestra vida no solamente nos lleva a cambiar nuestra manera de actuar, buena o mala, sino que nos hace descubrir el plan que Dios tiene destinado para nosotros, y el amor con el que nos creó para una misión especial: estar con Él, ser de Él. 

Este cambio radical, el de San Pablo y el nuestro, no es obra humana, sino que es obra de Dios, es iniciativa de Dios. ¿Cómo puede Dios santo fijarse en un hombre blasfemo, perseguidor y violento? ¿Cómo puede el Todopoderoso dirigir su llamada a una criatura tan débil, frágil y pecadora? Todo esto vale tanto para San Pablo como para cada uno de nosotros.

La vocación a estar con Él y ser de Él, no se basa en nuestra dignidad, o en lo que nosotros le podamos aportar. Dios se ha dignado, por puro amor, establecer una relación personal con cada uno de nosotros. Éste es el fundamento de nuestra verdadera dignidad, todas las demás cosas son secundarias. Dios ha elegido a un perseguidor, para hacer de él un apóstol, a fin de que este apóstol no atribuyera a sus propios méritos su vocación, ni la fecundidad de su ministerio, sino que reconociera en todo la iniciativa admirable del amor de Dios. Ésta es la primera lección que Pablo ha aprendido de las circunstancias de su vocación, y que después ha inculcado en los demás.

· Mensaje:
El encuentro constante con Jesús nos lleva a la misión.
El encuentro con Jesús que tuvo San Pablo no fue como ver simplemente una estrella fugaz en la noche, la cual nos maravilla con su luz, pero rápidamente desaparece. El encuentro de San Pablo fue un encuentro para siempre y un encuentro de día a día, es decir, un encuentro que exigía estar en un constante encontrarse con Jesús en su vida cotidiana. Muchas veces varios de nosotros esperamos tener un encuentro “maravilloso” con Cristo que nos lleve a la “conversión” de nuestra vida para siempre. Pero el encuentro con Jesús no puede ser solamente un momento fugaz, lleno de alegría y gozo, o de arrepentimiento y lágrimas. El verdadero encuentro con Jesús es aquel que se da para siempre, que se renueva día con día, que se da en medio de la sencillez y la cotidianidad de la vida.

En cierta ocasión se acercó una amiga que había vivido al igual que yo la Pascua. Era cerca del mes de diciembre. Yo le pregunté que cómo estaba y ella comenzó a platicarme varios problemas personales que tenía en ese momento. Entonces me miró a los ojos y me dijo: -¿Por qué mientras que viví los días de Pascua juvenil me sentía tan llena de Dios y tan confortada para afrontar mis problemas, y ahora, apenas algunos meses estoy igual o peor que antes y siento como si Dios me hubiera abandonado?

Por un momento me quede pensando y recordando que igual que ella yo había sentido lo mismo en algunas ocasiones. Entonces le dije: -No es que Dios te haya abandonado, o que solamente esté contigo durante el momento de la Pascua Juvenil, sino que tal vez seas tú la que se ha alejado de Él. Durante la Pascua –continué diciéndole- vivimos varios momentos de encuentro con Jesús y por esto sentimos su presencia tan cercana, pero una vez que salimos de la Pascua ya no volvemos a dedicar más tiempo a estar con Él, como queriendo que lo que vivimos en la Pascua nos dure para siempre. Lo que necesitamos es seguir teniendo encuentros con Cristo, día a día, ya sea en el silencio y la oración personal, asistiendo durante la semana a misa o, concretamente, seguir asistiendo a las reuniones del grupo juvenil de cada semana.

El encuentro diario de San Pablo con Cristo implicaba abrirse a Él, entregar su vida entera: proyectos, debilidades, cualidades, pecados, trabajos, triunfos, fracasos; en fin, estar abandonado en la confianza a Cristo. De este modo podemos decir que San Pablo iba conociendo día a día el  Corazón de Cristo. Pablo es el hombre que ha descubierto la perla preciosa, el hombre que ha encontrado el tesoro en el campo, y ha quedado fascinado a tal grado que lo ha vendido todo para conseguir este tesoro, que es el propio Cristo. Pablo está enamorado, inducido por la locura del amor y por lo cual deja las cosas más preciadas, para seguir a su amado; de este amor surge la misión de San Pablo. 

La misión no es solamente una transmisión de un mensaje, sino un testimonio que brota de la experiencia del encuentro y que lleva al deseo de transmitir esta experiencia los demás. Es en la misión donde se manifiesta la autenticidad de la conversión y del amor, pues es en la misión donde San Pablo encuentra los mayores sufrimientos y dificultades. San Pablo demuestra toda la sinceridad de su amor por Cristo al compartir con él los padecimientos y las humillaciones que trae consigo la misión. 

El mismo nos cuenta las dificultades que ha sufrido en la misión: “Cinco veces he recibido de los judíos los treinta y nueve golpes de rigor, tres veces he sido azotado con varas, una vez apedreado, tres veces he naufragado; he pasado un día y una noche a la deriva en alta mar. Los viajes han sido incontables; con peligros al cruzar los ríos, peligros provenientes de asaltantes, de mis propios compatriotas, de paganos; peligros en la ciudad, en despoblado, en el mar; peligros por parte de falsos hermanos. Trabajo y fatiga, a menudo noches sin dormir, hambre y sed, muchos días sin comer, frío y desnudez.   2 Corintios 11,  24-27”.

Esto nos invita a preguntarnos si hemos hecho la misma conversión fundamental, y si la mantenemos con fidelidad, es decir, si hemos verdaderamente renunciado  fundar nuestro valor personal en nuestras obras, en nuestros esfuerzos, en un sistema de valores; preguntémonos si de hecho hemos decidido apoyar nuestra existencia únicamente en la persona de Cristo. ¿De verdad hemos abandonado nuestras pretensiones individuales? ¿O tal vez nos hemos dejado reconquistar poco a poco por los valores comúnmente reconocidos por el mundo, a saber: la búsqueda de éxito, de los elogios, de una vida cómoda y respetable? Tenemos que preguntarnos si la relación con Cristo es verdaderamente nuestro único tesoro, si queremos como Pablo “ganar” a Cristo y nada más; o si tenemos, de manera más o menos consciente, otros tesoros que nos hacen perder de vista la única cosa decisiva, nuestra relación personal con el Señor, que nos ama, que nos ha llamado, que nos quiere comunicar su amor, que desea introducirnos en la dinámica de su misterio de muerte y de vida. 
· Celebración de la fe:

San Pablo, amigo de Jesús,
que conociste la debilidad y las penas,
la persecución y el dolor,
la incomprensión, las cadenas,
te "deslumbraste" solo por Cristo
y compartiste con gozo tu conversión,
te entregaste solo al Señor
y lo anunciaste con valentía y pasión,
te doy gracias por tu ejemplo
de sabiduría y amor,
de fortaleza y fervor, de coraje y entrega.


Necesito tu ayuda de amigo
para seguir de cerca a Jesús.
 Peregrino incansable del Señor,
Mira a tus hermanos que quieren llegar al Padre,

Protégenos de los peligros del camino

Y condúcenos por las sendas seguras de la Cruz.

Pídele a Jesús resucitado

Que sepamos vivir en su paz,

Con fe y alegría, siendo amables y fraternos.

Que tengamos corazones misioneros,

Libres y serenos, profundos y sinceros,

Llenos de buenos sentimientos,

Y que siempre nos dejemos guiar

Por el Santo Espíritu de Dios.

Amén.

9. Dinámica:
Esta dinámica tiene como objetivo que el joven profundice en la confianza hacia Jesús y en el encuentro con Él para alcanzar el sentido pleno de su vida.

Se le repartirá a cada uno una ficha para contestar personalmente. La ficha solamente contiene dos preguntas: ¿Cómo estás llevando tu vida? ¿Cuál es el proyecto que tienes para tu vida? 

Es importante que se les dé un buen tiempo para reflexionar en esto y para que puedan responder con profundidad las preguntas.

Después se les pedirá que al igual que San Pablo se postren en la tierra, que coloquen su ficha por delante de ellos y estén un momento de silencio. Si se ve conveniente se les puede tapar los ojos con algún paliacate.

Algunos recogerán las fichas y las colocarán en alguna charola para que se quemen. Esta charola debe estar debajo de una imagen de Cristo, o de algún crucifijo, o si se cuenta con proyector o televisión se puede utilizar las filminas preparadas para este momento.

Se pondrá la canción “como yo te amo” de yuridia (se encuentra en el CD de material) y se invita a cada uno a buscar su proyecto. Al encontrarlo quemándose a los pies de la imagen de Cristo se les ayudará a reflexionar que sólo en las manos de Cristo su vida llegará verdaderamente a la plenitud, y que encontrarán la realización de su vida.

10. Comida:
-Te sugerimos que para la oración de los alimentos tengas algo previamente preparado.

-Puedes realizar algunos detalles pequeños que vayan de acuerdo al sentido del día que es el gozo, la espera, pero sin perder el sentido de reflexión.

-Que cada coordinador de equipo coma con su equipo y les sirva los alimentos, y que durante la misma propicie un ambiente de comunidad.
-Durante la comida se pueden enviar mensajes de agradecimiento a los cocineros, a los servidores.
-Al igual que los días anteriores se sugiere invitar a una familia de bajos recurso para compartir con ellos los alimentos y hacerles pasar un buen rato, recuerda que nuestra Pascua 2009 esta centrada en la familia y la comunión, veras que este acto traerá para tus jóvenes mucha alegría y gratificación. 

11. Evento general:
Para el evento general te desarrollamos las siguiente ideas para que elijas la mejor para tu evento Pascua 2009, recuerda que te presentamos ideas generales las cuales tu puedes desarrollar y cambiar de acuerdo a la creatividad de tu equipo, para que elijas la opción adecuada sé conciente de los recursos con los que cuentas, tales como: canchas, espacio libre, entre otros, pero en especial que sean lugares en donde tus jóvenes pascuales no corran peligro y puedan disfrutar este evento.

· Torneo: Si en tu lugar cuentas con canchas te recomendamos esta opción, primero organiza equipos, incluso puedes utilizar los equipos de los vividores, después realiza un rol de juegos, para este rol contempla la cantidad de equipos y los juegos en que participaran, y por ultimo a jugar. No olvides a los árbitros ya que desempeñan una labor importante para que el juego sea lo más justo posible, estos podrán ser servidores que conozcan sobre el juego. Al final del torneo seria motivante que les dieras algún reconocimiento a los equipos ganadores.

Nota: es muy importante que tus jóvenes no pierdan de vista que solo es un juego, hay que evitar que el juego pase a ser un rato desagradable.
· Concurso de cantos: Si el lugar en el que realizas tu encuentro Pascua 2009 no es muy amplio puedes utilizar esta opción. Los equipos pueden realizar sus cantos o proponer a alguno de sus integrantes para que participen. En esta ocasión se debe de contar con un jurado calificador. Al igual que la vez pasada es bueno que des un reconocimiento al ganador. 
· Rally: Esta opción te sugerimos que la utilices si el lugar es muy amplio o cuentas o algún otro lugar donde no transiten muchos automóviles recuerda que el objetivo de este evento es que convivan y se diviertan.

A continuación te proponemos el rally de la confesión, te podrá ayudar a que tus jóvenes reflexionen sobre este valioso sacramento, o en base a este podrás realizar un rally con algún otro tema que sientas necesario mostrar a los asistentes.

RALLY DE LA CONFESIÓN:
OBJETIVO.- El joven identificará los pasos de la confesión, así como también identificará al pecado.

DESARROLLO DEL RALLY

La carrera se basa en los cinco pasos de una buena confesión, deberemos tomar en cuenta, que el principio de ella es el deseo de recibir a Jesús, y la meta es el estar listos para hacerlo. En esta carrera los muchachos estarán divididos por grupos, tal y como lo están en sus equipos.
Cada coordinados tendrá un puesto fijo de manera que los únicos que cambiarán de lugar son los chicos. La carrera estará dividida en módulos, de manera que cada actividad equivale a uno.

MÓDULOS
1.- EXAMEN DE CONCIENCIA  (2 módulos)

A.- Definición de pecado.- En una cartulina se encontrará escrita la definición de pecado, pero sin consonantes, los jóvenes deberán buscar las consonantes de para llenar la cartulina y así poder completar la definición.  

Cada coordinados tendrá diferentes consonantes, pero en cada consonante se les dará una pista para llegar a encontrar la otra.

EJEMPLO:





A los muchachos se les entrega al inicio las letras S, junto con las cuales se les dará un papelito en el cual dirá:

A un grupo se les dirá que la letra N la podrás encontrar con el coordinador N, a otro que la tendrá M, etc…. 

Esta actividad tiene como objetivo, que los chicos repasen la definición de pecado.

En la última letra (D), se les dirá que deberán buscar las tablas de los mandamientos, lo cual dará inicio a la siguiente actividad.

Se encontrarán un juego de tablas en cada lugar fijo, donde estará una catequista. 

Por ejemplo, en un salón habrá una tabla de mandamientos, y ese salón estará a cargo en todo el rally de un coordinador. También podrán acondicionarse secciones de la cancha de básquet o del jardín para ser un lugar fijo.

B.- Tablas de los mandamientos
Una vez que cada grupo de chicos encontró una tabla diferente de mandamientos, el grupo se establece en ese módulo.

El coordinador les dará una caja, dentro de las cuales habrá papelitos en los cuales estarán escritos los mandamientos (uno por papelito).

Se dividirá al salón en grupos de dos o tres chicos, a cada grupo se les dará un papelito, el fin es que representen con mímica el mandamiento que les tocó.

Los mandamientos no deberán ser representados en orden, porque perdería el sentido del juego, sino al azar, de manera que se les dificulte a los chicos el adivinarlos.

Una vez que adivinen el mandamiento que representan, lo anotarán en las tablas.

La actividad termina en el momento en que han anotado todos los mandamientos.

En ese momento a los chicos se les dirá, ahora su próxima actividad será con el siguiente coordinador Z.
Debiendo salir los chicos a buscarla, mientras la catequista que se queda, se prepara para recibir a un nuevo grupo y realizar la próxima actividad.

2.- ARREPENTIMIENTO  (2 módulos)

A.- Romper un globo
Una vez que llega un nuevo grupo de chicos al salón o al lugar fijo, el coordinador pondrá enfrente de ellos una silla con un globo inflado.

En la silla sobre el globo el coordinador encargado del salón sentará al chico o chica más flaquito del salón.

La actividad consiste en que los chicos, uno por uno, deberán dar ejemplos del pecado, es decir, de actos que realicen ellos o cualquier persona en su vida normal y que sean pecados (ejemplo mentir a los papás).

Por cada vez que acierten, el joven sentado sobre el globo, hará un solo intento por romper el globo.

El objetivo de esta actividad es que los chicos reconozcan los pecados que cometemos en nuestra vida diaria, así como lo fácil que es pecar.

El juego termina una vez que cada chico haya participado.

Si se rompe el globo antes de que terminen de participar, se pondrá otro, hasta que todos los chicos participen, si no se revienta y ya todos lo hicieron, podrán poner a un chico más grande en la silla para que lo reviente.

Terminada la actividad se les dice a los chicos con qué coordinador tienen que ir para seguir su recorrido.

B.- Conozco mis defectos
En el centro del lugar fijo o salón se pondrá un corazón grande de fommy.

Se les explica a los chicos que cada uno de nosotros al igual que virtudes o cualidades, tenemos también defectos, que en ocasiones nos llevan a lastimar a Dios.

El coordinador deberá invitar y animar a los chicos a que mediten sobre sus defectos.

De manera que cada chico deberá decir uno o dos defectos que tiene, por cada defecto que diga el chico pondrá una tachuela en el corazón de fommy.

El objetivo de esta actividad es que los chicos conozcan sus defectos, que digan sus diferentes defectos (no se vale repetir el mismo defecto por todos los chicos) y que vean como esos defectos pueden originarles ocasiones de pecado que pueden evitar.

El juego termina cuando el corazón de fommy esté lleno de tachuelas.

Posteriormente el coordinador les indica a los chicos el nombre del coordinador con el que realizarán su próxima actividad.
3.- PROPÓSITO DE ENMIENDA (1 módulo) 
ROMPECABEZAS

El coordinador colocará en el piso del lugar fijo, regadas las piezas de un póster que será recortado a manera de rompecabezas.

Los chicos deberán formarlo, además de pegar las piezas con diurex.

En la parte posterior del póster se anotará una frase y el póster tendrá una imagen con mensaje para los chicos.

Una vez armado el rompecabezas, los chicos leerán la parte posterior del póster y explicarán lo que entienden de ese mensaje, y observarán la parte delantera y volverán a explicar lo que entienden.

Cuando el coordinador considere que ha quedado clara la idea o mensaje del póster, les dará el nombre del coordinador con quien deberán ir los chicos a realizar la siguiente actividad.

4.- DECIR LOS PECADOS AL CONFESOR (2 módulos)

A.- Romper globos.

A cada coordinador se le entregará una o dos bolsas llenas de globos.

Dentro de cada globo habrá un papel en el cual dirá una actividad, por ejemplo: enfermarse del estómago, o, gritarle a tus papás.
El coordinador soltará los globos en el lugar donde se encuentre, con el fin de que cuando llegue el nuevo grupo de chicos encuentren los globos regados en el piso.

A un chico del grupo se le dará una canasta o caja.

Los chicos deberán de reventar todos los globos del salón, leer lo que dice el papel y si se trata de un acto que sea pecado deberán colocarlo en la caja, si no es pecado, lo echarán en el bote de basura.
Una vez que revienten todos los globos y hayan depositado los pecados en la caja, se les dirá a los chicos que para ir a la siguiente actividad, deberán de recoger toda la basura de globo del piso del salón y tirarla en el bote.

El objetivo de este juego es que los chicos identifiquen los actos que son pecados.

Una vez que hayan concluido, se les dirá a los chicos que deben de ir con su confesor a entregarle los pecados que recolectaron, para esto se les dará un papel en el cual habrá una pista que los llevará a su confesor. (Por ejemplo se les dirá, tu confesor tiene una gorra azul) y los chicos buscarán a la persona que tiene esa característica, y le dará el papel donde se encuentra la pista.

B.- Buscar al confesor

(Las siguientes dos actividades se realizarán con el mismo coordinador)

Al llegar los chicos con su coordinador-confesor, el coordinador los recibirá, checará que sí es el grupo que le toca (viendo el papel que le dan) y saludará a los chicos diciendo: Ave María Purísima, explicándoles que ellos deben contestar: sin pecado concebida.

Se les pedirá a los chicos que le entreguen sus pecados (la caja o canasta) y se les explicará lo que realiza el sacerdote en la confesión, esto es, desde como nos recibe, cómo deben de ir los chicos, en dónde se encuentra el sacerdote confesando, etc….

Al final de esta explicación que deberá durar como máximo 10 minutos, se les preguntará a los chicos si se arrepienten de sus pecados, a lo que deberán contestar que sí, y entonces el coordinador les dará la absolución.

El objetivo de esta actividad es que los chicos conozcan cómo los va a recibir el sacerdote al ir a confesarse, la actitud en la que deben de estar, se familiaricen con las frases o jaculatorias se utilizan comúnmente en la confesión.

Después de dar la absolución, el coordinador les explicará que hay una penitencia que deben de cumplir, antes de terminar.

5.- PENITENCIA
Sopa de letras

A cada equipo se les entrega una hoja, en la cual irá escrita una frase, una bolsita en la que habrá letras (de sopa) y pegamento.

Los chicos deberán de buscar en su bolsa las letras que necesiten para reproducir la frase que tiene la hoja y deberán pegarla debajo.

Una vez que terminen los chicos su frase, el catequista le dará a cada chico un pequeño corazón, en el cual escribirán su nombre y deberán de ir a pegarlo en la cruz del jardín, que será la meta de este rally y lo dará por terminado.

OBSERVACIONES

Se necesitan uno o dos organizadores que auxilien a los coordinadores por cualquier contratiempo que pudiera presentarse.

Además es necesario que los organizadores estén pendientes de los tiempos, para avisar a los coordinadores que realicen más lento o más rápido alguna actividad, estos organizadores serán responsables de que los grupos de los chicos terminen las actividades al mismo tiempo, para que no exista desorden en los grupos.

Así también serán responsables de los chicos que se encuentren fuera de su salón o lugar fijo, para que no estén separados. FIN
12.  Dinámica: “Somos luz del mundo”:
Material


Hojas de fommy amarillo o rojo, seguros, tijeras, marcadores, velas

 Con anticipación, se ha de hacer  las siluetas de lenguas de fuego en material como fommy o pellón, para cada uno de los vividores. Esta oración estará escrita detrás  “Ven y sígueme, te invito a ti, ________ (Nombre del vividor), quiero que evangelicemos el mundo juntos” ¿Aceptas?

Desarrollo:

En un lugar despejado. Se distribuyen por todo el lugar (sin orden alguno y en el piso) las siluetas de fuego con la invitación pegada a la lengua de fuego, boca abajo,  junto con la vela.

Los coordinadores distribuyen a cada uno de los vividores detrás de cada una de las llamas (así todos deben de tener su lengua de fuego y su vela) se sientan a un lado de las cosas sin tomarlas ni moverlas.

Al terminar de acomodan a cada uno de los vividores, en el sonido se escucha estas palabras de Jesús: (Con  voz fuerte y clara) -“He venido a traer fuego a la tierra y cuanto deseo que ya este ardiendo”
Se deja un espacio de silencio y se hacen estas preguntas.

¿Conoces a Jesús de Nazaret?

¿Quién es para ti este hombre Jesús?

¿Para qué vino Jesús?

¿Qué te ha Enseñado en tu vida?

¿Serias capaz de ser luz ante el mundo?

¿Serias capaz de ser apóstol del evangelio a ejemplo de Pablo?

En este momento se hace la instrucción de que tomen su lengua de fuego y lean lo que dice por detrás.  

El expositor dice: Ser luz es ser apóstol verdadero y comprometido, ¿Tus estas dispuesto a serlo desde hoy? ¡Si es así enciende una luz! Se escucha y profundiza con el canto  “Tal como soy” de Jesús Adrián Romero. Mientras esta el canto se encienden las velas.

¿Estás dispuesto a llevar a Jesús y su evangelio en tu entorno? 

Todos decimos Acepto.

En la llama se colocara con marcador visiblemente un Acepto (La llamada es libre si hay alguien que no desee que no se obligue a colocar algo) se pone colgado en la camisa al frente o detrás y todo ese Día se debe de traer para reflexionar sobre el gran compromiso de ser evangelizadores en esta sociedad.

13. Tema: “Hay de mi si no evangelizo”

“He venido a traer fuego a la tierra y cuanto deseo que ya este ardiendo” (Lc 12, 49)

«Todo lo soportamos para no crear obstáculos al Evangelio de Cristo» (1 Co 9,12). Esta elección de Pablo efectivamente se presenta como una necesidad: ¡Ay de mí si no predico el Evangelio! (1 Co 9,16).

· Objetivo general.

Profundizar en el encuentro con Jesús resucitado y que esta experiencia nos haga llevarlo en nuestras vida, con nuestro testimonio como cristianos comprometidos “Ser luz del mundo” porque hay de mi que conociendo al verdadero Jesús no evangelizo, es una voz que quema dentro.

· Ambientación.

Se debe de llevar al lugar la luz de Cristo expresada en llamas de fuego. Sugerimos colocar las llamas por todo el salón y si se puede antorchas por todo el lugar para simbolizar ese fuego de Cristo que el mismo vino a traer y que ahora se debe hacer presente en cada uno.

· Oración inicial:

Entronización de la sagrada escritura.

Se coloca en un lugar visible con un letrero grande 

“Cristo y su palabra son la fuerza del evangelizador”

1: Señor, tú me llamaste para ser instrumento de tu gracia.

2: Para anunciar la Buena Nueva.

1: Me has llamado para sanar las almas.

2: Instrumento de paz y justicia.

1: Pregonero de todas tus palabras.

2: Agua para calmar la sed hiriente.

1: Mano que bendice y que ama.

2: Señor, tú me llamaste para curar los corazones heridos.

1: Para gritar en medio de las plazas que el Amor esta vivo.

2: Para sacar del sueño a los que duerme.

1: Y liberar al cautivo.

2: Soy cera blanda entre tus dedos, haz lo que quieras conmigo.

1: Señor, tú me llamaste para salvar al mundo ya cansado.

2: Para amar a los hombres que tú, Padre me diste como hermanos.

1: Señor, me quieres para abolir las guerras.

2: Me quieres para aliviar la miseria y el pecado.

L: Para hacer temblar las piedras y ahuyentar los lobos del rebaño.

Todos:

Señor hoy te damos gracias por la llamada y por el servicio evangelizador de tu apóstol Pablo. Haz que como él, también nosotros sirvamos a la misión evangelizadora llegando a superar toda prueba y dificultad con tal de llevar el evangelio de la vida a mi familia, a mis amigos y en mi trabajo o escuela. Amen

· Experiencia de vida:

(A continuación se presentan dos opciones de experiencia, escojan la que mejor les parezca)

Opción 1: JOVEN MISIONERO: FORJADO POR DIOS:
Mi nombre es Ricardo Cué Isoba y, hoy después de la experiencia, no me canso de decir mil veces que la misión es y será una experiencia inolvidable e irrepetible. Es una sensación de felicidad y plenitud que no se comparan con todos los lujos que tenemos en la vida diaria. 

Para serles sinceros, la primera vez que acudí a una misión fue de una forma involuntaria, más bien obligado por mi papá. Recuerdo que el día que llegamos yo estaba enojado y sin ganas de cooperar, tenía 14 años, nunca había dejado mis vacaciones para irme a una cosa así y mi papá me dijo: “Mira yo te prometo que no te la vas a pasar mal, pero, si en realidad te la pasas mal te juro que no regresas el próximo año”; entonces me dije: “Pues voy a hacer todo lo posible para pasármela mal, muy mal para no regresar”. 

El primer día, con mi cara de aburrido y enojado, salí a misionar casa por casa y me iba dando cuenta de tantas cosas que nunca pensé que pudieran hacerme cambiar de parecer, entonces esa tarde en la comida me enteré que me tocaba dar una plática a los jóvenes. ¿Yo una plática a los jóvenes?, ¿Qué les iba a decir?, pero entonces se me acercó el Padre que nos acompañó y me dijo: “Tranquilo yo sé que tú vas a poder, sólo encomiéndate a Dios y no necesitas nada más”. Llegó la tarde y no esperaba tanta gente eran como 30 jóvenes, entre hombres y mujeres, sentados esperando a que les hablara de algo, entonces busqué en mi mochila y encontré un libro llamado “Manual del Misionero” ¡Gracias a Dios! Lo abrí y justo en la página que salió era un tema actual, comencé a hablar y seguí hablando pasaban los minutos y yo hablaba y cuando me di cuenta ya había pasado más de una hora y ya no sabía qué hacer, entonces los puse a platicar y se fueron felices. 

Cuando regresé a descansar lo primero que hice fue ir con el Padre a contarle cómo me había ido y yo estaba tan emocionado que el Padre me preguntó: “Bueno y ¿qué les dijiste?”, en ese momento mi mente se quedó en blanco y ya no supe qué decirle y le contesté: “No me acuerdo, no sé” y él se comenzó a reír y me dijo: “Viste como encomendándote a Dios las cosas salen como uno quiere y espera y, que el que hablaba no eras tú, sino Dios a través de ti, que se manifestaba en ti”. Cuando me dijo esto, quedé asombrado, deslumbrado de la acción de Dios.

Con esto quiero darles a entender que ustedes no se preocupen acerca de lo que vaya a pasar, porque sólo Dios sabe por qué los mandó y Él SIEMPRE los va a ayudar para que nunca pasen un apuro, eso se los garantizo. 

Pasó el tiempo y era hora de regresar a misiones y yo estaba más que listo. Esta experiencia que hoy comparto con ustedes es algo inexplicable de el por qué o más bien cómo se disfruta una semana sin televisión, amigos, novias, celular, antros, fiestas y con todo lo relacionado con las vacaciones de Semana Santa que no las habíamos vivido como se debe. 

Quiero que piensen que: días, fiestas, amigos… y tiempo para ello, siempre sobra, pero, entregar una semana de todo eso a Dios, por otra gente, créanme que nunca se van a arrepentir. 

Para finalizar sólo me queda dar gracias a Dios por haber iluminado a mi papá para ir de misiones y a todas y todos los misioneros con los que he convivido porque han hecho de esto una experiencia inolvidable. 

Opción 2: Misión: el pueblo y mi corazón.

Mi nombre es Carlo Buzaferro Monti, originario de Brasil, pero decidí ofrecer parte de mi vida para compartir lo que soy, tengo y creo. Fue una decisión muy difícil pero no me arrepiento, ¡Estoy feliz!

En este tiempo, mis compañeros y yo, hemos descubierto, quizá por primera vez, a Dios Vivo y hemos tomado conciencia más profunda de los dones que nos ha dado: inteligencia, alimentación, confort, médicos y hospitales, carro, computadora, trabajo, salud, amigos sanos, familia y la Fe Católica. Nos hemos convencido que debemos compartir eso todo con los demás, que debemos dejar  algunas cosas para ayudar a los otros. ¡Vieran que felicidad se siente al dar! La gente no tiene nada y aún así nos ofrecen sus casas para doce hombres con comida y todo. Sacan a sus niños de los cuartos para hospedarnos a nosotros ¡Son personas sencillas pero que tienen postgrado, maestría y doctorado en generosidad! 

¡Dios enséñanos la sabiduría de esta gente! ¿Qué saben ellos? ¿Por qué no tienen nada y son felices? ¿Por qué son tan generosos si no tienen nada? ¿Por qué? ¡Queremos platicar contigo Señor! 

Muchos misioneros ya se les había olvidado como rezar, más tenían muchas ganas de hacerlo. Querían ponerse de acuerdo con Dios, agradecerle, pedir perdón por el tiempo perdido, pedirle ayuda para saber lo que platicar con la gente, querían comprender el porque de tanta generosidad en un mundo tan mal tratado, querían aprender a amar. 

Una gran enseñanza de Amor y cuidado de la Virgen fue una tarde, después de andar avisando por las casas que habría Misa por la tarde, agotados, llegamos a la pequeña capilla para esperar al sacerdote y nada, pasaban los minutos y la gente ya había llegado y, el sacerdote nada. No podía creer que íbamos a dejar a todos sin la Misa después de tanto sacrificio. Pedimos fervorosamente que el padre llegase, y en el tercer misterio del rosario, cuando habíamos acabado de pedir por el padre, llegó el sacerdote. Miré a todos y percibí que no era el único asustado con la intercesión de María, con el poder de la oración.

Entre las preguntas que a diario debíamos respondernos a nosotros mismos y a los demás, estaba: ¿Amor? ¿Qué es eso? Una novedad que nos acaba de platicar un hombre, ¿cómo se llama?... ¡Ah, Jesús de Nazaret! 
Muchas personas por la primera vez tuvieron que depositar toda su confianza en Dios, pues allá su dinero, títulos, contactos sociales, amigos y parientes no ayudaban en nada. Sí, esa misión fue más útil para los misioneros que para el pueblo. 

Ahora, tiempo después, concluimos que Nuestra misión fue en un solo pueblo, sino en dos: en Atotonilco y en nuestros propios corazones. 

Descubrimos que nuestros corazones son a veces más desiertos, más secos, más pobres de lo que imaginamos. Descubrimos que todo lo que tenemos por fuera no llena, al revés, puede estancar nuestros corazones. Sólo Dios tiene el poder para inundarnos con la satisfacción, la felicidad y el Amor. Él es el único que nos puede enseñar a ser como esa gente: desapegados, sencillos, alegres, verdaderamente generosos y felices. Él es el único camino, ¡Maestro de Amor! 

· Análisis de la realidad:

Somos conscientes que en la actualidad es imposible abarcar la realidad total de los jóvenes debido al cambio de época que estamos viviendo. Que San Pablo fue una estrategia de Dios para la evangelización del mundo entero. Que su época no corresponde a la nuestra,  que los medios que él tenía son muy distintos a los nuestros, sin embargo, el fin es el mismo: anunciar la salvación en Jesucristo a todos los pueblos y hasta los confines de la tierra: “hay de mi si no evangelizo” hay de mi si aquella palabra que es vida la dejo que muera en mi corazón por el egoísmo, la soberbia o más aún, intento volverla presa de mi ser y me empeño en pudrirme en ella; coartando así la libertad que Cristo me ofrece. Y sin llegar a darla a conocer con mí ejemplo de vida. 

La estrategia de hoy son los jóvenes laicos. Jóvenes que animados por el E. S. reaviven el Don de Dios en sus familias, de tal forma, que todos puedan decir cuando los vean: mírenlos como se aman. Para lograr así una vivencia del amor fraterno abierto a la sociedad. Y que la sociedad misma sea un reflejo del amor de Cristo, el que desde un principio nos amo y por ello nos salvo. Este es el mensaje. Anunciar el amor a toda criatura. En la medida que amemos, nuestras palabras serán creíbles. Te reto  a sentirte amado por Cristo y por los que te rodean y que al mismo tiempo esto provoque en ti, la experiencia de lograr que el que esté a tu lado se sienta amado por ti. “hay de mi si no amo” ”hay de mi si mi palabra no es de amor hacia el hermano” “hay de mi si mi amor  no lo expreso al que está a mi lado” “hay de mi si no evangelizo”

Desafíos de la Evangelización:

La tarea no será fácil. El joven evangelizador deberá enfrentarse a algunos desafíos, entre los que destacamos

1.- El desafío de la verdad frente al pensamiento débil 
 
La post-modernidad se caracteriza por la aparición de una nueva racionalidad.

 El hombre postmoderno es hedonista y consumista, como le enseña el sistema. A diferencia del escriba prudente del que hablaba Jesús (), que sacaba del arcón lo viejo y lo nuevo, nuestro hombre compra cada mañana una cosa nueva y a la tarde la tira porque es vieja. Relativista y escéptico, prefiere un pensamiento débil y fragmentario que no le comprometa a nada. Humberto Eco define nuestra época como la época del sentimiento, sobre la verdad. Se vive de impresiones, de impactos sensoriales o emocionales, de lo efímero. 

 
Es precisamente en la concepción de la verdad y de la razón donde con mayor fuerza se deja sentir la crisis de la modernidad.

 
El cristiano no puede renunciar al anuncio de la verdad, convencido de que la necesidad más radical del hombre es saciar el hambre de verdad, y que la peor forma de corrupción es la intelectual, que aprisiona la verdad en la injusticia, llamando al mal, bien; e impidiendo el conocimiento de la realidad tal y como es. 

  

2.- Anunciar a Jesucristo en la era del New Age 
 
Íntimamente vinculado al desafío anterior está el que constituye anunciar a Jesucristo en una era de religiosidad salvaje. Se ha hablado mucho en los últimos tiempos del «retorno de Dios, como sí Dios hubiera estado alguna vez lejos del mundo y del hombre.

La cuestión no está en saber si nuestro tiempo creerá o no, sino en qué creerá. «Cuando los hombres dejan de creer en Dios, no es que no crean en nada. Creen en cualquier cosa». 

 
Se plantea ante nosotros el desafío en toda su formidable magnitud: ¿cómo anunciar en medio de este magma religioso, en el gran supermercado del bricolaje religioso, a Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, que ha dejado la Iglesia en la tierra como signo y continuadora de su misión entre los hombres? Aquí es donde se requiere toda la audacia del evangelizador. 


 

3.- Persona humana y familia 
 
La desintegración de la persona, irá dejando a los bordes del camino seres maltrechos y heridos, a quienes la Iglesia habrá de recoger con infinito amor: personas que se declaran abiertamente homosexuales, producto de complejas situaciones familiares y afectivas, y de la educación ambiental, para quienes será necesario hallar un espacio en la Iglesia, sin renunciar a la verdad acerca del hombre. Nos hallaremos cada vez más con más personas que han sufrido un proceso de maduración personal deficiente, marcados por profundas carencias afectivas y emotivas. 

 
A este hombre del siglo XXI, prófugo, vagabundo de afecto, es a quien hay que anunciar el misterio de la íntima comunidad de personas en Dios Trinidad, la Encarnación del Hijo en el seno de una familia, la llamada a la comunión con los demás en la familia de los hijos de Dios, desarrollando un proyecto de vida en un matrimonio o en la vida comunitaria. 

 

4.-  Ser cristiano en el mundo de la economía globalizada
Nuestro recorrido por las tareas que la Iglesia debe afrontar, nos pone ante una pregunta formidable: ¿cómo ser cristiano en un mundo globalizado? ¿Y cómo llevar el Evangelio a este mundo globalizado?

 
Por eso el juicio acerca de la globalización ha de ser prudente. Contiene elementos muy positivos, que facilitarán enormemente el intercambio entre pueblos diversos, y también -¿por qué no? el anuncio del Evangelio. El riesgo es el de una homogenización, no sólo lingüística, diseñada por unos pocos y difundida a través de medios de comunicación potentísimos que lo invaden todo, que sería una amenaza para la libertad. 

 
Para la Iglesia, el compromiso principal en la hora actual está en la defensa de los débiles, especialmente de los nuevos esclavos que la globalización está produciendo. Estamos ante un fenómeno migratorio sin precedentes en la historia de la humanidad. El descenso de la natalidad en Europa y el aumento de la demanda de mano de obra, hacen necesaria la llegada de trabajadores extranjeros. Según datos recientes, se calcula que para el año 2050, un país como España tendrá cerca de 13 de millones de trabajadores extranjeros. Estamos ante un proceso de cambio social y cultural de incalculables proporciones, que debe hacernos reaccionar.   ¿Sabrá la Iglesia estar al lado de los nuevos esclavos del siglo XXI? He aquí el desafío. 

 

5.- Las nuevas sociedades multiculturales 
 
Esto nos lleva directamente a otro gran compromiso de la hora actual: la presencia de la Iglesia en una sociedad multicultural y pluralista. El imparable flujo de emigrantes procedentes de ambientes culturales diferentes, no sólo provocará un profundo cambio social, sino también cultural. El respeto a la identidad cultural de los recién llegados no puede ponerse en discusión. El mensaje de Año Nuevo del Santo Padre, dedicado precisamente al diálogo entre las culturas, ofrece al respecto pautas iluminadoras. Nos exige ser a la vez audaces en el diálogo intercultural, sin renunciar a la propia identidad. 


 

6.- La revolución informática 
 
Llegamos así a la revolución informática, la llamada tercera revolución, que está transformando a marchas agigantadas nuestro modo de acceso al mundo. En muy pocos años, hemos asistido a un desarrollo impresionante de las técnicas de comunicación a distancia, y a la creación de una red mundial, Internet. Paul Ricoeur, el infatigable buscador del sentido de las cosas, hace un diagnóstico implacable del mal de nuestro tiempo: hay una hipertrofia de los medios y una atrofia de los fines. Hay demasiados medios para los escasos y raquíticos fines que se proponen en nuestra sociedad. Tenemos mucha información, sabemos más, pero esta información no nos hace más sabios, ni por tanto, mejores.

 
A nadie se le oculta que estos valores positivos, estas promesas, se presentan de la mano de formidables amenazas y desafíos no sólo para la Iglesia, sino para el hombre. ¿No es significativo que «El big brother» haya sido el programa más visto en buena parte de los países de Europa Occidental, y que la omnipresente vigilancia de las cámaras haya sido protagonista de diversos films? Parece como si en nuestros tiempos se cumpliera realmente lo que Berkeley afirmara: esse est percipi. Lo que no se percibe a través de los medios, es como si no existiera. 

 
La Iglesia vive en este mundo, usando estos medios de comunicación. No puede prescindir de ellos, pues su misión primera y esencial es comunicar una Buena Noticia. Es posible establecer una simbiosis fecunda en la que la Iglesia del recuerdo, de la sabiduría y del gozo puede salvar a los medios de la transitoriedad, la dispersión y el ocio sin sentido; y a su vez, los medios pueden aportar a la Iglesia frescura, atención al mundo contemporáneo y un modo atractivo y agradable de comunicar el anuncio de Jesucristo. La Iglesia, que es comunicadora por excelencia, puede aprender mucho de los medios de comunicación. Los medios, que viven de lo efímero, pueden aprender de la Iglesia, que es experta en humanidad. 

  

7.- La tutela del medio ambiente 
 
El desarrollo de la economía y el agotamiento de ciertos recursos naturales ha colocado en primer plano la urgencia por la conservación del medio ambiente. El cambio climático, el efecto invernadero, el avance de la desertización, han dejado de ser problemas teóricos para convertirse en una preocupación de todos. Es una nueva conciencia ecológica, llena de incoherencias, pues al mismo tiempo que nos preocupa la contaminación y pérdida de ambientes naturales, y soñamos con el encanto de una vida en contacto con la naturaleza, estamos dispuestos a hacer bien poco por renunciar a las comodidades responsables del desgaste medioambiental: no queremos renunciar a las autopistas, ni a la calefacción en invierno, ni al aire acondicionado en verano. Para la Iglesia, esta nueva conciencia ecológica es un desafío y una oportunidad. 

· Mensaje:

Conversión y Misión

“Conversión” y “vocación misionera” están íntimamente enlazadas en San Pablo. Porque experimenta el llamado en la ceguera. Luego de un tiempo vive una experiencia de desierto espiritual que le moldea poco a poco, hasta convertirle en apóstol de los gentiles; movido por el Espíritu Santo renovador que le hace actuar y exclamar: “no soy yo el  que vive, sino que es Cristo quién vive en mi”

Pablo habla poco de este evento de conversión en sus epístolas haciendo referencia a la acción de la gracia. Los principales textos son: 1 Co 15, 1-11, 1,13-17 e Flp 3,2-14. El Apóstol desarrolla sobre todo su sentido profundo. Habla de una experiencia que ha transformado completamente su existencia, pero no la entiende como un evento aislado, sino más bien, ha sido llamado a esto desde el seno materno (Ga 1,15). Por lo tanto no se puede leer este encuentro con Cristo sin tener en cuenta la totalidad de su existencia.

Entonces, ¿cuál es el sentido de este evento? Cuando se habla de conversión, sería insensato interpretar este término como el pasaje de una religión a otra. De hecho, Pablo no considera que haya pasado de una religión a otra. Se trata de una conversión en el sentido profundo del término, una apertura del corazón a Dios, la irrupción de la gracia y la transformación de la persona.

Pablo comenta su encuentro con Cristo de este modo: “Mas, cuando Aquel que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo, para que le anunciase entre los gentiles” (Ga 1,15-16). El Apóstol percibe esta perturbación interior como el fruto de una larga maduración comenzada desde el inicio de su existencia: No que lo tenga ya conseguido o que sea ya perfecto, sino que continuó su carrera por si conseguía alcanzarlo, habiendo sido él mismo alcanzado por Cristo Jesús (Flp 3,12). En sus epístolas, Pablo insiste sobre la iniciativa divina. Todo cambia en aquel momento. Pasa de ser perseguidor a ser perseguido.

Esta conversión equivale a un nuevo nacimiento. Aquel evento trae una novedad radical. Pablo había quedado ciego por la revelación de Cristo. El bautismo le restituye la vista (Hch 9,18), un símbolo muy fuerte. El hombre viejo no puede ver mucho cuando no ha nacido a una nueva vida. Es un mundo nuevo que se revela al apóstol. Todo el pensamiento de Pablo se basa en esta experiencia. No es una simple visión de Cristo. Es la revelación de la transformación profunda del mundo realizada por Cristo resucitado. Pablo insiste en sus escritos sobre la distinción entre el viejo mundo y el nuevo mundo. Ha vivido esta diferencia en su carne. 

Apóstol para las naciones
La universalidad es una de las características esenciales de la misión de Pablo. Es la consecuencia directa de la naturaleza de la nueva fe. Él tiene que anunciar el Evangelio a los paganos. Esta afirmación de Ga 1,16 está confirmada ampliamente por la promesa de asistencia que encontramos en Hch 26,17: «Yo te libraré de tu pueblo y de los gentiles, a los cuales yo te envío». Pablo será para los hebreos y paganos un testimonio del Resucitado, enviado por el Señor de la Exaltación que, como los 12, ha visto personalmente. Pablo tiene que ir al encuentro de las «naciones». Esto puede referirse ya sea a los no hebreos como a los pueblos que residen en Jerusalén: la universalidad de la Salvación. Cristo ha dado su vida para muchos y quiere que cada hombre sea salvado. Su caridad, que arde en el corazón del Apóstol, lo conducirá hasta España (Rm 15,24), el extremo conocido por el mundo de aquel tiempo.

Guiado y fortalecido por el Espíritu Santo 
En un primer momento Pablo se dirige a los hebreos y luego a los paganos, pero sabe que tiene que dirigirse también a los no hebreos. Pablo era misionero para los dos pueblos (Rm 1,16). El plan estratégico de Pablo era simple: quería, en vista del cumplimiento de su encargo, anunciar a los paganos el Evangelio, particularmente en los lugares en donde nunca se lo había anunciado (Ga 2,7; Rm 15,14-21).

Pablo iba de ciudad en ciudad, se somete a la voluntad de Dios para su trayecto misionero. También se fija proyectos para sus viajes, permanece sensible a la acción del Espíritu Santo y se deja conducir por Él (Hch 16,9), que a menudo lo conduce a través de las persecuciones. Según 2 Ti 4,16-17, Pablo ha proclamado el Evangelio también durante su juicio romano: «En mi primera defensa nadie me asistió, antes bien todos me desampararon. Que no se les tome en cuenta. Pero el Señor me asistió y me dio fuerzas para que, por mi medio, se proclamara plenamente el mensaje y lo oyeran todos los gentiles. Y fui librado de la boca del león».

Todo por el Evangelio y a través del Evangelio
La condición primaria para el ejercicio de la misión, según el Apóstol, es la coherencia de vida. Su misma vida tiene que ser una proclamación del Evangelio. Él de ninguna manera tiene que ser un obstáculo para esta proclamación. Pablo exprime este concepto a través de un aspecto particular. No quiere depender de las comunidades que visita y a las que anuncia el Evangelio, pero al mismo tiempo reconoce al predicador el derecho de vivir de su predicación. 1 Co 9 nos presenta una reflexión muy bella del Apóstol sobre este punto. Éste de hecho renuncia, a pesar de tener el derecho a gozar del fruto de su trabajo, de aprovechar de su responsabilidad. La razón fundamental es esta: «Todo lo soportamos para no crear obstáculos al Evangelio de Cristo» (1 Co 9,12). Esta elección de Pablo efectivamente se presenta como una necesidad: ¡Ay de mí si no predico el Evangelio! (1 Co 9,16). La iniciativa no le toca a él. Su recompensa está en el mismo hecho de predicar el Evangelio. Por esto se hace todo por todos. Ser luz del mundo en el que se tiene que brillar como verdaderos cristianos.

Pero, ¿Quién será aquel que deba evangelizar? o ¿Quién está llamado a ser apóstol?

Algunos obstáculos que expresan los jóvenes ante su misión evangelizadora

-En el anuncio del Señor se encuentra nuestra dicha más profunda. Quien está llamado a ser apóstol, haciendo apostolado se realiza. Sin embargo, no pocas veces evadimos este llamado interior y mandato del Señor -«Id y haced discípulos a todas las gentes»- con excusas diversas: "yo no puedo anunciar al Señor porque he sido muy pecador", "soy indigno", "porque soy tan incoherente, ¿cómo voy a hacer apostolado si yo mismo no cumplo lo que predico?", "no me creo capaz, estoy tan poco preparado". O lo evado porque

Sencillamente tengo miedo de hablar por lo que me van a decir, cómo van a reaccionar, por la burla, el rechazo, la incomprensión e incluso persecución a la que me expongo si anuncio al Señor. ¡Excusas para evadir el reto y la exigencia de anunciar el Amor! 

-No tenemos líderes católicos juveniles

El anuncio del Evangelio brota del encuentro con el Resucitado: Lc 24,31-35; Jn 20,18. 

El portador de la palabra, será necesario que la exprese con su vida, no solo con obras. Que su vida sea expresión de su fe. Que se goce en la esperanza cristiana y que asuma su papel de necesitado ante la misericordia de Dios.

El joven de hoy deberá fomentar una  espiritualidad creadora de esperanza, es decir; aquella que al mismo tiempo que hace de la Iglesia un espacio de esperanza, lanza al creyente a un compromiso que le permita trabajar para liberar los miedos que esclavizan, romper las ataduras de la pobreza humillante y crear condiciones de promoción humana.

Hace falta conocer, estar de cerca, vivir de la mano con el Maestro para llegar a ser sus discípulos. En la medida que vivamos con él seremos buenos apóstoles. Discípulo es el que vive con el Maestro, apóstol es el que es enviado por el Maestro. Y aquel, que vive la experiencia de vivir con el maestro de cerca, no se queda estático, sino que se siente movido a actuar: sale a evangelizar por el fuego interior que recibe y le quema en su interior. Esto es: un movimiento que fluye hacia el exterior: el amor. Sentirnos amados por el maestro nos mueve a hacer que los demás se sientan amados por nosotros como él nos amó. 

· Compromiso:
(Preparen pintura blanca o roja, además de recipientes suficientes para que todos se puedan pintar de manera ágil).

ANIMADOR: ¡Ay de mí si no evangelizará! (1 Cor 9,16), ¡Pobre de mí si no escuchará a Dios que está en mi interior y que me mueve a anunciarlo a los demás!

LECTOR 1: Nuestros papás y mamás desean ver a Jesús en nuestras vidas, porque desean encontrar a Dios cerca, aunque nunca lo digan.

LECTOR 2: Nuestros amigos y conocidos sueñan con un mundo mejor y con personas que sean valientes de cambiar la realidad ¡eso sólo es posible con Dios!

ANIMADOR: Si tú buscas a Dios en la vida y en las demás personas, busca a Jesucristo en tu corazón, Él ahí te habla, te aconseja, te cuida, te alienta, te levanta.

LECTOR 3: Todos podemos escuchar la dulce Voz de Dios, porque Él a todos se comunica.

LECTOR 4: Dios nos habla para vivir felices y alegres como Él, para comunicar la Vida que dura para siempre.

ANIMADOR: Ahora joven, levanta la cara y di: ¿Estás dispuesto a vivir la vida de Dios? (Se espera respuesta de los jóvenes).

ANIMADOR: Los que desean la vida de Dios, pónganse de pie y pinten una cruz en su frente. La cruz en la frente expresa que hemos decidido por Dios y que lo mostramos sin miedo, porque la frente expresa dignidad, seguridad y confianza ¡Dios está en nosotros y nosotros le dejamos entrar! (se les indican los lugares donde este los recipientes con pintura, es bueno cuidar el orden y que sea cada quién el que pinte la cruz en su frente).

CANTO: No me avergüenzo del Evangelio (Grupo Rojo), o Renuévame (Martín Valverde, el canto se encuentra en el CD de material), o si se tiene grupo musical uno que se considere apropiado.

ANIMADOR: (Da indicaciones para que juntos se haga un circulo, al centro se colocarán los recipientes con pintura) Ustedes, hombres y mujeres que han aceptado a Cristo en su vida, que le han abierto las puertas de su persona a Dios, ustedes que han aceptado ser luz en medio de este mundo, ¿están dispuestos a  hacer caridad a los pobres, a ser honrados en la escuela y en el trabajo, están dispuestos a ayudar a su familia y ofrecer sus actividades de todos los días a Dios? (se espera la respuesta de los jóvenes). Ustedes cristianos, son consientes que Dios quiere que sean luz en medio del mundo, vida para los tristes, amor y justicia para todos. Ustedes amigos de Jesucristo, quieren hablar siempre con la verdad y evitar los chismes y la crítica, para poder expresar  lo bueno que hace Dios en nosotros y en el mundo; les pregunto: ¿Quieren usar su boca y su lengua para gritar lo bueno que Dios es y la Vida y alegría que nos da? (se espera respuesta de los muchachos). Los que han comprometido toda su persona a la Vida de Dios, sellen este ofrecimiento con la marca de Jesús, pinten ahora una cruz en su boca, que les recordará su decisión de usar bien sus palabras; pinten también una cruz en su mano derecha, pues han querido hacer de ahora en adelante obras de amor, servicio y solidaridad para con los demás. ¡Felicidades soldados de Cristo, hombres y mujeres valientes que aman a Dios y se entregan a sus hermanos! (Se les indica el orden para pasar al centro del círculo para irse pintando).

CANTO: Tengo hambre de ti (& Jesús Adrián Romero, se encuentra en el CD de material) u otro que se juzgue oportuno.

· Celebración de la fe:

(Continúan en círculo. Es bueno que se les pueda incluir la siguiente oración en su folleto)

LECTURA BÍBLICA: 1 Cor 9, 16-18.

ANIMADOR: (Entusiasta) La tarea de anunciar a Cristo no ha terminado, porque Cristo debe ser anunciado a todos, porque todos necesitan el Evangelio para vivir verdaderamente. Por eso: ¡Ay de mí si no evangelizará! (1 Cor 9,16) ¡Ay de mí si mis hermanos necesitarán a Cristo y yo no se los anunciará!

LECTOR 1: ¡Nunca pediré honores o dinero por anunciar a Cristo! ¡Nunca me sentiré más bueno por decir el Evangelio! 

TODOS: (Levantando la mano derecha empuñada) ¡Quiero anunciar a Cristo!

LECTOR 2: ¡Evangelizar es una misión que Dios me ha dado!

TODOS: ¡Es una misión que Dios me ha dado!

MUJERES: ¡Pobres mujeres seríamos si sólo habláramos de quehaceres y precios de mercado! ¡Infelices si nuestra boca sólo dijera chismes!

HOMBRES: ¡Perdedores seríamos si sólo el trabajo ocupara nuestra mente! ¡Si los autos y el fútbol reinarán en nuestras platicas!

TODOS: (Levantan la mano derecha) ¡Pero tenemos algo más! 

MUJERES: (Levantan la mano izquierda) ¡Decimos algo más!

HOMBRES: (Levantan la mano izquierda) ¡Creemos algo más!

ANIMADOR: ¡Ay de mí sino evangelizará!

HOMBRES: ¡Sería sólo una persona de trapo sino tuviera las Palabras de Dios en mi corazón!

MUJERES: ¡Sino tuviera que anunciar las Palabras de Jesús, serían mentiras y tristezas lo que mi boca diría!

TODOS: ¡Quiero vivir la misión de anunciar el Evangelio!

ANIMADOR: Muchachos, debemos expresar decididamente si queremos anunciar a Cristo, por eso, levantando sus manos, griten su deseo:

TODOS: ¡Queremos anunciar a Jesucristo con nuestra boca, vida y con nuestra conducta toda!

CANTO: Pescador de hombres (Martín Valverde, se encuentra en CD de material). 

14. Sociodrama: 
 
Se sugiere escenificar la oración final del tema.
15. Vigilia Pascual:
Preparativos:

Prever:

-Organización para las velas de los fieles.

-Lugar de reunión, trayecto y organización de la procesión.

-Que signos se harán en el Cirio.

-El cantor del Pregón pascual (preparado)

-Los cantores de las letanías.

-Preparación de los bautizados (participación y lugar)

-Lectores y seleccionar las lecturas.

-Que forma de renovación de las promesas bautismales se va a usar.

-Prever la hora de apagar y encender las luces.

-Prever el repique para el Gloria.

-Tener registrados los libros a usar (Misal romano, libro de la semana santa, ritual del bautismo, oración de los fieles).

Cosas que preparar:

a) En el lugar de la reunión:

-Hoguera con fuego bien visible.

-Cirial Pascual (Sobre alguna mesita)

-Velita para encender el Cirio.

-Punzón, estilete, 5 granos de incienso

-Incensario sin brazas
-Tenazas para sacar las brazas de la hoguera

-Naveta

-Velas para los ministros

- Lámpara

      b)    En el Presbiterio:
-Candelabro digno para el Cirio

-Campanas

-Recipiente con agua, adornado (si no está ahí la pila bautismal)

        c)    En la Credencia:
- Lo necesario para la Misa
-Lista de bautizados, Ritual de bautismo

-Hisopo y acetre para la aspersión

-Óleos, toalla, algodones, (limón o jabón)

-Paño de hombros (si hay que trasladar la Reserva de otro lado).

Lucernario
Ambientación:
Hermanos: ya entrada la noche, nos reunimos impacientes para sorprender el nuevo día en que celebramos la Resurrección del Señor. El tránsito de las tinieblas a la luz nos hace recordar a nosotros cristianos las hazañas que Dios realiza al pasar entre nosotros: es la Pascua, el Paso del Señor. En efecto, una noche, el pueblo de Israel fue libertado de las tinieblas de la esclavitud, mientras celebraban la primera cena pascual: la sangre del cordero prefigurando a Cristo, salva al pueblo elegido. Guiado por una columna de fuego, huye de Egipto hacia la tierra prometida, cruzando a pie el mar Rojo, donde perecen sus perse​guidores.
Cristo, de igual modo, atraviesa victorioso las aguas amargas de la muerte, pasa a la luz esplendorosa de su Resurrección, abriendo camino para que se salvara todo el que creyera en El.
Esperemos, pues, a Cristo Resucitado, velando, cobrando ánimo al vivir los signos de la liturgia.
1.
El sacerdote saluda y exhorta a la comunidad
Monición para la bendición del fuego:
La vida de Dios manifestada a los hombres es como fuego lleno de luz, en medio de nuestra noche de pecado y muerte. Por medio de Cristo, Dios nos ha comunicado la claridad de su vida: su Espíritu.
2. El sacerdote bendice el fuego.                                                                                                                      Ornato del Cirio Pascual                                                                                                          Monitor:

El cirio representa a Cristo Resucitado, presente entre nosotros. Por eso el sacerdote graba en él una cruz.
Sacerdote: "Cristo ayer y hoy, principio y fin”
Monitor:
Pone la primera y la última letra del abecedario griego, porque Jesús es el principio y fin de toda la creación.
 Sacerdote: "Alfa y omega"
Monitor:
Graba las cifras de este año, porque Cristo vive resucitado y salva a los hombres de hoy, como a los de ayer y de mañana.
Sacerdote: "Suyo es el tiempo y la  eternidad, a El la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén”
Monitor:
El sacerdote pone 5 granos de incienso en el Cirio que representan las llagas de la Pasión, sacrificio de olor agradable que Cristo hace subir hasta el cielo.
Sacerdote: "Por sus santas llagas, gloriosas, nos proteja y nos guarde, Jesucristo nuestro Señor.
Amén”
Monitor:
Ahora el sacerdote enciende el Cirio, Cristo ha resucitado para siempre y nos comunica su luz y su vida.

Procesión del Cirio Monitor:
Ahora el Cirio será llevado al altar en solemne procesión. "Yo soy la luz del mundo" había dicho Jesús. Sólo El puede iluminar nuestra marcha por el desierto de esta vida.
Pregón Pascual
Monición:
El corazón de la Iglesia, al verse iluminada por el resplandor de tanta luz, estalla en un himno de alegría y de acción de gracias, pregonando las maravillas que Dios realizó y va a realizar esta noche: llenos de alegría aclamemos a Cristo, nuestra vida.

Liturgia de la Palabra
Moniciones para las 7 lecturas del AT:
1. (Gen. 1,1-2,2). Primera intervención del amor de Dios, la Creación; será el
símbolo de la nueva creación en Cristo.

2. (Gen. 22, 1-18). Abraham, nuestro padre en la fe, es figura de Cristo, quien
pone toda su vida en las manos de Dios.

3. (Ex. 14,15-15,1). Escuchemos ahora la lectura central de nuestra Vigilia:
cómo Dios salva a su pueblo de la esclavitud de Egipto.

4. (Is. 54,5-14). El profeta Isaías describe la nueva Jerusalén, la Iglesia de los
bautizados.

5. (Is. 55,1-11). La salvación llega a todos los hombres a través del pueblo de
Dios.

6. (Ba. 3,9-15; 32,4-4). Cristo es fuente de sabiduría para los que siguen sus
caminos.

7. (Ez. 36,16-28). Cristo al venir a nosotros nos cambia el corazón y nos trans​forma al amor del Padre.

Monición al Gloria:
Entonemos con gran alegría en esta noche santa el himno de alabanza al amor del Padre.
Monición a la epístola: (Rm 6,3-11)
San Pablo en la epístola nos indica el significado del Misterio Pascual: Muerte y Resurrección de Cristo; muerte y resurrección de los bautizados que se unen a Cristo.

Monición para el Aleluya:
Cantemos ahora el Aleluya con sencillez y dejemos que la Iglesia nos enseñe la verdadera alegría Pascual.
Monición para el Evangelio.- (Mí 28,1-10); (Me 16,1-7); (Le 24,1-12)
Escuchemos la proclamación de la Buena Nueva: ¡¡¡Cristo ha Resucitado!!!
Liturgia Bautismal
(Si hay bautismos se dice la siguiente monición) Monición:
Ahora que hemos recordado la obra de nuestra salvación, preparémonos a vivirla en los sacramen​tos pascuales; por el bautismo, nuestra Madre Iglesia va a engendrar a sus nuevos hijos.
(Si no hay bautismos sólo se hace la bendición de la fuente)
Monición:

Unámonos al sacerdote que invoca a Dios para que envíe, por medio de Jesucristo, al Espíritu Santo sobre esta agua llamadas a santificar a los hombres. En esas aguas santificadas, la Iglesia dará vida nueva. Vida de Cristo a sus nuevos hijos; aclamemos al Señor por sus maravillas.
Renovación de las promesas bautismales:
Ahora, pongámonos de pie y encendamos nuestra vela para renovar nuestro compromiso bautismal
Oración de los fieles:
Sacerdote: Con un corazón sincero y humillado, oremos diciendo: Te lo pedimos en nombre de Jesucristo.
1. Por los pastores de nuestras almas, para que puedan apacentar según tu voluntad el rebaño que El mismo, como supremo Pastor, les ha encomendado. Roguemos al Señor.
2. Por todas las naciones de la tierra, para que puedan gozar de la verdadera paz que Cristo les ha venido a traer. Roguemos al Señor.
3. Por nuestros hermanos que sufren, para que su tristeza se convierta en grande gozo que nadie sea capaz de quitarles. Roguemos al Señor.
4. Por nuestra comunidad cristiana, para que con firmeza y confianza dé en todas partes un vivo testimonio de Cristo Resucitado. Roguemos al Señor.
Sacerdote: Todo esto lo ponemos en tus manos de Padre, despáchalas favorablemente, por Cristo,
nuestro Señor. Amén.

Liturgia Eucarística
Monición al ofertorio:
Mientras se acercan las ofrendas, preparémonos interiormente para participar en la plegaria eucarística y ofrecemos junto con Cristo.

Comunión: 
Ahora que vamos a tomar parte en la Cena Pascual, comulgando con la Muerte y Resurrección del Salvador, recordemos el compromiso de fe que exige la verdad del sacramento.
16.  Fiesta de resurrección:
En algunos encuentros Pascua realizan la fiesta de resurrección después de la vigilia Pascual, ya se han roto las cadenas de la muerte y nuestro Señor resucito, la Iglesia Universal esta de fiesta ya que el esposo volvió, y nosotros gozaremos de esta alegría conviviendo sanamente con nuestros compañeros, con los que vivimos este triduo Pascual. 

Te sugerimos que procures un ambiente de alegría, no un ambiente de desmadre, recuerda que tenemos que comenzar a dar testimonio de nuestro encuentro con Cristo ten presentes los siguientes puntos:

· Música: En toda fiesta hay música, escoge muy bien la música, recuerda que ya estamos alegres, pero que la música que escojas no sea simplemente ruido si no que nos mantenga alegres.

· Decoración: Los variedad de colores irán muy de acuerdo con nuestra festividad, procura utilizar colores llamativos, globos, mensajes en cartulinas con alusión a la resurrección.

· Cena: Seria muy buen detalle que les preparan la cena a sus jóvenes pascuales, no tiene que ser precisamente un buffet, sino algo sencillo y sabroso: pueden ser algunas tostadas o tacos, agua de sabor y no utilicen bebidas alcohólicas.

Una idea que se podría manejar, es realizar un carnaval, en el que todos convivan, de una forma sana, previendo todo lo necesario, confeti, serpentinas, collares, antifaces, etc... que puedan demostrar vida y alegría externa, porque Cristo ha resucitado.
17.  Conclusión y envío:
Para dar cierre a tu encuentro Pascua 2009 te sugerimos lo siguiente:

· Dinámica: Tu cruz.

-Entregarle a cada participante, una cruz previamente elaborada en papel, fomi, o cualquier material de este tipo.

-Dar la indicación, de lo que se tiene que escribir:

1. Parte superior: Su nombre, o cómo les guste que les digan.

2. Parte inferior: Los obstáculos más grandes que se han presentado a lo largo de su vida.

3. Parte lateral derecha: La peor derrota y el peor defecto, que le han impedido saltar los obstáculos y que le han causado problemas.

4. Parte lateral izquierda: Los valores, actitudes y virtudes, que le han servido como herramientas para superar los 2 anteriores puntos.

5. En la parte central, y parte más importante, se les pide que escriban ¡CRISTO VIVE!, pedirles que lo hagan libremente, si realmente pudieron vivir su muerte y resurrección.

El objetivo principal de esta actividad, es sensibilizar brevemente al joven, acerca de sus propias limitaciones y capacidades; pero añadiendo, que si se toma a Cristo, como ejemplo de vida, se puede realizar cualquier meta y superar cualquier situación... 

Al final, se pide a los jóvenes, que guarden esa cruz, como símbolo de su propia conversión llevada a cabo en los diferentes momentos, que pudieron descubrir a Cristo Muerto y Resucitado. 

· Finalmente se puede proyectar algún video realizado a lo largo de la pascua, que sirva a modo de cierre general, y al mismo tiempo, si se llegase a realizar la formación de grupos, es un buen momento para hacerlo. 

DOMINGO DE RESURRECCIÓN

· Objetivo del día:

                Hoy en nuestros días es muy común que los jóvenes parecen como aburridos de la vida, sin razón y sin sentido para vivir. Parece que se vive una situación de falta de credibilidad de nuestras instituciones.
También se está viviendo una falta de fe y confianza en la propia persona de Jesucristo y de su muerte y resurrección.

¿Hoy, qué significa para ti joven, que el Espíritu Santo haya resucitado a Jesús de entre los muertos?
O más bien, ¿es más fácil creer que vino un ovni; aterrizó, compró regalos y que se volvió a ir, que creer que Jesús resucitó y que nosotros resucitamos con Él?

Muy poca gente, y tristemente los jóvenes, no creen ya en estas palabras, que muchas veces suenan vacías y huecas. Ellos buscan cosas nuevas y atractivas. Pero qué más atractivo que Jesús haya resucitado y que nosotros participamos de la resurrección.

Por eso Dios necesita de jóvenes como tú, que se arriesgue a soñar, jóvenes que sean capaces de dar testimonio de que hoy Jesús está vivo, y que quiere que le ayudes a renovar su iglesia.

Este es el gran día, no podemos callar lo que hemos visto y oído.

Si este día se trabaja dentro de la comunidad, se sugiere hacer:
-Convivencia con comida después de misa.
-Misa a nivel interparroquial con familias.

-Marcha de resurrección entre todos los jóvenes pascuales.                

 
Este día depende de la creatividad de cada parroquia y coordinadores, se deja a libertad total.

ANEXOS: 
Cantos participantes para Pascua 2009.
GANADOR:
UNA NUEVA AVENTURA CON JESÚS

(MUJER)

Re          Si-  Sol                            La7

Joven amigo, yo quiero invitarte hoy,

Re            Si-     Sol                            La7

a una aventura con Cristo Nuestro Señor.

(HOMBRE Y MUJER)

Re            Si-    Sol                La7

Él nos ha dado una nueva misión

Re                         Sol                La7      Si7

salvar las familias de la desintegración.

(HOMBRE Y MUJER)

Mi                            Do# -

Unamos nuestras manos

     La 7                    Si  7       

también nuestro corazón

Mi                            Do#

y juntos formaremos

La                              Si7

familias llenas de amor.

Mi                              Do# -

A ejemplo de San Pablo

La                             Si7

apóstol del Señor

Mi                           Do# -

un hombre valeroso

La                              Si7

de las misiones promotor.

(Vuelve a Re+ y le da vuelta a los tonos que lleva la estrofa)

Re

(MÚSICA Y MENSAJE)

Joven, dile sí al Señor, y ven, ven a esta nueva aventura. ¡CRISTO VIVE! y te invita a rescatar las familias del mundo de hoy.

El odio, la droga, el alcohol y la violencia intrafamiliar, serán vencidos por el amor de JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR.

(HOMBRE)    (MUJER)

Mi             Do#    La                           Si7

¡CRISTO VIVE! En las familias de hoy

Mi             Do#    La                                     Si7

¡CRISTO VIVE! Anunciarlo con mucho valor

Mi              Do#   La                                        Si7

¡CRISTO VIVE! Rescatemos las familias de hoy

Mi                Do#  La                                                     Mi

¡CRISTO VIVE! Fortalece tu familia, con la fe y el amor.

(MÚSICA) (Vuelve a Re+ y le da vuelta a los tonos que lleva la estrofa)

Mi                            Do# -

Unamos nuestras manos

     La 7                    Si  7       

también nuestro corazón

Mi                            Do#

y juntos formaremos

La                              Si7

familias llenas de amor.

Mi                              Do# -

A ejemplo de San Pablo

La                             Si7

apóstol del Señor

Mi                           Do# -

un hombre valeroso

La                              Si7

de las misiones promotor.

¡CRISTO VIVE!... (con música)

¡CRISTO VIVE!... (Sin música)

Mi             Do#    La                           Si7

¡CRISTO VIVE! En las familias de hoy

Mi             Do#    La                                     Si7

¡CRISTO VIVE! Anunciarlo con mucho valor
Mi              Do#   La                                        Si7
¡CRISTO VIVE! Rescatemos las familias de hoy

Mi                Do#  La                                                     Mi

¡CRISTO VIVE! Fortalece tu familia, con la fe y el amor.

Con la fe y el amor, con la fe y el amor.

DUETO SHALOM

Luis Miguel Torres Huerta

PARTICIPANTE:
Las pilas del Señor
Intro D   A  G (2)

D           A   G                  A

      Llegaste, tal vez sin ganas,

                 D           A       G         A

      pero estás aquí.

D                       A              G

       Cristo te ha elegido hoy

                  A    D               A           G      A 

       para vivir juntos su resurrección.

D                            A             G

       Si, ¿estás cansado de ver:

                          A                D

       violencia a tu alrededor,

                       A                   G

       familias sin comprensión

                                       D A G A

       y jóvenes sin amor?

D                       A          G A

      Todos en este lugar,

D                        A                  G  A

      venimos buscando la paz.

D                  A                   G

      En oración y hermandad

                          A            Sim     A    G

      queremos siempre estar.

D                               A    G   A

      Ponte las pilas,

D                   A             G      A

      ponte las pilas de Dios,

D                   A          G            A

      sirviendo a los demás

D                   A                 G 

      cambiaremos a la humanidad

    D                               A

      por qué… ¡¡¡Cristo Vive!!!...

              G               A            D      A  G

      ¡Rescata y fortalece tu familia!          (2)

Intermedio D  A  G  (2)

D                    A                G         A

     Danos una mano Señor,

     D                A                G            A

     sin ti no existe el perdón.

     D                     A

     Danos humildad,

         G          A                D        A G

     para madurar este amor.

D                                  A

      Escucha a las familias

       G             A           D

      que viven la desunión,

      D                 A         G        A

     dales esperanza Señor.

D                           A

      Tú, José y María

      G             A               Sim  A  G

      son el modelo a seguir.

D                    A  G    A

      Ponte las pilas,

D                   A             G     A

      ponte las pilas de Dios,

D                   A             G       A

      sirviendo a los demás.

D                 A                     G

      Cambiaremos a la humanidad

D                             A 

      porqué… ¡¡¡Cristo Vive!!!...

               G              A              D     A G

      ¡Rescata y fortalece tu familia!     (2)

       ¡¡¡Cristo Vive!!!... Rescata… (4)
Coro: La Luz

Autores: Eva D., Víctor R., Juan Luis G., Cynthia G. y Miguel O

CANTO DEL MOVIMIENTO

DESAFIANDO EL DESTINO

Si quieres hoy encontrar

A Dios en tu caminar

Y hallar sentido y felicidad,

Llegó la Pascua a buscar

Valientes para luchar

Por una vida de hermandad.

Los días se pasan

Y el reloj no descansa,

Se hace tarde, hay que cambiar.

Se necesita valor

En esta marcha hacia la libertad

Hoy se abre un nuevo horizonte:

Cristo reta a los hombres

A luchar por una Cruz.

No hay brisa si no hay tormentas,

No hay montañas, no hay metas

Que no puedas conquistar.

Hombres que se han atrevido

A desafiar el destino

Y revestidos de la fe,

Nos han dejado un legado:

“Viva Cristo (viva Cristo)

Que viva Cristo (la pascua es Cristo)

Que viva Cristo y María también”

Solo levanta tu voz y canta con emoción

Que Cristo Vive y ya pagó por ti.

Que ni la muerte venció y la oscuridad se apagó

Con esa estrella que a los magos guió.

Él te ha llamado a gritar que vuelve para triunfar

Junto contigo en esta gran Batalla.

Cristo Vive, Cristo Vive

Y esta contigo Desafiando el Destino.

Vale la pena arriesgar

Lo que eres y lo que harás

Mañana Dios te hará brillar

Ten la certeza que el mar

Su fuerza calmará

Para que puedas caminar

La Pascua te abre la puerta

Y te encamina a la meta

De la luz y la verdad.

Contigo quiero cantar

Que Cristo vive (Cristo vive)

Cristo vive (Cristo vive)

Cristo Vive y vida te dará

Solo levanta tu voz y canta con emoción Que Cristo Vive y ya pagó por ti.  Que ni la muerte venció y la oscuridad se apagó Con esa estrella que a los magos guió.

Él te ha llamado a gritar que vuelve para triunfar

Junto contigo en esta gran Batalla.

Cristo Vive, Cristo Vive

Y esta contigo Desafiando el Destino.    

Autor: José Luís Arámbula González

Elementos del logotipo

-Un Cristo resucitado (La figura verde)

-Un Joven (La figura naranja) 
-Una familia (La figura azul)

-Línea que representa a San Pablo (Línea curva amarilla)

Explicación de cada elemento:

Primeramente comento que este logotipo está inspirado en el logotipo del año paulino.

La figura color verde, representa a Cristo, es de color verde por el significado de este color que es la vida, ya que es un Cristo Resucitado, en la Pascua estamos llamados a resucitar junto con Cristo.

Cuando Jesucristo muere y es traspasado por una lanza, de su costado brotó agua y sangre, es por eso que del centro de la figura de Cristo, brota  hacia el lado izquierdo el color azul, que representa el agua y el color naranja que representa la sangre.

El azul representa el agua que sale del costado de Cristo. Esta línea azul representa a una familia, cada círculo representa al  papá, a mamá y a un hijo, juntos aparecen como un mismo cuerpo, es un papá que está con su familia con los brazos extendidos en señal de unirlos en un abrazo, la mano derecha está dirigida a tomarse de la mano de Cristo (figura verde), la mano izquierda simula que está pasando por encima de la espalda de la mamá y del hijo, como cubriéndolos, y a la vez esta mano se dirige hacia la siguiente figura naranja que representa a otro hijo, y tiene la apariencia de tenderle la mano para abrazarlo.

L a figura naranja sale también de la figura verde, y representa la sangre que brota del costado de Cristo, esta figura naranja que representa al joven que vivirá la Pascua, está casi formando un círculo, como para dar la idea de que está girando. Y simboliza que en la Pascua el joven ha de dar un giro en su vida, es decir, un cambio, una nueva manera de comportarse, una conversión. Para lograr la conversión hay que abandonarse en Cristo, es por eso que esta figura tiene sus brazos levantados en señal de abandono a Cristo, también las manos quieren dar el efecto de elevación  ya que el joven representa que ha sido resucitado junto con Cristo. También los brazos están en señal de dar un abrazo a su familia. Así el Cristo queda en medio del joven y de la familia, simboliza que por medio del encuentro que tiene el joven con Cristo, rescatara y fortalecerá a su familia.

La línea amarilla representa a San Pablo, esta línea está también dando un giro, signo del giro que Él dio en su vida y ahora nos invita a hacerlo a nosotros siguiendo su ejemplo, por este motivo la línea está cruzando como de intermedio entre el Cristo, la familia y el joven, simboliza que el apóstol es el intercesor para el encuentro con Cristo.
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SOLUCION: ES UNA OFENSA AL AMOR DE DIOS
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